l gasvEDRÁ FAJARDO 


R-40310 
5 SUS PENSAMIENTOS 
SUS POESÍAS, SUS OPÚSCULOS 
DISCURSO PRELIMINAR 
CRÍTICO, BIOGRÁFICO Y BIBLIOGRÁFICO. 
SOBRE LA VIDA Y OBRAS DEL AUTOR 


Í ILUSTRADOS. 


CON NOTAS, INTRODUCCIONES 
Y UNA GENEALOGÍA DE LA CASA DE SAAVEDRA 


tor. 


EL CONDE DE ROCHE y D. JOSÉ PÍO TEJERA 


sas a 3001547 e 
in 
MADRID 
IES Y IMPRENTA DE FORTANET 


1 


CALLE LA IRERTAD) Ó 29 


1884 


os jóvenes murcianos, el uno: mi próximo 
deudo D, Enrique Fulgencio Fuster, conde 
de Roche, y el otro mi estudioso discípulo, 
D, José Pío Tejera, han hecho juntos sus primeras armas 
literarias, escribiendo este libro como tributo de admi- 
ración 4 la memoria de nuestro ilustre paisano D, Diego 
de Saavedra Fajardo, al celebrarse el centenario tercero 
de su natalicio; y llenos de modestia, me han pedido que 
los presente al público por medio de un prólogo, Y yo, 
débil á fuer de viejo, me he prestado á complacerlos, 
ho sin manifestarles antes que no podían haber elegido 
peor patrono; ya por mis escasas relaciones con ese juez 


inapelable que ha de pronunciar su fallo sobre el mérito 
de la obra; ya también porque ingenuamente, si mi 
opinión pudiera de alguna manera contribuir á que la 
del juez se inclinara en favorable sentido, debo declarar 
en conciencia que no puedo ser imparcial en mi juicio, 
ofuscando como ofusca los ojos de mi entendimiento en 


á SAAVEDRA: FAJARDO: 
A — 
presente caso el amor entrañable que tengo 4 mis 
ra especialmente al primero, que ha ocupado 
siempre en mi corazón el lugar inmediato al de mi 
única hija, 

Tengo, sin embargo, en mi tarea dos grandes com= 
pensaciones que contrarestan los dos inconvenientes 
apuntados la una es el libro mismo, que á primera vis- 
ta se revela nuevo en su esencia y adecuadísimo en su 
forma al objeto de su publicación; y el otro la opinión 
del Aristarco español, del conocido crítico D. Manuel 
Cañete, el cual, habiendo examinado el libro con: ese 
golpe de vista que el cielo le ha concedido y con csa 
gran práctica de juzgar escritos que le ha dado su in- 
¡cesante estudio, declaró repetidas veces que esta obrita 
era el mejor monumento que podía levantarse 4 la me- 
moría del insigne repúblico cuyas producciones no son 
tan leídas como debieran serlo. 

Y me parece que á este juicio del Sr. Cañete se ad- 
herirá todo lector amante de nuestras glorias naciona- 
les y aficionado 4. los estudios serios de investigación 
histórica, pues apenas pase la vista por las primeras pá- 
pins de la introducción, verá en ellas ideas. tan claras, 
datos tan curiosos y juicios tan. rectos, que atraido por 
su novedad, llegará hasta el fin y no podrá: menos de 
tomar cariño al hombre que, sobreponiéndose á la de- 
¡cadencia de su siglo en unas cosas, combatiendo en otras 
Js ideas á la sazón predominantes en política y en di- 
plomacia, y ayanzando en algunas hacia lo futuro con 
Ja fuerza conjetural de su entendimiento y de su ex- 
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periencia, en lugar de pasar muellemente la vida, como 
pudo hacerlo en la divertida corte de Felipe 1V, aceptó 
el cargo dificilísimo de representar á E 
ños países, viajando á la continua, estudiando sobre el 
terreno las entonces complicadísimas relaciones inter- 
nacionales y aprovechando todas las ocasiones de decir 
la verdad, ya en la materia política general) escribiendo 
su Jdea de un príncipe cristiano encontraposición abier- 
ta y valerosa con la funesta obra del celcbérrimo Ma- 
chiavelli, ya en cuestiones particulares del momento, 
como aparece en su Relación de la jornada al Condado 
de Borgoña, en su Discurso sobre el estado de Europa y 
ensu Dispertador á los trece cantones Esguizaros. 

Y aquí debo detenerme para hacer observar al Jector 
uno de- los méritos más especiales de este libro, Eran 
conocidas de todos los literatos las obras magistrales de 
Saavedra; pero nadie conocía sus opúsculos políticos, 
los cuales han dormido olvidados 
chivos y bibliotecas, hasta que mis jóvenes amigos los 
han sacado de tan injusto olvido, Léanse esos opúscu- 
los y se verá cuán dignos son de la luz pública y cómo 
en ellos, compuestos bajo la impresión de los hechos y 
en el teatro mismo de las guerras y de las luchas diplo- 
máticas, se revelan las singulares dotes de Saavedra, 


los estantes de ar- 


En ellos se verá (pág. 158) que ya entonces compren- 
dió el sagaz político la necesidad para la paz de Euro- 
pa, de que los franceses no fueran dueños de la: Alsacia 
ni de la Lorena, necesidad en nuestros días compren- 
dida y satisfecha por el gran canciller de Alemania: en 
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llos se verá que Suavedra comprendía y lamentaba la 
Fanesta política francesa de fomentar disturbios en la 
asa ajena para buscar por tan fatal camino el propio 
«engrandecimientos cómo anunció que el mundo no se 
compondría hasta tanto que dla fuerza externa y las 
turbulencias internas no pusieran et el último apricto 
sá aquella pación, sin que: bastasen los medios suaves; 
porque no balla la paz quien la. busca, sino quien la 
obligas (pág. 194); y cómo finalmente previó que esa 
política de la Erancia acabaría: por ser desastrosa á. los 
imprudentes que la fomentaban, «En sí mismo, dice 
a(pág. 162), se consumirá el espíritu de tantas tem- 
apestades, precipitado su consejo, Pelearán franceses 
contra franceses, el amigo contra el amigo, el hermano 
contra el hermano, la ciudad contra la ciudad: y el 
sesipo contra el reino; con que será: sangriento teatro 
ade la guerra quien la procuró á las demás naciones.» 
¿No se ve clara, en estas singulares palabras la predic- 
ción, hasta donde alcanza la previsión humana, de los 
trastornos que conmovieron el vecino reino á fines del 
último siglo y cuyas consecuencias duran todavía en 
el presente? 


Otra de las novedades de este libro, es el habernos 
dado á conocer á D, Diego de Saavedra Fajardo, como 
posta, cualidad que realmente le adornaba y que sin 
embargo no han mencionado, sus biógrafos, Aquí por 


A 
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primera vez. se han coleccionado todas las poesías de 
nuestro autor, que andaban esparcidas, acompañándose 
las latinas de una fidelísima traducción. 


Finalmente, no puedo menos de encarecer al lector 
que se fije muy especialmente en la genealogía comple- 
ta de nuestro D. Diego, hoy por primera vez formada 
y publicada, y en el catálogo no menos completo de las 
ediciones de sus obras; trabajos los dos muy dignos de 
encomio, principalmente si se considera que han sido 
ejecutados por jóvenes principiantes, los cuales, por re 
gla general, más que á estos estudios de meditada y 
paciente investigación, suelen lanzarse á las fáciles va- 
guedades de la fantasía. 


Y para concluir este prólogo, que de intento hago 
muy breve para que el lector éntre cuanto antes en el 
campo de la obra, voy ú permitirme añadir á la bien 
extractada «Colección de pensamientos» de D. Diego, 
que forma su primera parte, el juicio que el mismo 
autor tenía formado del carácter y condiciones de los 
pobladores de los diversos países que había recorrido, 
juicio curiosísimo y que á mi vez merecía haber for- 
mado. parte de aquella colección, Dice así D. Diego: 
«Los franceses son corteses, afables y belicosos, con la 
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rea celeridad que se encienden sus primeros Ím- 
rpetos se apagan, Ni saben contenerse en su país ni 
smantenerse en el ajeno; impacientes y ligeros. A los 
ojos son amables; al trato insufribles; no pudiéndose 
conformar la viveza y libertad de sus acciones con el 
asoego de las demás naciones. Florecen entre ellos 
todas las ciencias y las artes. 

Los ingleses son graves y severos: satisfechos de sí 
mismos, se arrojan gloriosamente la muerte, aunque 
tal vez suele moverlos más un Ímpetu feroz y resuelto 
aque la elección. En la mar son valientes y también en 
ala tierra, cuando cl largo uso los ha: hecho 4 las armas. 

Los liberneses son sufridos en los trabajos; despre- 
cian lay artes, Jactanciosos de su nobleza. 

»Los escoceses constantes y fieles 4 sus reyes, ha- 
»biendo hasta esta cdad conservado por veinte siglos la 
corona de una familia, El tribunal de sus iras y ven- 
panza es la espada. 

Los flamencos, industriosos, de ánimos cándidos y 
sencillos, aptos para las artes dela paz y de la guerra, 
pen las cuales da siempre grandes razones, aquel. país. 
»Aiman la religión y la libertad. No saben: engañar ni 
sufren ser engañados. Sus naturales blandos: son me- 
anales desechos, que helados. retienen: siempre las im 
presiones de sus sospechas... 

Las demás naciones septentrionales son fieras 6 in- 
dúsmitas. Saben vencer y conservar, 

Ls polacos son belicosos, pero más para conservar 
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»Los húngaros altivos y conservadores de sus pri 
»vilegios, Mantienen muchas costumbres de las nacio 
»nes que han guerreado contra ellos Ó en su favor, 

»Los cslavones son feroces, 

>Los griegos, vanos, supersticiosos y de ninguna fe, 
volvidados de lo que antes fueron. 

»Los asiáticos, esclavos de quien los domina y de 
sous vicios y supersticiones. Más levantó y sustenta 
agora aquel gran imperio, nuestra ignacia, que su va= 
blor, más nuestro castigo que sus méritos. 

»Los moscovitas y tártaros, nacidos para servir, aco- 
meten en la guerra con celeridad, y huyen con con 
»fusión, 

»En Venecia probarán bien los sujetos que sean fo- 
»eundos y elocuentes, fáciles en la invención de los me- 
dios, ingeniosos en los discursos y proposiciones y as- 
tutos en penetrar designios. 

kn Génova, los caseros y parciales, más amigos de 
»componer que de romper, que sin flusto mantengan 
»la autoridad, que sufran y contemporicen, sirviendo al 
ptiempo y 4 la ocasión. 

»En Esguizaros, los dispuestos á deponer 4 su tiem- 
»po la gravedad y domesticarsc, granjcar los ánimos 
»con las dádivas y la esperanza, sufrir y esperar, por- 
pque han de tratar con naciones cautas y recclosas, 
opuestas entre sí en la religión, en las ficciones, en 
los institutos del gobierno, que se uncn para las reso- 
pluciones, cligen las: medidas, y después cada uno las 
rejecuta á su modo.» 
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Respecto de los franceses, había dicho el mismo 
Sunvedra que «silos tuviéramos por vecinos, nos pe- 
garín la ligereza de sus ánimos, la inquietud de sus 
acciones, su proceder y estilos: nos harán más guerra 
on sus costumbres y vicios que con sus armas.» 


Y también voy á permitirme copiar el paralelo que 
entre la Zdea de un príncipe cristiano de nuestro autor y 
«El príncipe» de Machiavelli- hizo un esclarecido pu- 
blicista moderno. 

«Las empresas de Saavedra Fajardo son el antítesis 
ade la obra El príncipe, escrita por Maquiavelo, Aquel 
quiso formar un rey cristiano, dechado de virtudes; 
éste un monarca descreido, modelo de malicia. El uno 
trata de educarle para que sea perfecto, en la inteli- 
gencia de que los particulares obran para sí, pero los 
principes para la eternidad, El otro se propone hala- 
gar sus malos instintos para que llegue 4 pervertirse, 
»Los sanos consejos de Saavedra Fajardo, tienen por 
sobjeto inculcarle el amor 4 la justicia. Las máximas de 
Maquiavelo se dirigen 4 infundirle el apego 4 la tira- 
nía. El primero aspira á que el príncipe sepa conquis- 
ar el afecto de sus súbditos por: su: magnanimidad. 
aEl segundo prefiere que se haga: temer por el rigor. 
AStavedea Fajardo opina que la política del príncipe 
debe tener por norte el honor, la religión y un celo 
»incamsable en favor del bien público, Maquiavelo sos- 


| 
| 
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tiene, por el contrario, que necesita fundarse en la as- 
»tucia y en las artes de la maldad, suponiendo que ge- 
»neralmente se pierden los hombres porque no saben 
aser malos, Saavedra Fajardo se complace con la iden 
sde un príncipe sincero, leal y generoso. A Maquiavelo 
ple agrada que sea hipócrita y traicionero, siempre que 
vasí convenga á los cálculos de su absoluta domina- 
ación. Poco le importa que no tenga virtudes, con tal 
que sepa hábilmente fingirlas con la sonrisa en los la- 
bios y la falacia cn cl alma. Saavedra Fajardo se es- 
fuerza en acreditar y robustecer su doctrina con ejem- 
»plos de príncipes afamados, cuya memoria vivirá eter- 
»namente, Maquiavelo cita á malvados sin conciencia, 
que tratan de cimentar su poderío con las armas de la 
»perfidia, sin excluir el veneno y el puñal. Saavedra 
»Fajardo afirma que con la doctrina de Maquiavelo 
solo se consigue hacer déspotas y precipitará los prín- 
peipes hacia su ruina, porque es vicio de nuestra natu- 
praleza tan frágil, que no hay acción criminal en que 
no pueda caer si le falta el freno de la religión y de 
yla justicia. Maquiavelo se muestra persuadido de que 
con su sistema llegará cualquiera príncipe 4 perpe- 
ptuarse en los goces del mando y á deshacerse de sus 
>»émulos, rivales y enemigos. Para Saavedra Fajardo no 
»permite la Providencia divina que se logren las artes 
ade los tiranos, porque la virtud tiene fuerza para 
atraer ú Dios á nuestros intentos, no la malicia, Para. 
>» Maquiavelo el fin justifica los medios, por reprobados 
que estos parezcan, y bien sea que se propusiese esta- 
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>blecer una escuela de inmoralidad para aprendizaje de 
alos déspotas, bien hacer aborrecible 4 todo opresor, 
como algunos lo han supuesto, con el monstruo que 
pinta ell es lo cierto que el tipo del príncipe que nos 
>imuestra, parece calcado sobre aquel que describe Al- 
fer en su tragedia titulada Zimoleon: 


D'ogni virtude 
javidlow sprerzator;temuto 
adelato, abborrito, altrui nojoso, 
insefribile4 10, dí mercar lande 
ávido ognor, ma convinto in te stesso 
che esecrarion sol met 
¡Noa libero signor; primo di tutti 
minor di cican0w. 


No andan hoy desgraciadamente las ideas de la po- 
lítica por muchos mejores caminos que en tiempo de 
Machiavelli; no constituyen aquellas «un acto religioso 
4 la justicia y Á la ley) como debieran constituirlo para 
basar sobre sólidos cimientos «el! prestigio de las mo- 
narquías, la virtud de las instituciones y la estabilidad 
ando los poderes humanos, scan cuales fueren su origen, 
»su forma y sus atributos,» como dice el mismo pu 
licita, Si nuestros hombres de Estado se dedicaran á 
estudiar las obras de Siavedra, en ellas aprenderían lo 
"esssacio para dirigir acertadamente los rumbos de la 

in sin extremar las fuerzas de la autoridad 
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hasta caer en las durezas del despotismo, y sin soltar 
las riendas de la dirección suprema hasta consentir los 
abusos de la licencia, fatales extremos, entre los cuales 
andamos siempre oscilando en funesta alternativa, Pasan 
los siglos, trayendo consigo, es verdad, grandes ade- 
lantos en lo meramente material y físico; pero sin vi 
ble progreso en la moral pública, en la forma de go- 
bierno y en el orden social; y es que este progreso so- 
cial y moral solo podría alcanzarse por el influjo directo 
dela religión; y la religión, si bien conserva su poder 
sobre el hombre como individuo, le va perdiendo cada 
vez más sobre la humanidad como conjunto, haciendo 
los Gobiernos lastimoso alarde de indiferentismo y que- 
dando reducidos á vano deseo los generosos esfuerzos 
de los que, como Saavedra Fajardo, pretenden aplicar 
al régimen de los Estados los sanos y fecundos princi- 
pios de la idea religiosa, 


Lope Gisairr. 
Madrid 31 Mayo 1884. 
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TEN funestos habrán podido ser para los españoles 
los reinados de los tres Felipes, Démoslo por se- 
guro 6 indubitable, Pero bien 4 nuestro gusto nos 
hemos despachado después anatematizando á por- 
sus recuerdos, y bien ufana puedo estar la patria de que 
nunca desde entonces hemos sabido desperdiciar ocasión ni 
pretexto alguno donde poder vengarla de aquellos estupendos 
y ferocísimos ultrajos. ¡Lástima que no le hayamos conser= 
vado otra mayor fidelidad ni pueda ella gloriarso de más po= 
sitivas dichas! 

Hános sugerido esta brove reflexión la circunstancia de que 
entre tantas encomiásticas oraciones y doctas biografías como 
andan escritas sobre varones ilustres del siglo xvi, apenas 
leómos una que no comience con una fulminante diatriba en 
contra del iniciador de la política austriaca 6 de los reinados 
de Felipe 111 y Felipe IV, encontrando en ellos la causa pri- 
mera y más inmediata, no solo de los daños políticos y pos= 
tración general de la nación entera, sino también de la-de- 
cadencia 6 introducción del mal gusto en la literatura; de 


“aquella literatura, cuya riqueza, elevación y prodigiosa fo- 
cundidad, asombro tan grando y merecido vino 4 causar 4 
, 
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propios y extraños, precisamento en esa misma época de 
oir y abatimiento tanta algazara vo promuevo, 

"Cierto que en España hubieron de experimentarse alg 
reveses y pécdidas considerables durante aquellos siglos de t 
ilcón gececal, nacida, más bien que de la política austr 
a, complemento de generosos ideales, del espíritu menguado 
dela reforma, principio do evoluciones y protervias. Masno 
feas las caitas, por grandes que á primera vista aparezcan, 
son inicios inequívocos do decadencia, como no lo'son de 
pengreso todos los adelantos materiales, La medicina amarga 
da salod al enfermo, en tanto que un licor al paladar sunví= 
simo puede ocasionar la muerte del sano. ¡Cuántas vecos las 
privaciones y torturas de la materia producen en el espíritu 
asrobaciones y consuelos incfablos! ¿Podríamos decir. com 
“vecdad en tales momentos que éramos infelices? La pol 
amstriaca, izando por todos los confines de Europa el estan= 
darte del Catolicismo, 6 ve le la verdadera civilización, fué 
la única que pudo, en modio de tantos mares alborotados, 
salvar 4 España de la universal tormenta en. que vinieron á 
'naaftagar 4 un tiempo intereses y órdenes sociales, entendi 
mientos y conciencias, Ella fué, después de todo, quien tomó 
providencialmente á su cargo el representar y poner en eje- 
cación definitiva nuestras más acontuadas aspiraciones y ten- 
deecias: la unidad religiosa, el amor y respeto á la pureza 
del dogma, el odio implacable 4 sus enemigos, el poder ab- 
selato, la integridad del tecritorio y dela monarquía, el ideal, 
sen fin, político y religioso del generoso pueblo español, ideal 
Iniciado deule la tiempo en. sus fervientes deseos de agru- 
“parte alcededor del trono, y no desmentido Juego en sus rui- 
secs aplansos tributados á las obras inmortales de los Lo- 
¿pes, Rojas y Calderones, 

¿oz qué no declararlo ingenuamente cuando así lo. senti 
os y así es a verdad? El mismo tribunal de la Inquisición, 
de cuya mueva amplitud y severidad tantos se asustan, no 
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fu6, bien considerado, más que la realización de un deseo 
trasmitido de padres 4 hijos y llevado con imperturbable 
constancia durante ocho siglos en el fondo de todos los cora. 
zones españoles; la persecución contra los atentados al cato- 
licismo, el cumplimiento del ideal que da unidad 4 nuestra 
historia; la intransigencia con la herejía, el triunfo de wma 
verdad 4 que aspiraron siempre los cantos inspirados de 
"nuestros poetas y las armas vencedoras de nuestros soldados; 
la expulsión de moros y judíos, el término de una epopeya. 

No siempre en la historia ni en la política suelen respon= 
der los resultados 4 la legitimidad de las causas. Torpes abo. 
rraciones 6 injusticias monstruosas suclen á veces engrando- 
cer los imperios y santísimas intenciones destruirlos, Y bien: 
¿hemos de hacernos eco por eso de aquella tristícima voz de 
Simmaco apenada al ver á Jesucristo ocupando el lugar dela 
estatua do la Victoria? ¿No fué siempre propio de caracteres 
sublimes el sacrificar comodidades, honra y vida en aras y 
cumplimiento de la verdad? Bion presentía Felipe II lo cara 
que podía costarle su perseverancia admirable, y sin embargo 
escribía: «Antes que sufrir la menor quiebra del mundo ex lo dela 
religión y del servicio de Dios, ferderb odos mis estados y cion vidas 
que tuviese, porque yo ni pienso ni quiero ser señor de herejes... sin 
que we lo pueda estorbar mi peligro, ni las puinas de todos aquellos 
frtíss (1os Bajos) mila de todos los demás que me quedan. 

“Tal fué la base de la política de este Rey incomparable, 
heredada luego y fielmente seguida por sus sucesores. 

No nos extrañan, sin embargo, las agrias censuras de que 
después han sido objeto en razón 4 que, acostumbrados sus 
detractores á acomodarse á todas las circunstancias y á tran= 
sigir con todas las iniquidades, claro está que no pueden te= 
"ner motivos de saber apreciar la grandeza de los caracteres 
rectos 6 inflexibles, Y sabido es que la entereza en la resolu» 
ción de anteponer siempro la justicia á los regalos de la vida, 
la conciencia al interés, lo eterno 4 lo transitorio, la roligión 
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A la economía política, no es ciertamente la cualidad que más 
distingue 4 los modernos Procopios. Pero los hombres del 
siglo xv eran otra cosa; y un sistema político como aquel 
tan de su gusto, y lan conformo y adecuado á sus ideales y 
espírita eminentemente religiosos, no podía menos de ser 
acogido por ellos con complacencia unánime y aún celebrado 
y cantado en multitud de manifestaciones poéticas (1). 

En la literatura, escierto que durante el segundo tercio de 


10) Eje de quen apoyo de lc contis han cito ea 6 cat 
vera de slip, co plciplent de pes fesios nos sucia 4 
ver, e comen de pur, £ eo ls siguentes tomados de com- 
rc ei 

Calc pá, 
dd que cien, 
39 ad sos mos 
Coma may es herman. 


Cal maría de Sr am 
rnénlo Disa a estado, 

AY sabs tod avd 

Pis sl comple el mandado 
Desa va Majesd 


Ta nombre job estro Dios, muero comuclo! 
Y lara rbd, cndnada 
Pira shows Dom rada 


(Pen, vena, lesbi de pon) 
¡rita o data pajuna de cue imperio 
Dir pa f vr abdo 

De des dr by 

o, Sd Fale 11 


Hgo ams e ep. 103) 
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aquel siglo comienzan ya á determinarse algunas perniciosas 
influencias originadas principalmente del olvido y corrupción 
del buen gusto, Pero no hay que buscar la causa de sus ma 
les sino on su misma grandeza, Ni acertamos 4 comprender 
cómo espíritus que de doctos 6 imparciales so precian, hayan 
podido encontrarla en la política de unos príncipes, bajo cu- 
yos reinados Mlorecieron las artos amenas con tal profusión y 
abundancia que no parecía sino que las musas habían aban- 
donado el Parnaso, como en otto tiempo la Pierin, para trase 
ladarso á los jardines del Buen-Retiro ufanas y satisfechas al 
verse honradas de tantos elegantes y bizarros poctas. 


Crece Á Ana tan crclaecios, 
»1Oh vos, Á cuyo poroso manto 
¡Sombras son rablcandos esplendor, 
Y en quien dime rpda 
De era dee ven forge 
AE sb le cat dto 
(Oóxcora, Sc l fonts Cord!) 
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¡ego Plio, ul han deve ts ares 

Asegurar con armas y con leyes 

E cts cr, ha dls muera 

Contra el orgullo de obainados Reyes 

Dre la sario puenderta 

MEL rigor de cy de dra 

VAncrmueta, 4 Poe 11) 

Sas la ma enla pá. 3380) 
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"No hay en la historia ejemplo de riqueza y fecundidad poé- 
tc tales, Pero es condición ineludible do Ja naturaleza in- 
'ponstante la inestabilidad en las prosporidades y abundancia; 
yen la literatura, en las artos y hasta en las ciencias, así 
«omo en el hombro, suelo coincidir casi siempre el período de 
la mayor pujanza con el principio dela decadencia. Nada hay 
que pueda ovadirse ú esta ley Lerrible impuesta: por Dios al 
mundo para castigo do la soberbia humana. Después dol claro 
Sa la noche oscura, tras de la cima cl abismo, después del 
“apogeo el ocaso, después de la juventud lozana la vejez car- 
ada de achaques y la muerto. 

Laliteratura española llega en el reinado de Felipe 111 4 
una altura verdaderamente maravillosa y casi inconcebible, 


Filas pr peor epi 
EX ali dx pao 
Que va ee mano 1] 
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ask comoliars tambi, además 
Amia e aqua poca que hablan 
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Su fecundidad, sobre todo, fué tanta, que produjo el asombro 
de todas las naciones. Podían contarse á centenares los poc= 
tas dramáticos, y á millares las composiciones líricas y pro= 
ducciones literarias de todo género. No faltaban, no, porque 
nunca les faltan los verdaderos postas, asuntos quo celo- 
bras. Pero la inspiración nacional, por lo mismo que tanto 
se derrochaba, iba hallando cada día más estrechos y reduci- 
dos los límites de la esfera. Todas las materias estaban tra- 
tadas. Ibanse agotando todos los recursos de la imaginación 
y del talento. Todos los secretos y excelencias del estilo, ora 
clásico y sunve, ora agudo y sentencioso, ora arrebatado y 
«vehemente, se iban haciendo comunes. El pueblo entre tanto 
ansiaba novedades: y era natural entonces que poetas y lite- 
ratos, buscando para sus concepciones nuevas formas de ex- 
presión y nuevos rumbos, comenzasen por hacerse sutiles y 
afectados, y al in acabasen en oscuros y conceptuosos; con 
tanta más razón, cuanto que el gusto del vulgo y el ejemplo, 
autorizaban en cierto modo el uso, 

No disculpamos ni alenuamos el extravío, Tratamos única» 
mente de señalar su verdadera causa, creyendo como cree 
mos, apoyados en muchos testimonios, que nodebe atribulr= 
se esta á sistema político alguno, ni á este ni al otro ingenio 
determinado, sino 4 la riqueza, á la exuberancia misma de 
muestra fantasía, cuya impetuosa corriente, como la de los 
ríos en sus grandes crecidas, hubo al fin de desbordarse inun= 
dando los campos y agostando las flores en ellos cultivadas. 

Así también sucedió en la literatura latina, cuya decaden= 
cin han querido algunos achacar á los españoles; así también 
en todas las literaturas antiguas y modernas que han tratado 
de escalar alturas inaccesibles, El más vehemente y fecundo 
de todos los postas del Lacio es también el primero que se 
extravía, Y si después de Ovidio y Lucano nada ya digno de 
admiración puede encontrarse en Roma, ¿cómo extrañar que 
en España no pudiera mantenerso viva la lama de nuectra 


| 
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inspiración vigorosa después de treinta mil producciones dra- 
mática y de millares de líricas y literarias de inmarcesiblo 
Delleza, escritas por varones quo se llamaban Lope de Vega, 
Guillén de Castro, Tirso «lo Molina, Alarcón, Morcto, Rojas, 
Calderon de la Barca, Garcilaso de la Vega, Luis de León, 
Hurtado de Mendoza, Argensola, Figueroa, Fernando de He» 
srera, Jlnregui, Quevedo, Rioja, La Torre, Villegas, Virués, 
Balbrena, Ercilla, eto,, etc? Aspiración laudable y natural fu6 
aempro en los poetas y escritores la de buscar la originalidad. 
El carácter y espíritu del pueblo español do entonces incita- 
an 4 ello, ¿Mas quién, con tales precedentes, podía intentar. 
Ja sin actostear el peligro de caer forzosamente en la hincha 
són 6 la extravagancia? Héaquí por qué en los postreros años 
¿del reinado de Cárlos IL vienen 4 extinguirse casi por com- 
pleto las lnces del ingenio; sin embargo de que, si hemos de 
¿cielo que sentimos, algunos de los poetas de aquella ¿po- 
a, 4 pesar de lodos sus errores y estravios, nos gustan infi> 
sltazente más que muchos de los pertenecientes al período 
Académico y correcto, pero insípido, del siglo xwrn. 

¡Otro tanto opinamos que debe entenderse respecto á los es. 
£ritoces en prosa, En ela también fueron cultivados todos los 
Asuntos, recorridos con sorprendente facilidad todos los to. 
es pon agotadas todas las formas, Su decadencia, pues, y 
asi completo abandono € fines del siglo xvm, debe achacar= 
A, mas bien que £la falta de sentido, político, de que tanto 
encieci dc humanistas que señalasen con su ejem 


Se pta Elo Peto Y así, aun cuando sea 
por lo que Pureza y sencillez del estilo, 

medie un 'vecdalero abismo entre el Diálogo sobre la dignidad 
Pa por ejemplo, y el Criticón; entre la: FTítoria de In 
iy la Espalcón de Callas y. Aragones contra, Thtrcos y 
A Sutra el Lasa de Tormes yla Vida de Pablos; entro 
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el tratado del Príncipe Cristiano y las Empresas, no puede des- 
conocerse, sin embargo, que, por lo que al ingenio se refiero, 
hubieron indudablemente de ser muchas las ventajas que á 
Perez de Oliva, Las Casas, Fernández de Oviedo, Mendoza 
y Rivadeneyra, llevaron Gracián, Moncada, Quevedo, y en 
fin, el escritor notable, cuya importancia y representación en 
la historia de nuestra literatura, sirven de motivo al presen- 
to discurso. Aludimos, pues, según se habrá podido inferir, 4 
D, Diego de Saavedra Fajardo, repúblico eminente, político 
sagaz, sabio estadista, caballero notorio, enérgico prosista, 
autor erudito 6 ingenio esclarecido, 


Vió la luz por vez primera este varon insigne en Murcia, ó 
para hablar con más nimia exactitud, en Algezares (1), 4 6 de 


(0) En morts oia han poca cn ig dejo todo ls coros 
9% bledo a ocn de cía Preto an gsi cnmondo a las 4 cd 
Antonio y al ato del amor pad Ree, En lr eos 6 que on ao 
mos recado, muchas falls co y ble de Moa netembrdan Á ur 
largas tempoco en rosca 6 pomo dl compo de hera Senos 
4 a cod ys hubieras quey almas 4 ne gnero de vio ro 
urea, convino cn el anna de o alo a verners abs 
oe dedo cl proviene tn duda, q exa toda en dcha Bura muos 
ads como Alburqurar Balear Monde y sr de rcoocid Jr. 
vien vacge. Pedo Sanet y Doda Faaa Fado szlos alpaca 
sta ontembe y e ua dee temporada, e, quepa scatalmene 
ses n n Algerr polen hablando, xp en la cuadrada dl 
Figura, tudo ente il pro y la A 
es tguo pl aproba e der cn eee más 
fred, 6 omo lo gueamos amo, dl cindd de Mur. To 
cocinas deconeno y elzacón to 
hijos D. Pero, DJs, D. Señas 
ana yD Dino Saovtr, y tdo sn en dichos dcumunts eu e aman 
vecinos y matara de Moria. Nana D. Diego Saad s acorde nombrar 
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des cayo día fué bautizado enla iglesia parro- 
poeta a ada del Loreto, alluda en aquel pueblo, 
distante d sea lega de la ciudad, por elcura D, Diego do Vi- 
“suesa y ante los padrinos D. Gabriel Dávalos y su esposa 
Doña Planea (1). Fueron sus padres D. Pedro de Saavedra 
d Sayaveda y Doña Fabiana Fajardo, ambos do ilustro y no- 
hills alcarnia, sobre todo el primero (2), de cuya casa se 
dice, era ya famosa desde los tiempos de la pérdida de Es= 
aña, segun palabras del crudiúsimo Pellicer en su Memoria? 
A furor de D. José de Saavedra, antiguo Marqués de Rivas y 
hecmano del Condo del Castellar (3). Tuvo por abuelos pater- 
100 4 D. Pedro de Saavedra y á Doña Constanza de Abella- 
meda (4), y maternos á D. Pedro Fajardo y Doña Juana 


en a aos dev rt, yen es 4 o menos en una de 
dl Ayuno de Mera, propone iros mejor 
ed de e ll, a emlsatemntoqu0 pu cin 2 dia 
hop e paí. y más o Nos e mutuas alte enel 
libra de la Univerabdad de Salamanca y correspondientes $ los años de 1604 en 
a, sos de el nombre de D, Dies a eta foma D, Diego de Sas. 
de na de Miri Alia de Cota, ps v co, e.» De manera 
08 que ns comprendemos en qué han podido fundarie los modernos biógrafos de 
Sua són igamet € Preto xn pra mientes eh ninguna ota cone 
es 

da) 1D, Fresciaca Garcia Preto fué el primero que halló en 1787 la partida de 
As dl ets mec, La copia que de losa sido facilitada pr el 
Ad coa dsp po DJs Laca, dic aa 

al sd de eo de my pu y sena y qui cy doptial Dic Bio de den 
Ed ld y dolio Farad Pur mp de Cba Dis da 
Bio e mega de Dina, Clio 

(ho dl arch proa que comensal día 7 de Boer de 1584 y ter- 
nina 24 de Vel de 161 a 4, pri 4) 

(6. Vi Genial de laca de Savia, ébicoaám. 1. 
Ma laca pra, Jo dd, e 44 


LU, Es apto asp cn Murcia deca mo meo ur que tr de 
fe y Viana, De ela fé actor y Mayoano en el silo xvi «el famoso 
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Brian (1). Fué el menor de sus hermanos quo fueron hasta 
cuatro, según nos consta de varios documentos que tenemos 
delante otorgados por D, Pedro y Doña Fabiana en 1609 (2), 
y conformes en un todo con el testimonio del licenciado Cas» 
cales, amigo cordial de nuestro D, Diego, 4 quien debió, en- 
tre otras cosas, granjcar la protección y el aprecio del famoso 
embajador de España Sr, Conde de Castro. 

«Vcen hoy de este apellido (dico el referido historiador en sus 
»Diseursos históricos de Muria y su Reyno) D. Pedro do Banvo- 
»dra, casado con Doña Fabiana Faxardo, descendiente de 
»Pero Lopez Faxardo, Comendador que fuó de la villa de 
»Caravaca, y de Doña Mencia Lopez de Ayala, Tienen por 
»hijos 4 Don Pedro de Sanvedra, que casó con Doña Eusebia 
»Perez, Mayorazgo de esta casa, y 4 Don Juan de Saavedra, 
»Rogidor de esta ciudad que ha casado dos veces... (3) y 4 
»Doña Constanza Faxardo, que casó con Don Alonso de 
»Leiva, y Don Sebastian de Saavedra, que está por casar, y 


"de Lora, yla es al presente el actual Conde del Valle de San Juan, Doña 
“Comiranza de Abellaneda e del famila el Conde del Castril, Presidente que 
fué del Conejo de Tia y comisionado por Pepe 1V en 1647 para Ssponte Ja ar- 

ense por tanto de D, Diego Saavedra, y 4 quen ete eligió 


(1) Comta aú dla page que nos tete montr atendido 
e Vigasa, copiada de uno delos tre ios exltenes en el Archivo Blatóicopa- 
«nal e la cuas los cabalro de Santiago escribi l principio y. por años lon 
mosabre de loque e cruzaban, con fllción de padres y abuelos 
(0), ab la may sb ll dad de Mario ore / a dí dl ma de Orar de 
sica Eon pr nt my el crio pá tg de apt, DF 
his Faxardo clado de D. Po Samadrs, D, Juen Sarai y Acida D. Sion 
de Sancha Paja y l LD, DI Sanos Aj, ra vin dea dis cidad. 
Y em otra cercas «a la my mb él cido! ete, (gu lo mitmo que la 
Antelo, nombrando á todos los hijos de Doña Fabsna, y concluya" dudo 


+ Do Diga Sandra Fujord jor 4 Di en forma de dich e ra ña deca qe los 


nda mano echa de o co cra rr, rm d a men lil 
(5) Véase Gencalgía, Apéndice núm. 1. 
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val Doctor D. Diego de Saavedra, Canónigo de la Santa 
iglesia de Santiago.» 

Pocas son las noticias que tenemos respecto á los primeros 
años de la vida de esto célebre personaje. Posible es que hi. 
ciera sus primeros estudios en el Seminario Conciliar de San 
Fulgencio de dicha ciudad, fundado hacía poco tiempo por 
el Obispo D. Sancho Dávila (1). Desdo luego puede asegu- 
rarse que su educación debió ser brillante y esmerada, aten- 
didas sus buenas disposiciones y clase do su familia, quo, á lo 
noble, añadía una elevada posición social y no pocos bienes 
de fortuna, siendo como lo ora poscedora de vínculos y pa= 
Aronatos, haciendas en el campo y en la huerta, casas en la 
ciudad, rentas de capellanías y esclayos (2). 


(0) Uan Moca na cr de o aus rlivs 
lat) Mala 1 da de Au 159 La Sd ui, So Dilo Olga 
de Corzo dl Cal Ro meto acompa del 0D, Ant de Rad 
ctrl de Lao D Jude Orto y dr, Liso Ano Rad Near 
dir da vide cla Jl doc eco ta Jl dl als prop de 
da So ll anal ll a 230 impo adrmda de ladra 
ly 02 is fr dl cido a Pl y nal deco tol pude 
la pra ld Sen, Si rel nd alar dijo mb y le or boy 
ombre Bimestral $ Fc d quin dai y magra di, lo, tmíndd 
a lero o gay iros del. o fm li de Cris, mia 
comba ; 

(2) Ad del Testamento de D, Pedro Saavedra como de otrav escrituras de arren= 
damicao osados qu hijos Goy ate Jus Rodrges conta questa 
Fui oeó, atm d lr msn hecdades amadas del Roura y del 4 
Hantado, la hacienda y viñedos de Torre=mochuela y otras muchas tierras en Benia- 
Jan yen pod! Jaco caco aa en La parade San Petro, entre lola 
de vu habitación y solariega que todavía se comterva con ¡muy pocas alteraciones en 
la plaza del Hospicio (adm. 15), antiguamente llamada de los Saavedras; y en fin, 
14m no ay comán de esclavo y rado, gn e desprende des 


slats cóusla del referido Tstanento, 
ls eran mi blrad qu ol corta, obs de Suela 
1 puta a, y prado, bo de cota. 
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Según se desprende de 1ma de lascláusulas do su testamen- 
to, documento precioso que nos ha servido: para confirmar 
muchas noticias y destruir otras que hasta ahora han corrido 
como ciertas é indudables referentes 4 la vida y circunslan- 
cias del caballero D. Diego, pareco sor que este, desde cdad 
de catorce años, hubo ya de desempeñar, 6 por lo menos, ob- 
toner algún cargo honorífico dado por gracia 6 morced re: 
pero en donde indudablemente tuyo que comenzará ejercitar, 
en servicio de la Corona, alguna parte do sus talentos y ap= 
titudes más tarde desarrollados, para gloria suya y galardón 
de la patria, con el singular acierto y pródiga maestría do que 
tantas veces dió muestra. 

En verdad, no hemos podido rastrear, aunque lo hemos 
procurado, qué índole de cometido 6 qué linaje do servicios 
fuesen estos; pero habiendo nacido D. Diego en 1584 y falle= 
cido en 1648, la clávsuln 4 que antes aludimos está explícita 
y terminante, 

«Declaro, dico, que ho servido á su Magestad, do: pínguenta 
años ú sta farte on. los: mayores manejos de la Monarquía y 
» con mayores aprobaciones de su Magestad, sirviendo 4 mi 
costa, pues hoy se me deben de solo sueldos más de veínte y 
»ouatro mil ducados, y todo me parece poco considerando 
las necesidades de la Monarquía. 

Declaración ingenua 6 íntoresanto que pone de manifiesto 
el carácter noble y desinteresado del caballero, la generosidad 
dol hidalgo y la lealtad del vasallo, ¿No pudiera también ser- 
virnos esto de testimonio en contra de la opinión de aque- 
Mos que, á fuer de apasionados y sistemáticos enemigos de 


lies Rs lola ema 6 DI Elias Fajardo ey gor quer a y odas 
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la casa de Austria, han tratado siempre de presentar el go= 
bierno de esta como digno del odio ó malquerencia, y en rea- 
lidad odiado y malquisto de todos los grandes políticos de la 
época, y solamente ayudado y favorecido por los que, rapa= 
ces 6 ambiciosos solo codiciaban medrar y enriquecerso al 
amparo de su ignorancia y tiránico fanatismo? Probado queda 4 
lo menos, que el caballero Saavedra no era de este número. 

Ala odad de diez y seis años, Ó sea en 1600, pasó 4 Sala- 
manca á estudiar Jurisprudencia y Cánones (1), recibiendo 
el grado de Bachiller en esta materia el 21 de Abril de 1606, 
por el Doctor D, Juan de León y ante los testigos D, Juan de 
Ballesteros, Bernardino de Porras, su paisano, y D. Gaspar 
Antonio de la Cueva. No sabemos positivamente si llegó tam= 
bién á cumplir con los demás requisitos anejos entonces á la 
Licenciatura y al Doctorado, pero sí que en los libros de ma= 
trículas, pruebas de cursos, de vita et moribus de colegiales, de 
grados, de juramentos, ttc., existentes en el archivo de aque- 
lla Universidad y correspondientes á los años de 16044 1610, 
nada se encuentra referente á D. Diego Saavedra, que pueda 
formalmente autorizarnos 4 pensar tomase aquellos otros 
grados (a), 4 pesar del testimonio do Cascales que Je llama 


(0) Aunque en el archivo dela Universidad de Salamanca n0 consta ento de ua 
manera fontva pues Satan en ) ls Nibos de matrículas, pruebas de, curso te 
delos aho de 1600 41654, es cn embargo de suponcro mí cn razón á que enel 
curo académico del Último de dichos añora) guiente, apurce D, Diego matricu 
lado e el 4.9 entr los estuiantis canonistas, Véase la nota puesta 4 contimación, 

(0). sAntesedenes que obran e el Archivo dela Universidad de Salamanca con 
tefereacia 4D, Diego Saved Fajarda 

Debémcados 6 9 actual cotedido y diente arehivro D, Jté María de Onis, 
Aya amabibdad ii fclitárualos£ la primera indicación, y dicen aís 

13 Enel lite de atico de 1634 en 1605, al flo 44, 114. Ni 
Dig de Salad nutoral de Marca dci de Crono 40 ao entr o estadia 
e cascos e 

"Biel libro de matrículas de 1605 em 1606, gura también entr los canos 


De 
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Doctor y de las escrituras 4 que antes nos hemos referido, 
donde se le llama Litemciado. Verdad es que pudo muy bien 
adquirir dichos títulos en otras Universidades de España, y 
aun en la misma Roma; mas hasta tanto que esto no se com» 
pruebo con documentos auténticos, precisados nos vemos á 
admitirlo bajo el solo concepto de simple conjetura. 

No quí respecto á sus órdenes religiosa y militar, pues sa- 
bemos de una manera casi evidente, que no fué más que clé- 
vigo tonsurado y que no vistió ul hábito do caballero de San 
tiago, aun cuando obtuviese la merced de tal en 1607, hasta 
mucho tiempo después; parcciéndonos, por endo, desprovisto 
de fundamento, el aserto de los que han asegurado recibiese 
el título de tal caballero en 13 de Octubre de aquelaño, y que 
esto conste en la Secretaría del Consejo do las Órdenes. Nos- 
tros no hemos podido comprobar, aunque lo hemos inten- 
tado, la verdad de esto hecho; mas aun cuando fuese cierta 
la existencia en aquella oficina de tal documento, opinamos, 
que sólo deberá referirse ú la confirmación 6 credencial, sise 
quiere, de la real merced que se había dado en forma de cé» 
dula ocho meses antes, De cualquier manera que son, pode» 


tar fall o 
Cartagena, 5 ao, 

> nel Registro de coros del Año 1695 da 1626, l follo 55 10 con fecha 
0 de Atril de 1606, dies «Don Digo de Saber, nuera! de Mare, did de 
Cortgon robé or en dere dad Sn Les pda hara eo Gar Anto 
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nel Reglatro de prados de Dachllramienos den 1603 en adelante figura 
Al follo 2043." uBacilramito en sons de D, Dig e Salve, toa de Mar 
lt, Fr dla dí y ra [Vins 13 e Al de 1606) do dc Lon (D. Jn de 
Leon Doctor ere, coa de rra de Cin jad dl rado de Ba 
ligams Cons al delo D, Digo de Savall D, Jaen de Balta y 
Bernardi de Pers y Gapor Auto de a Cova y zu dedo Sera 
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mos aducir en apoyo de una y otra aseveración, las conside 
raciones siguientes: 

Tn cuanto 4 lo 1, La tonsura no fué nunca considerada 
pora Iglesia más qne como una ceremonia religiosa 6 santa 
sin constituir una nueva orden sobre las siete que aquella re» 
conocía. Al clérigo profeso, en una de las órdenes mayores 
6 menores reconocidas en el derecho canónico , se le exigió 
siempre en instrumontos legales jurasen, ó por las dichas ór- 
denes sagradas que habían recibido 6 bajola fórmula conoci- 
da de du verbo sacerdois, No haciéndolo así D. Diego en nin- 
uno de los talos documentos escriturales relativos al año de 
1609, en uno de los cuales se le supone además con actitud 
para el desempeño del cargo de Regidor perpetuo de la ciu= 
dad (1), claro está que solo debió tener la tonsura, la cual, 
siendo como queda dicho, una coromonia religiosa y no una or- 
den, á nada obligaba aun cuando á muchos beneficios se pros- 
tase, Nada prueba en contrario de nuestra afirmación el que 
enlas actas capitulares del Cabildo de la Tglesia de Santiago, 
se le llame alguna vez clérigo de la diócesis de Cartagena; pues, 
aparte de que nada existe en el archivo de la Secretaría de 
Cámara de esto Obispado que tal dictado justifique, sabido es 
de todo el mundo que el tonsurado podía también llamarse 
«clérigo y aun capellán, mucho más en aquella: ópoca de ver- 
«dadero furor en pías fundaciones de, capellanías, patronatos 


(1) Véa el siguiente párra/o dela escritura de cesión hecha por D. Juan Sat- 
“veda em a de Marso de 1699, de, sus hermanos D. Selustión y D, Biego. 

“ln la muy noble € moy leal ciudad de Murcia, D, Juan Saavedra y Avellane- 
da Vi E Regidoe desta dh, cidad, dijo € otorgó que dal é di su poder cumpli 
dota al de Des se requiere, ú Juan Romero. para que por 6 y en u nombre 
potla renunciar € renuncie vu oficlo de Regidor cn manos de Su Magestad y en 
favor de 1, Sebutiaa Sasveds y 1. Diego Seavedra ur hermanos y en cul 
que dela ymólidu, porque von personas e quien comarren la colidada de Dr. 
eee 
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y colaciones. Kl silencio, en (in, guardado sobre este punto 
por el mismo Saavedra en su testamento, así como el del axe 
tor de su epitafio que coplaremos más adelante, no dejan lu- 
gar á duda algona de que en el orden eclesiástico solo obtuvo 
y pudo obtener la simple tonsura, 

En cuanto á lo 2,* Hemos de exponer casi un mismo orden 
do ideas y razonamientos. D. Diogo Sanvedea no jura en nin- 
uno de aquellos instrumentos legales. bajo la fórmula con- 
sagrada on que siempre lo hicieron, por uso y obligación todos 
los caballeros de Santiago. Dichos documentos son como que- 
da indicado de fecha posterior en dos años 4 la en que sesu= 
pone recibió el título de la orden; y que en ella no hubo de 
cruzarse 6 profesar hasta pasado mucho tiempo (tal vez en 
1650, 6 sea después de haber sido agraciado con la merced 
de consejero de Indias y título de Embajador en Baviera) lo 
prueba, además del asiento do su filiación, hecha como la de 
todos los caballeros, en el día de su profesión y correspon- 
diente sin duda al año antedicho (1), la circunstancia asaz 
ignificativa de que ea ninguna de las cartas, nombramientos 
y diplomas reales referentes 4 su persona (2), ni aun 61m 
mo, en ninguno de sus escritos antoriores á aquella época, es 
llamado nunca caballero de Santiago, como lo hubiera sido 
indudablemente al haber pertenecido 4 esta orden desde el 
tiempo en que se suponos 


(1) Enuno delos libros exutenes eo el"Arehiro Históico-Nacional, dende, 
«como queda dicho, los caballeros de Suniago ecrban anualmente lor nombres y 
lación de los que ve cruzaban, aparece el slguicate sento corespundiente tn 
oda á 16900 

"4D. Diego Saalra Parardo del Conejo de Su Mag. ea el Sepeamo de alo 
dia y 10 Embajador en Bableras En Madrid 4 15 de Setembre, Fuero st po= 
aten D, Pedro Sasbedra y Ds Fabiana Paxardo; Abodlos puternon, Pedro de Sas- 
hedra y DA Comitanra de Abellanedas Maternon, Pedro Faxardo y Do" Juens 
ran, Todos vecinos y naturales del ciudad de Murcia 

(2) Véamue lor apéndices dede el nám. 2 l 
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"A cabo de cinco años de estudios en Salamanca, y siendo 
todavía mozo de veintidos, comenzó efectivamente su carrera 
4 un tiempo eclesiástica y política, pasando en 1606 4 Roma 
en calidad de familiar y secretario de la cifra del cardenal 
D. Gaspar de Borja, embajador que fué por España en aque- 
lla corte, y á quien 'sin duda hubo de acompañar más tarde 
con igual destino al vireinato de Nápoles, asistiendo en 1621 
y luego en 1623, en que fué nombrado procurador y solicita» 
“dor en Roma por la majestad de Felipe IV, á dos cónclaves, 
que indudablemente y según el cómputo de fechas, hubieron 
de ser Jos mismos en que fueron elevados al solio pontificio 
los cardenales Alejandro Ludovisio y Mateo Barberini, cono- 
cidos entre los papas con los nombres de Gregorio XV y Ur» 
bano VII, 

Allo menos, con relación al! primero no. puede cabernos 
duda, supuesto que el mismo D, Diego nos lo declara en la 
siguiente cláusula de su testamento; «Y por cuanto como con- 
aclabista que ful en el cónclabe en que fué electo la Santidad 
«de Gregorio décimo quinto, me toca la facultad de transfe - 
vna cierta parto de pension, usando de la dha. facultad, 
»transfiero toda aquella, que me conceden los privilegios de 
+Conclabista, de la pension quo mo paga D. Nicolas de Arco 
»sobre una ragion de Cartajena y beneficio do Jumilla, en, 
*fayor de Don Fran.* de Saavedra mi sobrino; y suplico á 
»su Santidad sea seruido de despachar bula de transla- 
r5ÍOM,. elo» 

Ya desde 1617 había obtenido una canongía en la Metro- 
politana de Santiago, vacante por muerte del doctor Antonio 
Patiño, de la cual tomó posesión 4 nombre suyo en 23 de Ju- 
lio.de 1618 el Arcediano de dicha iglesia D. Antonio de Cia. 
"eros, Como nunca residió en la diócesis, las noticias que en 
el archivo de aquella catedral so conservan relativas á su por- 
sona, son bastante escasas, si bien no dejan de servir para 
ponernos de manifiesto la consideración influyente y alto 
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prestigio de que 4 la sazón gozaba Sanvedra así en España 
Somo cerca de la Santa Sede, 

Por ellas, pues, sabemos que en virtud, no solo de las re- 
comendaciones particulares del Cardenal Borja y del Conde 
de Lemus, sino por Mota frofrio y Broves Pontifclos, consi- 
guió el agraciado percibir los frutos y cobrar las rentas del 
indicado canonicato por espacio de algunos años sin haber 
hecho la residencia y profesión de fe consiguientes, 4 cuya 
dispensa 6 merced extraordinaria hubo de contribuir también 
y no poco el servicio prestado por Saavedra 4 aquel Cabildo, 
respecto á haber conseguido del Pontífice el necesario indulto 
6 autorización para que pudicra rezarse doble del Santo Após- 
tol, todos los lunes no ocupados, con festa de nueve leccio: 
nes, en la Diócesis Compostelana, y también, para que en las 
demás se hiciera conmemoración del Santo: como único en- 
tonces y universal Patrón de España; que quedó obligado por 
espontáneo ofrecimiento con dicho Cabildo 4 promover, s0- 
licitar y desempeñar en. lo sucesivo cuantos. asuntos tuviese 
pendientes en la Curia Romana; y en fin, que siendo ya im= 

lo prorrogar por más tiempo las licencias, presentó su 
renuncia y protestación de fe en 1623; año en que, según 
queda dicho, recibió de Felipe IV el título de Solicitador y 
Procurador en la corte romana de los negocios de los reinos 
de Castilla, de las Indias y Cruzada, for ser necesario. fronter 
dichos oficios en persona de fidelidad y experiencia... y esperando 
Podrá servirlos como lo ha hecho por lo pasado em olras cosas de 
confansa, con toda fddidad y cuidado (1). 

Tal fué, con efecto, la línea de conducta seguida por Don 
Diego Saavedra en todos los negocios y cargos políticos de la 
mayor importancia que le fueron confiados durante su vida; 
habiendo conseguido desempeñarlos siempre con singular 
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destreza y fidelidad, sin titubear nunca ante los contratiem= 
pos, y no obstante, el sinnúmero de dificultades y reveses con 
que entonces tenía: que tropezar la diplomacia española en- 
frente de las mil y mil especialísimas circunstancias, angus- 
tiosas perplejidades y generales conmociones de la política 
intrincada de aquella época. 

No era entonces cosa obvin, sino al contrario, difícil y 
penosa el cargo de representante de uma nación como la 
nuestra, en contra de cuyas miras, todavía poco comprendi- 
das, maquinaron siempre, y cada cual ú su modo, casi todas 
las potencias de Europa; no solo las que desde luego se de- 
clararon enemigas nuestras, sino muchas también de las que, 
por miedo ó por necesidad, se vieron obligadas en ocasionos, 
que ú cada instante variaban, á prestarnos su apoyo con el 
carácter de aliadas 6 en virtud de promesas de amistad, mu- 
chas veces dudosa, Los tiempos eran calamitosos, los inte= 
reses andaban encontrados, las concioncias perturbadas y las 
ambiciones despiertas. Comenzaba 4 predominar por dondo 
¿quiera la aspiración al engrandecimiento material y pugná- 
base por obtenerlo aun cuando fuese á costa de los senti- 
mientos más arraigados, de las ideas más puras y de las exi- 
gencias más imperiosas del' deber. Trancia, cansada de ser 
Pobre, soñaba con el dominio universal. Su transigencia con 
el espíritu del mal y su política de circunstancias lo iban 
abriendo camino. A: su ejemplo las demás naciones comen- 
zaron á acariciar la idea y 4 santificar la costumbre de pos- 
ponerlo todo á sus intereses y conveniencias particulares, 
Y la fo en los tratados, la persoverancia en los principios, la 
integridad en las creencias, hasta los vínculos sagrados. del 
amor y la fraternidad, todo. se vió: sacrificado, como holo- 
'en-los nefandos altares de la codicia, Los to- 
bargo, no dejaban alígunas veces de ser prós- 
peros, á lo menos aparentemente, España era la única que 
sabía despreciarlos, manteniéndose firme 6 impertórrita en 


DISCURSO PRELIMINAR: om 


medio de tantos escollos yde confusiones tantas. Natural ora, 
pues, que los encargados de conducir su naye á través de 
golfos enomigos y sirtes peligrosas, necesitasen poseer, no 
solo la superior destreza que lo arduo de la empresa requería, 
sino el valor también y rectitud de espíritu necesarios para 
mantenerse impávidos 6 indiferentes á vista del espectáculo, 
no tanto de las ajenas dichas, cuanto de los propios infortu- 
mios. 

De ahí que en ocasiones llegasen £ vacilar los más cons 
tantes y Á discutir los más adictos. De ahí la explicación de 
algunos actos del diplomático, de algunos lugares dol escri- 
tor que nos viene ocupando; actos y lugares que acaso mu= 
chos considerarán como sospechosos, pero que en realidad 
solo deben juzgarse como nacidos de cirounstancias pasajeras 
6 de impresiones del momento, 

Solo así podemos comprender que quien primero había 
dicho; 
los alemanes, que solamente miran al presente, se contentan con 
»defeuder y pacificar el Imperio... y cuando hayan destruido aquel 
»condado (el de Borgoña) se reirarán... y le dejarán expuesto 4 
»Jrancess, con lo cual la guerra de Francia contra España, causa. 
vda por socorrer á Alemania, cuerá toda sobre loz brazos de su Mae 
gestado 

Dijese un poco más adelanto: 

s.c:Vo podemos hacer la guerra d muestro modo: sino. al de los 
valemanes,.. siendo ya fuerra caminas con sus fines y asisirlos para 
ala mayor conveniencia,» 

6 bien 

Av«que no 5e compondrá el mundo hasta que la fuerza externa y las 
»inguieludes internas fongan ex el último aprieto Francia, sin que 
a dusten entre tanto los medios suaves, porgue no halla la. pas. quie 
la busca, sino quien la obliga.» 

No de otro modo podemos explicarnos el que D. Diego 
Saavedra, por causa de no sabemos qué protesta llevada 4 
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cabo, en cumplimiento tal vez de un buen deseo, y en con= 
tra al parecer do instrucciones recibidas, llegase en cierta 
ocasion á inspirar recelos 4 su Majestad, si bien pasajeros. y 
en brevo desterrados, Por lo demás, y en cuanto ála opinión 
intachable de que gozaba D. Diego, tanto en el sontido. de 
leal vasallo como con relación 4 su habilidad y relevantes dis» 
posiciones para el manejo y conducción de los negocios de la 
Monarquía, explícita por demás es la respuesta quo dió el 
Consejo de Estado en 1631 4 la consulta hecha por el Sobe- 
ano á instancias del Marqués de CasteleRodrigo y referente 
4 si habría Ó no necesidad de que nuestro diplomático con= 
linuase prestando en Roma sus leales 6 importantes ser» 
vicios, 

«El Consejo (dice aquel documento) ha visto un papel que 
vel Marqués de Castel-Rodrigo ha dado ú V, M.y en que re- 
afiere que habiendo entendido que D. Diego Saavedra no 
trata do presonto de su vuelta á Roma (como V, M. lo tiene 
sresuclto), le ha parecido representar 4 V. M. la falta que su 
»persona hará, así por la noticia que lo podría dar de los ne= 
»gocios, como for los que corren for cuenta de la Agencia». 

+Que el Marqués de Castel-Rodrigo pide: bien en que don 
ADiego do Saavedra vaya: con él; pues entiendo que en nin= 
guna parte podrá servir ú V..M, tanto como en Roma y en 
» particular en esta ocasion , por locual farece justo que P.M. 
le mande hacer alguna merced.» 

Y últimamente. «que teniéndose. satisfaccion de la. fersona. de 
»D, Diego y de vu proceder en. las cosas que han. pasado por su 
mano, se tion por muy importante para que en esta ocasión 
asista al Marqués de Castel=Rodrigo for la inteligencia. que 
vHieue cu las materias y noticias de ellas (1).0 

De este documento pues se: desprende: que D, Diego de 
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Saavedra fué llamado á Madrid en 1631 por Felipe IV, quien 
seguramente no pensaba entonces que aquel volviese 4 
Roma, acaso por necesitar de sus servicios cn Ja corte: que, 
como decíamos, iba: ya siendo general la opinión que le 
proclamaba necesario por su inteligencia, probidad y vastos 
conocimientos en los asuntos públicos; y en in, que com- 
prendiéndolo. así el soberano y sometiéndose al parecer de 
Castel-Rodrigo, Condo de Oñate, Conde de la Puebla y del 
Consejo entero, hubo, al fin de conceder la merced que en 
Justicia se lo pedía, dando á D, Diego licencia para volverse 
4 Roma y continuar en su empleo de Procurador, asistiendo 
de paso al nuevo representante do la nación española en 
uquella corto, 

Un año y meses ahora hubo de permanecer en ella.muestro 
señor D. Diego, al cabo de los cuales, 6 sea 4 últimos sogu- 
tamente del mes de Marzo de 1633 (1) y según una carta de 
D, Andrés de Rozas al secretario D, Padro de Arco fechada 
en 26 del mes anterior, nos consta que se le expidieron órde= 
nes do S. M. para pasar 4 Alemania d negocios de su real servi» 
cio y sin perder por esto, durante su ausencia, el sueldo ni Ja 
categoría correspondientes al empleo de la Agencia (2), si 
bien podemos afirmar, en vista de los comprobantes autén- 
ticos que hemos consultado, que nunca ya más volvió 4 
ejercerla (3). 


(1) La fcha del conte evacunda porel Conejo de Laudo sobre este runto 
“sde 11 de Octubre de 1631 y la de la cata de D Andrés de Rose É Pedro de 
“Arce dándole cuenta dela solución de. M, pura que D, Diego paro Alem 
la de 16 de Febrero de 1655. De modo es, que song ropongamor tardan ea 
logar ls Grdenesde quince á veinte días, habremos de convenir lmpren que esa 
ogunda estancia de Sasvdea en Roma con e carácter de pocuradr 6 agent, too 
podo.extederse É un alo y poco menos de ciaco meses, Vérme lo apémticasná- 
ron y 4 

(3) Apéndice núm. 4. 

(0). Véase el apéndice nám. $, Título de plaza sopernomeraria dl Conujo de 
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Mientras estuvo desempeñándola, pruebas manificstas dió 
de su actividad y celo en defensa y prosperidad de los inte= 
reses do su patria, principalmente en la cuestión entonces 
delicadísima relativa á la cobranza de millones (1). 

Nadie ante los resultados de servic tales podía dudar de 
la integridad y buenas intenciones de quien los había pres- 
tado; pero Felipe 1V, en quien no era de extrañar, dado su 
buen talento, que indadablomonto lo tenía, á. pesar de sus 
débiles condescendencias para con ciertos actos injusti 
cables del Conde-Duque, no era de extrañar, decimos, 
mentase mil desconfianzas en vista do los innumerables ries- 
gos, no merecidos por cierto, que le rodeaban, quiso todavía 
asegurarse de la fideli de Saavedra, y al efecto escribió 
algunas cartas á- sus embajadores ordenándoles le informa= 
sen sobre este punto, E 

Sumamente interesantes son las contestaciones dadas con 
tal motivo por el Marqués de Castel-Rodrigo y. por el Car= 
denal Spínola; en las cuales , aunque nada se oculta respecto 
al caráctor tum poco altivo y arrojado de nuestro. insigne diplo- 
mático, pónese el cuidado de presentarle como entendido y 
elóro en las comisiones que so. lo encargaban 6 impulsado 


odias á tro de D, Diego Sraveda, en cuyo docomeuto leemos, entre otros pare 
"calar el lgulates 
. Y Porque tentento comi erzionÁ vuestros serviion or hisimos merced desta 
plaza y no aviay podido veni 4 execera or arm srl en aio, y por 
consulta de nuestro conejo de estado de dge de Agonto del dicho año de mil y 
eya gent y tit y incofuimon nervio de daros atiguedad en ella dede cl 
dla ques publi, ca nuestra voluntad que desdo treinta y ínco de Fino de dicho 
50, temple antiguedad en esta paga 6 los tro del dicho muestro conejo de 
14 yñdis que despues de aquel ds uuieen id prolda. sn cavargo de que lor 
ntitalonscan anteiore 3 exa mpestr cata y de que ayan jurado: y tomado  pore= 
ion delay vor mo aya eh pr etorri 
(1), Véa as catan de D Diego al Conde. Doque las cuales van pocas al 
final deco rolumen, 
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siempre: del buen deso de traer amigos 4 su majestad (1). 

En vista de talos respuestas, de tales informes, y aun por 
el convencimiento de la propia experiencia, el soberano, 
según parece, no volvió ya á abrigar recelos ni incertidum= 
bres acerca de la conducta y méritos de su docto: represen- 
tante; antes al contrario, podemos afrmar que desde enton» 
ces no se cansó de concederlo honores y otorgarle mercedes 
Jlegando algunas veces á poner en sus manos la salod y el 
nombre siempre honrado y todavía entonces temido de la 
monarquía española, 

Sabíamos ya por el prólogo de una de sus obras (2) y por 
las palabras de su epitafio cuáles honores y mercedes fuesen 
estos, mas nunca hasta el presente habíamos podido hacer el 
cómputo de fechas oportuno € indispensable en tales casos, 
Ahora sabemos que en 1635 fué agraciado con la merced de 
Consejero de Indias, flaza gue no había podido ejercer (dice el 
manuscrito que coplamos fntegro en uno de nuestros apéndi- 
ces) hasta 1643, for estar sirviendo en Babiera, Es decir, que á 
este tiempo hemos de atribuir también su nombramiento de. 
embajador en dicha corte, y á que sin duda, alude: el cono- 
cido epitafio de su sepulcro. Sabemos asimismo que en-1036 
y 1637 fué enviado con el carácter de ministro á Ratisbona, 
dondo asistió, en- el primero de dichos años, al Convento 


(0). Véamoo dos spice números y 6. 

(2) UEn la trabajo oclosilad de mls comimos viages por Alemania y por 
Otros proincis pemaé en cien Empretas que formas la ea de un Principe plc 
erilano, escribiendo en los poradas lo qe habia discorido entre ml porel cami 
ños le experiencias adqulldas en 342801, que despues de 51m los Escudos en 
ma Univenidad de Salamanca, he empleado en ls Corts mus principales de 
HEuroa,tlempre ccupado un los negocios púbico», habiendo mido em Roma 4 
dos Cénciares, e Kativbona Á vn Convento lectora, en que fo elegido Rey de 
Romanos el presente Kin Jos Cantones 
rmnente en Ratibona 4 le Dieta general del Imperio, siendo Plenipotenciario de la 
escala cat y circulo de Borgo.» ( Empresas plas, Al eto.) 
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electoral 6 asamblea. en que fué elegido Roy de Romanos el 
joven Emperador Fernando III, y en donde, en el siguiento, 
escribió el Discurso sobre el estado de Europa, que remitió luego 
con cartas particulares, al Infante Cardenal y al Conde 
Duque: que en 1638 y con igual carácter pasó al Franco- 
condado y á los cantones Esguízaros, donde, según nos dico 
el mismo asistió 4 ocho Dietas: y últimamento, que, en con= 
¡cepto de ombajador por la. casa y círculo de Borgoña hubo de 
asistir otra vez en Ratisbona á la Dicta general del imperio. 
Su leal solicitud 6 importantes servicios prestados durante 
esto tiempo son indudablemente y por muchos conceptos 
dignos del mayor encomio: y. él mismo, dejando 4 un lado 
artificiosos rodeos de fingida modestia, nos lo declara con 
franqueza en su Relación de: la jornada á dicho condado. En 
ella leemos, que habiendo pasado por Bizanzon en tiempos, 
no. solo de peste y hambre, sino de grandes revueltas y 
tumultos promovidos, por causa de elecciones, entre aquellos 
ciudadanos, consiguió apaciguarlos por medio «de eficaces 
amonestaciones y elocuentes discursos; que por ayudar ul 
reparo de las fortificaciones de la entonces importantísima 
plaza de Sahin, dió cuatro mil francos intentando al: propio 
tiempo y aun comenzando desdo luego á fundar un hospital 
donde poder recoger los soldados heridos 6: enfermos que for 
, Salta de cuidado se quedaban muertos en los caminos; y en fin, que 
para ol auxilio de las tropas encargadas de la dofonsa de las 
ciudades borgoñonas, llegó cn distintas ocasiones á distri- 
air, por miles y centenares, las municiones y los víveres (1). 
En estas diligencias y prevenciones luchas en menos de veinte días, 
después de su llegada 4 la provincia, consistió, según el refe» 


(0) Héquíla rama arrojada por las ios que aparece interesante 
Rolón 14.661 Vibe de púlvoraz 10557 de halos, in contar con otras 200 de 
arte; 16.556 de cuerdos 25 carros de municiones 10000: mear de trigo, 
Y 3700 rones de pan 
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rido testimonio y propia declaración del mismo Saavedra, su 
conservación; «pues, sí yo mo hubiera facilitado (añado) y 
puesto con ellas la vuelta del exército que estaca sin municiones y sin 
dinero, no habiendo oficial de vuestra Magestad que asistiess 6 elas 
y dies pan de munision, no pudiera. haker llegado d tiempo de ofo- 
erse al enemigo, se hubiera perdido Salin con él lo demás.» 

“Al cabo de este período de su vida, digno de singular me= 
moria, por pertenecer á ál el tiempo, en que, en medio de 
azares, ocupaciones, tlajescontinwo, trabajos y feligros de todo 
género, concibió y realizó con mano maestra el plan de sus 
Empresas, £u6 indudablemente cuando, de vuelta á España, 
hubo de cruzarse y profesar en la orden de los caballeros de 
Santiago, recibiendo al poco tiempo, ó sea en 1643, el nom- 
bramiento de Consejero en el Supremo de las Indias, cargo 
quo, según dijimos, no pudo ejercer hasta esto tiempo; des- 
empeñándolo: ahora en concepto de plaza supernomeraria 
hasta el 2,%.de Enero do 1647, en que por muerte del Licen» 
clado Pablo Arias Temprado, y hallándose establecida desdo 
hacía tres años la Cámara de. dicho Consejo 4 imitación del 
de Castila, entró en ella á reemplazarlo con título propio que 
le fué concedido, así como el de Introductor de Embajadores 
en: 1646, en atención 4 sus ya indisputables y reconocidas 
prendas de suficiencia, fidelidad y otras muchas buenas cualida» 
des (1). 

Pero volvamos á la fecha de la mayor prueba de: estima 
ción y confianza, que por parto dol Soberano hubo de recibir 
úhuestro repúblico eminente, á los pocos meses de su entrada 
on el Consejo y en ocasión en que la patria había menester 
tanto de sus servicios, Hablamos de 1643, fecha tristícima y 
funestamente memorable en que exbausta la nación cuya. 
bandera sólo se había agitado y seguía agitándoso á impulsos 
de saludables vientos; esperanzadas otras en el logro de ma- 
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deriales abundancias compradas 4 procio de interesadas con= 
cesiones á torpes horejías; y fatigadas todas 4 consecuencia 
de guerras y mortandades sin cuento, hubieron de pensar al 
fin en los beneficios de una paz univorsal que pusiese término 
á tantas desolaciones y desdichas; pero que al cabo no pudo 
lograrse por no ser más que aparentes los deseos 6 por intro- 
ducirse en ellos, como casi siempre suele hacerlo en todas las 
determinaciones del bien, el protervo y discordante espíritu 
de la ambición humana, 

El Congreso de Munster por eso y la paz de Westfalia ra- 
presentan en la historia, más: bien una tregua 6 suspensión 
de hostilidades, que un verdadero acuerdo y deposición de 
enconos entre las naciones beligerantes, Las Potencias pros 
testantes, ya que habían vendido á Jesucristo por un puñado 
do libertades, no podían avenirso ahora con: la idea de mer= 
marlas, menos aún con la de perderlas. Francia, dándose hu- 
mos de soñora, como quien no está acostumbrada: al señorío, 
pospontalo todo al desco de enriquecerse y dilatar sus domio 
nios, ni más ni menos que como matrona impúdica que sólo 
atiendo 4 acicalar su cuerpo ú costa de sy fama. Parma, Sa= 
boya, Milán y demás estados italianos, no podían ser amigos 
leales de nadie, aborreciendo como aborrecían su eterno des» 
tino á la dependencia. Y España en: tanto, que en aras de la 
integridad de su nombre, de su religion y de su conciencia, os 
decir, de lo más santo y más noble por que puede ser lícita la 
pelea, había sacrificado su antiguo poderfo, consumido todas. 
sus fuerzas y derramado toda su: sangre, España, pues, no 
podía tampoco. presentarso como mendiga ante: la: faz del 
mundo] y trataba, por endo, de reservarse el último esfuerzo 
en defehsa de su honorable ompresa; por más que luego, des» 
fallecida por completo y casi moribunda tuvieso que sucum- 
bir ante la codicia de sus enemigos, á la manera, por ejem- 

» del sagrado cadávor del mártir expuesto en el campo 4 
la voracidad delos buitres, 
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¡Oh1 ¡la Providencia, cuya intervención en la historia no 
puedo negarse, tiene profundidades y misterios tales, que ha» 
rían vacilar la fo del más fuerte si la razón humana no se re- 
conocieso flaca para sondearlos | 

Nombrado, pues, D. Diego de Saavedra en 1643 como uno 
de los Plenipotenciarios (1) para el ajuste de la paz univer- 
sal en el Congreso do Munster y Ostabruck en Westfalia (2), 
y aunque dicho suceso no llegó 4 verificarse hasta 1648, 6 
sen dos años después del regreso 4 España do nuestro emba 
jador, 4 £l sin embargo y muy principalmente se debe el ha- 
ber preparado las cosas y los acontecimientos de modo que 
todavía pudiese aquella nación desempeñar ante Europa un 
Papel digno y respetable, 

Grandes hubieron de ser con efecto los servicios prestados 
y los trabajos sufridos por Sxavedra en esta importante y di. 
ficilísima empresa, según las noticias que de ello nos han sido 
conservadas, Ya desde su paso por Paris con dirección 4 la 
ciudad destinada á las negociaciones, quiso empezar á poner 
en práctica sus desiguios y aun parece, según nos dico el pa- 
dire Bougeant, que dejó entrever la intención de: pedir una 


(0) Véase el Agíodice mden, q. Ente los valospaols y docements que coa- 
ene un libro manoveito existente en la Bibltcea Naciooal en cuyo lomo se ee 
téaceso del año 16440 hay un meso de cuatro hojas que contiene el nombra. 
miento de D, Diego Saavedra como plenipotenciario par al Congreto de Munster 
y enla 486 vuelta, cent que, además de aque, foron nombrados también para 
el mito cago el Marqués de Catel-Rodrigo, el Conde de Peñaranda, Contjero 
del real y Cámara de Csuil,D, Fernando Bercot, gres Canciler de Brabante, 


(0), Lan regrcaiones comenzaron $ velar en son des dias Tapar 
ota de ls diverenia de rió, Alo Embajadores de as potes p- 
estantes permanecieron a Otnabrack y ls 
depois que mochn veces son lr de ambas llas pues E conri 
no co pros y vita mutuamente, y amén de que sempre tevicto un Hei 
ene en aquella pr donde n sc hallaba Jon rocas pleno 
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conferencia á los ministros, 4 lo que, oponiéndose la reina, 
10 le dejó más tiempo que el necesario para oir una Misa en 
los Cartujos (1). 

En la ciudad de Bruselas cayó gravemente enfermo, y esta 
dolencia le proporcionó la ocasión do conocer al doctor Chi- 
Mot, médico de Cámara de Felipe 1V, habiéndolo sido antes 
dela Archiduquesa Jsabel, Gobernadora que fuó de los Países- 
Bajos, y al cual doctor hubo de tratar después cordialmente, 
alentándolo á que publicara la:obra que, en defensa de los 
intereses de la Casa de Austria, tenía ya escrita con el título 
de «Vindictz Hispanic», cuando no fuese más que jor prestar 
tn serticio su soberano cuyos derechos eran tan ricamente combatidos. 

No podía Saavedra desaprovechar momento ni ocasión 
donde poder contribuir de algún modo 4 prepararlos ánimos 
sn favor de los intereses de su patria, Por eso y para esti- 
mular á Chifflet á nuevos. trabajos por el estilo, recomendó 
sin duda aquella obra al soberano, moreciendo al poco tiem= 
po recibir de éste la siguiente afectuosa epístola: 

El Rey.=«D, Diego de Saavedra, de: mi Supremo Conse» 
»jo de Indias y mi Plenipotenciario para la: paz universal. 
*Decis en vuestra carta de 21 de Mayo, que el doctor Chi: 
»[ilet, mi Protomédico en Bruselas os habia comunicado lo 
*que habia trabajado cn materia do procedencia con la coro- 
*na de Francia, y otras importantes á mi servicio: y que vos 
le habíais animado. al inteto, y asegurado su zelo á mi mayor 
»gloria para que sea premiado. De este sugeto y do au zolo 
+4 mi servicio, tengo muy particulares noticias, como lo ma: 
pifiestan sus obras, y la que apuntais que quedaba traba- 


(0, Aviso hrencltomo 1, 
sera porel P, Jia Gilelmo Jacinto Bosgcnt. 
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jando, la ha remitido Don Francisco de Mello, y se vá mi- 
»rando con particular consideracion, por lo que puede con- 
+venir á mi servicio, De Lérida ú 12 de Agosto do 1644.= 
»Yo el Rey.—Gerónimo Villanuevas (1). - 

Durante su permanencia en Bruselas, fué D. Diego Saa- 
vedra objeto de muchas y muy distinguidas consideracio- 
nes (2), Mas apenas le permitió el estado de su salud ponerse 
encamino, trasladóse inmediatamente 4 Munster, término de 
su viajo y palestra dondo verdaderamente puede decirsa rayó 
4 la mayor altura su fecundidad, en recursos políticos y ar- 
dides diplomáticos, Tales efectivamento hubieron de ser, que 
el mismo historiador antes citado, á pesar del empeño que 
constantemente muestra en deprimir la reputación de Saa- 
vedra, no puedo menos en ciertos lugares de reconocerle 
aquellas buenas disposiciones y excelentes cualidades (3). 


(1). Hállov publicada al principio de la obra de Chifie talado Mai Jaro per 
eta, roca Pipa 10, india, dedicada 4 este moentcs € meta ea 
va fl de Ja colección de ly varias cbeas del miemo cxcrito relativas 
stos avant, encaminados slempre, como queda dicho en el testo, 4 deñnder los 
desechoa dela casa de Austria, 

(2). AG Fé donde recibió la cata latin del Famoo Bitrnto Ercio Pateano, 
“licápalo de Juaro Lipalo, escrita dende Lorna £ 6 de Octabce de 164, mun 


Foo lo lia a a ia ca ll ol ls 
Farid ts rd a sed a 
EIC laa tr 
1 0 ide aa (sia dla 
Brit Ets pe soria Bro daa 
eo il li ná 4 0 
Bi de ao pp 
oe 
dera ir be 2, 
A nt e sc dl er 
Ande lona dude o 
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Fueron dirigidos sus primeros pasos á apartar de la unión 
con Erancia las potencias que hacían más temiblo la confe- 
deración, como lo eran sin duda los Estados Generales y la 
Suecia; persuadiendo á aquellos 4 entablar Ing negociaciones 
directamente con España, y tratando de inclinar el ánimo de 
la segunda á hacer otro tanto con el Imperio. A este fin em-= 
pleó varias artes trató de persuadir á algunos embajadores y 
escribió la Corona Gótica, haciendo derivar de un mismo ori- 
¡gen 4 los reyes hispanos y suecos (1). Y aunque es cierto que 
«on relación al segundo punto salieron infructuosas sus ten= 
tativas, no así respecto al primero, siendo ya cosa de todo el 
mundo admitida que, á su inteligencia y actividad en la dis- 
Posición de los asuntos llevados 4 cabo:en medio de tantas 
dificultades y obstáculos como dilataban la avenencia y de 
los cuales se queja amargamente en el prólogo de aquella 
obra (2), se deben principalmente los favorables resultados 


(14d también lemon el miemo historiador aya opinión rgulmos por 
Jarecrna muy racional y conforme con la situación y desenls de Saver 
Fanta permannca a aquello cold, foc de contara nttees y apor 10. 
Juntas Vicos rfoéndoe $ ln tntatias ingeniosa de nuesto diplomático par 
apta amix y simpatía d Rosen, Embajador po a corona de Sueca 
y añades «lll cono le. vur les bruilis de cor de Franco. 
Paficctitds inclinacion, et ds manirs tests Suedoet 11 Ji prooiit une 
Ia chimeigue dl Zaugne nec la Suede en: facantepower la Rina Chio. 
io 8 ol Pie il dí q'l hole mprimer en Slade vn Hioie des 
1h all des pana loe ds Suedol, aux qe lona ne rin 
comas ave ls Rol pue 

(0) Obra. esa (io) que rquria mus tiempo y meno ocupaciones pro 
habe venido $ ete Campes de Munster por Ploiotenciario de S, M. paa 
Atado d a pur nivel Baó e 6 mas civiad que la que convenía £ 
equi tan grande de quen pde el remedio. delo mayoce pelos y cami. 
dl qu ama a padecido Cicandad ada ld, la mal a 
Dele abilntos lc pr laca publ mando cn queme hallé obigado 
A tatjaren als que pad conducir ln dicho del servicio del Pipe mue 
Va, y tambi matado, habiendo visto publiado algunos Lion 
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obtenidos en los tratados hechos, con asombro de la Francia, 

entre España y las Ciudades Anscáticas en 11 de Setiembre 
de 1647, y más tarde (30 de Enero 1648) con los Estados Ge- 
nerales de las sieto provincias unidas (1) Ó sea, nueve meses 
antes do concluirso la paz de Westfalia y casi otros tantos 
después de la vuelta de nuestro embajador 4 la corte espac 
Bola, 

En ella, como dicho queda, le esperaba todavía el alto ho- 
nor de ser nombrado Introductor de Embajadores y Cons 
jero de la Cámara de Indias, cargo que solo pudo ahora des- 
empeñar un año y siete mesos, 6 sean los últimos do su exis- 
tencia, que por cierto pasó, no retirado en el convento de 
Recoletos (como alguno supuso gratuitamente guiándose por 
«el lugar de su sepultura y los demás han copiado sin discer- 
nimiento), sino habitando en la casa del Hospital de San An- 
tonio 6 de los Portugueses, tal vez como individuo de la Jun» 
ta de dicho establecimiento 6, lo que es más probable, con el 
carácter de encargado del Consejo de Portugal, Ello es, 'en 
fin, que no puede cabernos la menor duda respecto á la au= 
tenticidad del hecho, refriéndolo como nos lo refiere el mis- 
mo Saavedra en su ya citado Testamento, que para fortuna 
muestra, y gracias 4 la actividad de nuestro amigo el Sr, Pu 
yol y Anglada, hemos logrado obtener. 

Las cláusulas que á dicho extremo tocan son las siguientos: 

«Al ospital de San Antonio desta corto, en cuya casa. dido, 
»mando cien ducados de limosna por una vezas 


de pretenos derechos rob cs todas ls provincio de aro, eya preenaón 
dificulta, y aun pobla la conclosio de lapas y qr av eve qe 
Mimo Lo de us Aa mua claroments da dcha Lima pd que fal 
Ree y Moor pla de pz y los que ten 4 dirras provincias, los cuales con- 
vien mas cn la venta dela historia que enla eve de la len y ento. para 
que e vea lo que ve deja olvidado porno dilatar mas el plo oe.» 
(1) Prontuario de ls tratados de par, Trt, 3, que ompende Jo artes sr, va 
va y Álilma, pág 49. Y el accal particular e 4 de Fabre dl 48, pá. 105. 
4 


L SAAVEDRA: FAJARDO: 


«Reboco la cláusula en que dejé las casas desta corto 4 
+mi heredero con la carga que sobre ellas estaba fundada, y 
aora. se las mando enteramente al dicho conuento de los Re- 
»colotos Augustinos, porque aunque tengo sobre ellas funda» 
ada la Memoria que por la escriptura parecerá, bale mucho 
+mas las dichas casas, y el mas valor dellas se lo dejo. por 
suia de manda, y en muestra de la boluntad que les e tenido 
ay con calidad do que ayan do cumplir con la carga do lo.ca- 
»pitulado.,. y el no hacer mas con el dicho convento es por- 
aque e gastado cantidad considerable en la labor de aquel 
aquarto. que no e gogado y les queda. para el mayor lustre, del 
dicho convento.» . 

¡No es este, empero, el único dato nuevo que nos sumivistra 
dicho hallazgo, A tan precioso documento debemos también 
otras varias noticias no, menos interesantes cn este sentido 
referentes ú la persona y circunstancias especiales. del otor- 
gante. Así, por ejemplo, sabomos que, amén de las rentas 
que por sus empleos y cargos políticos disfrutaba, poseyó 
tambión las del mayorazgo de Plicgo, fundado en 1569 por 
doña Leonor de Saavedra, unas casas principales en la ciu- 
dad de Murcia, las cuales quiso fuesen subrogadas por dicha 
hacienda, habiendo fundado sobre olla una pía Momoria en 
la iglesia parroquial de San Pedro (1) de dicha ciudad, tum- 


(0, Anteceto qu obran e el archivo ela ii de San Pers sobre ese 
cmo. 

Libro Dir e da ou bd. 

Dan Diego Suedr Fajardo, natural desta cla, Calles el O 
*Siniagy del Comejoy Cámr de 5, Mn el Real e Indias, Plenipotenciario 
que a en el Cuneo de aa nl atados de Munt or o tstamento cn 
ue murió y rg a Madrid en 13 de Agra de 164 por ne Prancuo Ser 
rey escribo, Fund una Pia memoria de misas rezadas á cuatro realea vellon en 
lla proque Sa Pedo y coil mor por u ánima y antecesores y 
Anka ica y mayoreo hs que comuponden en adan año Jer 
ivamenteÁ le renamiets de una cos en la clco de San Pel.» 
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ba de sus antepasados, y otras casas principales en la villa 
de Madrid, junto á la fuento que llamaban del Cura del Col= 
menar (1), las cuales dejó también cargadas sobre otra pía 
Memoria á favor del referido convento de PP. Recoletos 
Agustinos (a). Sabemos asimismo que además del Canonica- 


En 1713 posee dichas cas D Juan de Lifan Caruco,Preiiero de eso cl 
dad, y són en las que vive Jerénlcso Musa, el mercader, y las ques igoen hata 
la esquina dela Plaza Noe. 

Por ecrtera otorgada ante Pedra Vilaoseya en yo de Diciembre de 1733, den- 
de se halla wa Real facultad, se sabrogaron la Fundacion vinculo 
que fandó doña Leonor Sasvda y Dávalos, ln cules quedare tobrogadas ca 
todo pura eta fundacion, y en va logar quedó una hacienda de tira en Pepo 
de Mula, como conata de dicha escritora, y boy la pone D, José alta, Prvb 
ero, vecina de Caravaca.n 

«A pedimento 
áad, se subogó eta 
enla Juriición de 
mori, ato en vrtad de Bscaltades (10 de Enero de 1724) 

o la mln Ace exite mdemás otras muchos Pisa iemoris fundadas por 
Aindviduc dela cana de saved, tales como la de dea Catalina de Saavelr ea 
13 de Junlode 1537, la de D, Joinlmo de Sasvers y Lonyu en 12 de Mayo de 
1606, la de Alonso de Suaredra ca 17 de Diciembre de 1608, la de D, Pedro de 
Saavedra y Abellancda (padre de D, Diego) en 23 de Marso de 1603 yl deD, An 
toni de Sasvedra en ss de Agonto de 1 

La copla y enteramiento que alafimos en el testo, tanda en el lado squer 
do del eruero, y conecida e la actualidad com nombre de cpll de Son Jonquí 
Fué fundada, 6 mejo, reedícada para aquel objeto ca 148 or D, Gonnalade 

del Adelantado, Alooso Pernsades de Sandra el esa fandadoe 
lr en ella el fguenterótlo que todaía se conservas 


TL AÑO 1482 RERDIPICO ESA CAF' HL MAGNÍMICS GONZALO 
D SAADEDIA QES LA ANTIGUA D LOS SAABED,* 
(4), Hala hasta hac gano años al fl de aca dl Pos y el ama 
a apor haber coteado el coro devo agas el Cora dl Colmena. 
(0) Enel apéndice 5 al eogo de la edición de la Alco Barra de 1788 10 
contenta la alulete noticias estira ente asunto, cad do qe o 


on (aa) e rs dd rent e Rea de Madrid, 
¡Tien lización ete convento peretuamente de dc todas Le temanos don 
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to.de Santiago, de que ya dimos cuenta, poseyó los benefi 
los sobre la Prestamera de las Cabezas, Zufre, Almonte, 
Torre de la Quemo, Gibraleón y Triana en el Arzobispado 
de Sovilla, Fuentes de Rupel en León, el de Villalba en To- 
ledo, y los de Chinchilla y Molina en Murcia. Y últimamente, 
de tan precioso documento se desprende que fué expresa y 
terminante voluntad del otorgante, el ser enterrado, no en la 
iglesia del convento susodicho, donde solo quiso ser deposi- 
tado interinamente, sino en el antiquísimo panteón de su fa- 
milla, situado, como dijimos, en-una de las capillas de la 
iglesia parroquial de San Pedro de la ciudad de Murcia, de- 
jando al efecto 3.000 ducados para la construcción en ella de 
una bóveda con el objeto de gue tuviese el lustre debido 4 entierro. 
de casa tan noble. 

Hé aquí el pasajo relativo á este punto. 

«Quando la boluntad de Dios muestro Señor fuere seruido 
ade llebarmo, mando que mi cuerpo: sea depositado en la Ca- 
»pilla del Oratorio del Conuento de Recoletos Augustinos 
»desta Corte hasta que mis herederos lleben mis huesos al 
Entierro de mi casa questd en la: Capilla de San. Pedro de la cin- 
»dad de Murcia, £ los cuales grabo que con la: mayor brebe= 
2dad que ser pueda los Helen y trasladen 4 la dha Capilla, y 
»que no exceda de término de dos años...» 

Verdad es que semejante obligación queda anulada al final 
de esta escritura. Mas aun allí no. puede dudarse que la vo= 


mis cesado, los vienes y sábados, en el Oratorio de junto al coro, y dos 
cantadas cada año, una en la Infiaoctara de N. PS. Aguitn, del mismo Santo; 

rue día de San Diego, poe D, Diego Paxario y Súarelra, del Cómsejo de 
(y que está entrrado en el dicho Oratorio, Dexónos para esta memoria unas 
casas £ da Fuente dl Cara, Rentan ds mil rele, y cto años han basado á mil 
y setecientos, Tienen una capllnl de cibcsenta ducados, y, otras Incómodas y 
ecasos perpetuos, Mas nos dexó un pedazo de quarto, que habia labrado. por sus. 
ida sbre la cocina de a enfermeria, y el Convento Je acomodó para celdas, Hay 
escrtaraa 
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luntad de D, Diego sobre este punto, vieno 4 resultar, ya que 
10 imperiosa, clarísima y terminante, Pues, al mismo tiempo 
quo, por no serle gravoso á su heredero, á quien parece ama- 
ba tiernamente, se conforma, en caso demo ser llecudo á Mur 
con quedarse fara siempre en el Oratorio del Convento de 
Madrid, la cláusula, sin embargo, donde (al gravamen se lo- 
vanta, comienza de este modo: 

«Declaro que el estar micuerpo depositado en la Capilla del 
Oratorio de los rrecoletos augustinos a de ser mientras mi Jere» 
dero no me lebare 4 Murcia, y lo quito el gravamen de llebar» 
me, porque esto a de quedar 4 su voluntad... eto.» 

Otras noticias aun podríamos presentar aquí sacadas de esto 
importante documento. Mas supuesto que lo copiamos ínte» 
gro en el penúltimo de nuestros apéndices, 4 aquel lugar nos 
remitimos. 

Once días después de haber otorgado este testamento ante 
la (e del escribano Francisco Suarez yá presencia de algunos 
próceres y consejeros de la Cámara de Castilla y de Indias, 
bajó D. Diego Saavedra al sepulcro en 24 de Agosto de 1648, 
los 64 años, 3 meses y 18 días de edad, para desdicha de las 
letras españolas y con sentimiento general de todos los que 4 
fondo llegaron á conocerle (1), 


(1) 4 contincación la partida de sa defención, que el diente amo muestro 

Payo, oouiló£ natacias nuesrahallar cala Parroquía de Sen Martí, y 
en vita de oyo documento nou ha sido dado 4 ly É moncros autrear muchas de 
las otras importantes noticia, 

(AL margen), Partida 2.157—Recoletor Agustinos (Y dentio). 4D Franco 
Criado, Teniente Mayor de Cura de esta Ilsia Pesrogoal, cetifcos Que eel 
Libro 5 de Defunciones a all 131, ve encuentra la igalenteci=Z 24 de «gut 
de 648, ms den Diego Saad Col del eo de Sig dl CS de Cómo de 1 
Mag el de Las ca epic d a potro. R. da 530 (rocidió los Suramen- 
to): erat Pron 0 Ser $ dls Tato? dl SOodede Catral. Mar 
qua de lada, Don Gori Comp Dis) 493 mir de sin, terín en da Rele 
Apuiaa Concuerda con vu cigial $ que me remito, San Martin de Madrid doce 
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+ Su cuerpo. fué sepultado efectivamente en la capilla del 
Oratorio del Convento de Recoletos Agustinos de la corte (1), 
y sobre su tumba, según nos reñcre el P. Fr. Andrés de San 
icolás, do la misma congregación, en su crónica 6 historia 
de aquellos religiosos descalzos, so puso una magnífica lápida 
con la siguiente inscripción (2). 


de Marto de mil chaito ochenta y cuatro Pranico Criado=Sellque die 
Farroqua de Son Matan 

(0). No podemos rs a tentación de trans aquí lo que acerca de esto 
comento nos rue el St, Fermóndez de los Ríos en so Cua de Ma 
(M.DCCCLXXVI), 

El antiamente liado Prado de Recoletos et cai 4 metiaoy de st il 
tn arab de Madrid, A La deecha, partido del cal de All, e encontraba 

ale corel de caballeria y despís de ¿lla Alhóndiga 6 Púsito de quel 
url tomata mbr poo más adan hemos conocido el Convento de ecos 
Je que dba l ombre aquella eau fundado en 153, y concluido cn 169, 
baja ieccón de u leo que haa td arquitecto antes de tomar el ábios em 
grand per in ao uno atico; em ete Convento fueron enterados el do 
re lat Pio dela Mirando y elescloecido: Saavedra Fajardo, cya Calvera, 
Asín tradición del Convento fué la que, hata la extinción del mismo, se colociha 
tobre os estatico que lratahu ura oy entero, Haládose deoriad en 
daga Doa ona Contes para sr enterada al día siguiente Incorporó enel 
Fee donde ab tendida y, sobrevivió ln tempo vu muere ajneme En 
la esacoa hue deta cs, que meda 3.459 pls dba sepultura 4 oy de 
Fendi del legción lala que no posaba el dogma cto. Haba en cto 
Contento ua grn bodega en que v expedia ino al púbico por mayor y menor 
ton bodega gran nombrada, roca l ino de na Icenda que Una Ib 
dora de Camil haba dejao á la comunida con la cotla simular de quen 
da Bodega que se espedis lino, iure pintado un mico empañado us ao 
q dlramente se mise 16 curia devino 8 mic, yc ole ic ds 
¡lso repavendo los oi entren corts, vn qe ad, uo l Pri 
Yair en pariciación e aquell med. 

(8) A la Calc | mora del Rey Nuestro Señor | Elige Quart Fi 
ti neral | de Jr deca del oro de ln Ermitas del Grao p 
dy Dostor del Illa San Agustin de Le Congreaciond Eoaña y deba Indios 
(Peel Fr. Andres de an Nicol. | Tomo 1, | Dent lo M.DLXXXVINI 
ata de MDOXX E. Matrid=A nde O, dla Iloia=MDCLXIV. 
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D, O. M. 


STATE LACHRYMAZ 
HACE MIC Do DIDACI Á HAAVYEDRA ET FAXAXDO MORTÁLITAS, HOC 50LUN 
EFPECIT MORS JAM MILL VITAA. TARS ALTERA IN AETERVDO PERMANET 
INCOLYMI, 
PIVAHAR NATUS ORXTILITIVM NOMLE, ET SI INDICORVA ILLUSTRARET rro 
VIS VIRTYTYM EVOYMESCTAS GEMIVM KA MOMINAS MIES, JVXTA. 
DVM. RENESOLVM INGENIVA 
SAPIENS AYPRA DIDACYM NOBILEM, VIVENDI METHODVA. CS 1 YA POLITIAE 
TOR E, YT RARUS TENVIT, VT NVLLYS SCRIPSIT, HONORIS TAMQYAM 
OMERA FVOIT, SED COMPAEMENDERYXT. PVGIENTA. 
PAILATO HL Y VAR EX OPERE DIDICET ARCA. 
EQNESTRIS. SANCTI JACOB, QYAM. 


ruacs 


KEAPOLI A SECRET PY 


FARITAR MONORAT, DVM HONORATVR AN XA, NIC NON CONIL RECI 
INDIARYM SEXATORIA, 

IDEM POT PATRITIATUM INVENTVS, LEGATIOXIS MYXERE AD MIRENIMIMAYA 

BAYIRAR DVCEM PRARFERTYR, YB QVANTEM MISPANIAE REX REGIEVS ANTEAY. 

VNTIS EX IMAGINE DEMONITRAVIT, POSTHAJC AD IVRGYNDIAE CIRCYLYM, 
INC PRO RATISBONEX DIETA AD CABIAREM SEMEL, ITERVMQYE AD MILVETIOS, 
TOSTAIMO AD WASPHALIAM, MONASTARIVMQVE PRO VBIVERSALI, PACE PROFECT0S, 
EXTIDYS PROVINCIIS YAVS MVLTIPLEX ADSTITIT, S4D IN 1PIA MYLTIFLICITATE 
PRYDENTIA, INTEORIFATE, RELIIONI 
IYERSYS COMDYCTOR LEGATORYM PRINCIPVM ALLECTYS 
RDMENTIS. DIDIGIRAT, REGAR 
MATA, DICNVS Qu CCT 


uranio 

MAGISTER DOGYIT, QNOD DIVEVANI EX 

INDIARYM CAMERAE CONSILIARIVS DI 

CONALIA DARIT, A MEME ACGAPEAKE 

VIXTE MCYM OMIINO TEXDICIM LVSTRA, NOBUCIM INDENDAITER AY 
ECOKDAXIO VIVE: EX PYOITIW HOC MARMOR IT, HOMINVA 

GORDA QVIBYS ALTIVA IIADIT CONTEXT HUCOESONE PROCKARTINANT 
OMT ANNO M.DGILVIN sETIMO KALEXDI surreuas (1). 


(0) Hemos copldo esa iserigión con la misma ortografía en que se hallada grabada la pida, 


Ñ 
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Cuál fuese después la desgraciada suerte de esta lápida y 
de estós restos de D, Diego Saavedra, lo sabemos por Fer- 
nández de los Ríos en su Guía de Madrid, y por el señor mar- 
qués de Molins en sus artículos insertos en cl núm. 6 del Se. 
manario Pintoresco de 1836 y en el Boletín de la Real Academia 
de la Historia, correspondiente al tomo 11 y año de 1883: suer- 
te y desgracia de que nunca seguramente hubieran sido ob= 
jelo al haberse cumplido fielmente Ja voluntad del testador. 
Bllo es que desde los tiempos de la guerra de la Indeponden- 
cla, la tumba y huesos de este varón esclarecido, han venido 
corriendo hasta nuestros días vicisitudes muy diversas, llegan- 
do algunas veces 4 ser objeto deindignas profanaciones, 

“Una comisión de la Academia de la Historia compuesta de 
los señores Muso y Baranda, los trasladó en 1836 4 la Iglesia 
de la Colegiata de San Isidro, donde ya lograron descansar 
en quietud pacífica hasta el presente año de 1884, centenario 
tercero del natalicio del diplomático murciano, por cuyo mo 
tivo ha vuelto otra vez 4 removerse lo que de todos parecía 
olvidado; 

El Sr. D. Javier Fuentes y Ponte, distinguido socio corres» 
pondiente de aquella Real Corporación 6 iniciador de Jas 
fiestas preparadas en Murcia con motivo de dicho centena- 
sio, ha sido el que ha puesto tórmino definitivo 4 la historia 
variadísima de tan vonerables restos, consiguiendo, merced 4 
su actividad y solicitud indisputables, el que hayan sido tras- 
Indados, como debieron serlo dosde un principio, 4 la ciudad 
de Murcia, patria do D. Diego, y al lin sepultados en su. mag- 
ífica Iglesia Catedral cn 6 de Mayo del actual (1), bajo la 
nueva inscripción siguiente redactada por el docto académico 
de la Española y antiguo amigo nuestro D, Antonio Arnao. 


(O Véase el núm, 12 y último delos Apéndices. 
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ARDA RETA LAriDAcl y o enanas pa ¡blur non 


Á-LA MEMORIA 
DE 
DON DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO 
CRISTIANO CABALLERO, HÁBIL POLÍTICO 
EXIMIO ESCRITOR 


NACIÓ EN ALGEZARES Á 6 DE MAYO DE 158%. 
MURIÓ EN MADRID Á 24 DE AGOSTO DE 1648, 
R. LP, 


La vida agitada, la política turbulenta, las molestias: de 
continuos viajes, y los disgustos y sinsabores sufridos por 
causa de no pocas amargas experiencias y tristes desengaños, 
no impidieron 4 Saavedra el dedicarse Á la composición de 
obras literarias de diversa fndole y mérito. sobresaliente, 

Harto conocidas estas son de todos los amantes de muestra 
bella literatura. Empresas políticas 6 Idea de un Príncipe polltico 
cristiano representada en cien empresas; Corona Gótico políticamente 
ilustrada; Introducción á la. política y Rarón de Estado del Rey 
católico Don Fernando; Locuras de Europa 6 diálogo stre Mersurio 
y Luciano; la República Literaria y varios Discursos y Opúscu- 
los hasta ahora inéditos, 

Diversos juicios sobre cada una de estas obras se han emi: 
tido ya por muchos distinguidos literatos, desd Ericlo Putea- 
no 4 quien la lectura de las Empresas inspiró la conocida 
frase de Palladis decus el fiducia facis, hasta la 6poca presente 
de más severa y desapasionada crítica, Entre ellos sobresalen 

los del Abato Andrés, Mayans y Siscar, Gil de Zárate, Pife 
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1er y Puibusque (1), no siendo lícito olvidar los de Sampero 
y Guarinos, Amador de los Ríos, Ticknor, La Fuento y Cox 
tradi, último que en forma galana ha logrado hacer sobre 
Saavedra un trabajo literario bastante original y acabado 
salvo el sentido crítico hajo.el cual són en él considerados al. 
gunos puntos, 

La Corona Gótica, escrita, como dijimos, para captarse las. 
simpatías de la nación sueca y apartarla de la alianza 6 into- 
reses de la Prancia, 4 quien odiaba: D. Diego como político 
previsor que ora y pensador profundo, es sin duda alguna la 
más desaliñada y floja, la que de menos crédito goza entro 
todas sus obras. Debió clertamento aspirar en ella 6 a in 
portancia que su elevado asunto requería; mas no pudo lo- 
aria en razón 4 que, concebida y ejecutada con precipita. 
ción y por obedecer á aquella necesidad del momento, á ella 
solo y no 4 las exigencias de tan vasto € interesante plan, 
parece sor quo hubo de atenersos No dojan, sin embargo, de 
campear en ella, como con razón afieman Mayans y el Abate 
Andrés; algunos trozos, de escogida, elocuencia: histórica llo» 
cd dulsura, Led armonta. También abundan en ella, 

bien con menos profusión que en: las Empresas, los pensas 
mientos nobles y las máximas provechosas; Ett de Ens 
cipal defecto que le: señala Sampere y Guarinos relativamen. 
to 4 la pueril credulidad del historiador, no podemos menos de 


disentir un tanto desu opinión, podam 
+ ya que no a 
rotundamente su fundamento, A Aeod 


(0) «Diego de Saavedra le plas gal home du régné de Phil 1. eri 
re sr, tga tdt uc le ri de peña gavia q 
es compecvions politique, morts e tears ont tl quelegéne suben 
cual ps cmceol, o comped salt qielle 
un pgnol acc quí e ni ly qu 
¿lamer Saved le premiar de temp de 
she profede ne mora; conníoan act de ocur hum 
dei pl pur oct tl tl sont ls ua mica 


proovalent ecevo que 


DISCURSOS PRRLIMINAR: rs 
Verdad es que Saavedra nos refiere en dicha obra algunos 
hechos y circunstancias poco conformes con su fina penetra- 
ción y claro entendimiento, ¿Pero lo hace como crítico 6 
como simple narrador de las cosas recibidas de la tradición 
y de las crónicas, y aun fielmente admitidas y creídas de to- 
dos los corazones é inteligencias de entonces? En la época 
en que escribía Saavedra y para fortuna de la obra literaria, 
ya que no de la científica, no se había hecho todavía el por- 
tentoso descubrimiento del arte flosófico<rilico-hiórico, La 
Historia mo era más, bien considerado, que uno de tantos 
géneros poélicos 6 literarios, muchas veces semejante 4 un 
poema heroico. No existían instituciones saplentísimas que 
se opusiesen á la costumbre; y, fundados en el ejemplo, no 
despreciablo, de Herodoto, Tito Livio y otros ingenios famo» 
sos de la antigúedad clásica, más bien aspiraron los nuestros 
al renombre de oradores y poetas, pasión entonces domi= 
úhante, que al de sesudos y veraces cronistas. Mas, ya que de 
veracidad 48 trata, más consurables nos parecen Á nosotros 
algunos de los juieios críticos intercalados en las historias 
modernas con la pretensión de explicar las verdaderas can- 
sas de los hechos, pero en realidad falseándolos 6 tergiver- 
sándolos, que todas las fábulas y milagros con que los anti- 
guos, recibiéndolos de la tradición y de buena fe creyéndo- 
los, adornaron sus históricas narraciones bizarras. En reso- 
lución, y ú vueltas de ligerezas y descuidos, hay en la Corona 
Gótica rasgos y períles tan precisos y vigorosos, que no pue- 
den menos de traernos á la memoria al genio peculiar del 
autor de las Empresas, su espíritu caballerosamento levant 
do, su fe inquebrantable y su lealtad nunca desmentida á sus 
reyes y Á su patria. 

Las Empresas políticas son, con efecto, su obra maestra; el 
"esfuerzo mayor de su talento; el cuadro más acabado, sl nos 
es lícito valernos de esta comparación tratándose de wn libro 
de tal complejidad, el cuadro más acabado donde aquel genio 
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y aquellas cualidades vienen á destacarse con más profusión 

de detalles, más abundancia de relieves y más riqueza de co- 
lores; modelo de obras de gobierno moral y de política cris. 
tana; frimer tratado de diplomacia escrito en Europa (1); nobili- 
sima antítesis del: a Príncipe» de Maquiavelo (2); modelo de estilo 
didascálico (3); trabajo limado por las mueos musas (4); dechado 
perfecto de cómo se trataban en aquel tempo las materias políticas (5); 
árbol frondoso en medio de un vasto arenal (6); libro digno, en 
fin, de haber sido concebido for el genio atenienso (7). La histo- 
via y el derecho, la religión y las Sagradas Escrituras, las 
tradiciones nacionales y las opiniones políticas dé los antic 
gauos sabios, principalmente de Platon, Aristóteles, Jeno- 
fonto, Polibio, Casiodoro, Plutarco, Cicorón, Tácito y Séne. 
ca, y los sistemas gubernativos do nuestros más gloriosos 
royes, todo se pone ú contribución en esto. precioso libro, y 
todo, en las manos de su autor, vieno á convertirse en fácil 
iateria de que poder deducir fundamentos y bases para la 
formación de un príncipe perfecto según la idea, noble y lo= 
'vantada: que su docta imaginación le había sugorido, 

La índolo de las materias, la manera de tratarlas, su mi. 
ma disposición especial y la necesidad, la conveniencia 4 
veces, de apoyarlas en otras más conocidas 6 autorizadas, 
hacen en cierto modo disculpable la introducción en esta 
obra de Lantos elementos eruditos, oportunos algunas vecos, 
inoportunos é intempestivos otras, pero. aducidos siempre 
Son la sana intención de procurar: para el soberano algún 


Mm Chao, Hitos de España, continuada, 1850, 
69) Sd Ai 17, 

9 Ani, rio, 
e e 
6) Ch dezinto, 

6) La Fuente, rinde Espot, 1856, 
(0) ld Pl ora de at 13, 
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prudente ejemplo, alguna docta advertencia. No negamos, 
sin embargo, que la demasiada erudición constitaye el prin- 
cipal defecto de que adolece osta producción bellísima. Pero 
adviértase que el empeño de ostentarla estaba entonces muy 
puesto en boga y que no siempre la empleada por Saavedra 
resulta pedantesca y fuera de propósito. 

Ahora bien; el mérito más relevante do esto libro, no con- 
siste ciertamente en la vriginalidad, como algunos han creido 
sin fundamento, 
imaginado por otros ingenios anteriores, Consiste, sí, en el 
fondo de noble gentileza y franco patriotismo que dentro de 
tal asunto palpita; en sus ideas y conceptos empapados en la 
moral más pura y en la más recta justicia, absolutamente 
bellos y eternamente transcendentales; en- el conocimiento 
minucioso y profundo del corazón humano que de tales ideas. 
so destaca y tales conceptos origina; consiste, en una pala- 
bra, en sus tendencias generosas, en la magia de su conjunto 
y en la enérgica propicdad conque en 6l se retrata el espt= 
ritu cristiano y de virtudes lleno que le dió eterna vida. 

Por esto seguramente y no pór otracosa ha podido decirse 
«que las Empresas políticas tan luego como salieron 4 uz, deja. 
ron muy atrás, no sólo 4 los Emblemas de Alciato, Simbolos 
herbicos de Paradino, Gobierno de Cristo de Quevedo y Golerma- 
dor y Príncipe cristiano de Marquez y Rivadeneyra, sino tam- 
bién á cuantas obras de esta clase le precedieron 6 4 imita= 
ción suya re compusieron después, 

La República literaria (1), en la que bajo la Bicción alegórica 


, por endo, en el asunto, concebido ya 6 


(1) Vatiióne por primaca vez en 1665 con el cial de Jokdo de rt y cocos 
yá membre de un tal, Ciamdio Antonio de Cabrera, sentónimo, según algunos, 
$ real y verdadero de wn personaje sí llamado, que, poc esrapaloso en aproiare 
lo ajeno, y habido hallado por acaso una copla del munascro lina! mo vació 
a pollicilo como royo, paa lo cual tuvo el cuado de suprimir en la pá 22 
estas palabras que hubieran puesto de maniñento la usurpación: £ Algo me escogí 
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de un sueño, se hace un análisis rápido, un juicio crítico 
compendioso de muchos autores antiguos y moderno: 
tambien su importancia bajo este punto de vista y representa 
en unión de las Tadlas poéticas de Cascales, la nueva modo- 
rada tendencia que en aquel período de tiempo y frente al 
general extravío, había logrado alcanzar en España la crítica 
literaria, Cierto que muchos de los juicios emitidos en esta 
obra resultan un poco exajerados, llegando á transigirso en 
tros con algunos errores propios del gusto dominante de la 
época, Mas con todo ello, no podemos menos de darles la 
preferencia al compararlos con las vulgaridades de Malara, 
diálogos de Guzmán y peregrinas sutilezas de los comentas 
dores, 

Tal es el concepto en que estriba el verdadero mérito de 
este librito, contribuyendo además á darlo realce la viveza de 
fantasía, las amenas descripciones, las sales urbanas, el 
chiste eleganto, la profundidad de los pensamientos, las 
acertadas calificaciones y otras muchas bellas cualidades que 
en él sobresalen. 

El Diálogo entre Mercurio y Luciano, publicado por vez pri- 
mera en el Semanario erudito de Valladares (1), sirviendo de 
Original una copia que según se dico existía en el archivo del 


la st ar pi a a lcd 
E Ada da melo id Upa ol 
Nal de 8 bno de e Fc e Pa pl Fl de 
iria: eine dd 
aDon Paseval de Aragon y perecido con ella cn un mauftagio que padecieron las 
Haleras que la trasportaban quando la jornada de este Eminentisimo ¿ Roma, se 
Pal a il ha pl la Pop 
SD Jail, Bony la e 
E A 
(1), «Semanario cradito | que comprehende varias obras inedias, | criticas mo- 
AO Av oro ns 
E cl nc e 
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Duque de Híjar, es también digno de mención por más de un 
concepto; y aunque no de tanta importancia, bajo el punto 
de vista líterario, como la de las otras obras que van au: 
zadas, no puedo desconocerse sin embargo, ni debemos 
callar, la que le pertenece bajo el punto de vista histórico, 
principalmente por referirso Á aquel período lamentable de 
tiompo caracterizado por tantas intrigas venales, ofuscacio» 
nos indígnas y miramientos egoistas en virtud de los cuales 
túvose al mundo convertido en sangriento teatro de intermi- 
nables guerras, cuyos móviles y desastrosas consecuencias se 
exponen en esto diálogo sin: más objeto que el de poner de 
relieve las Jocuras manifiestas co que Eurofa incurría, negán- 
dose ú reconocer los favores recibidos por parte de la casa de 
Austria. 

La Introducción á la politica, y Razón de Estado del Rey Ca- 
dólico don Fernando (1), no son más que la síntesis 6 resumen 
de la doctrina expuesta y parafrascada en las Empresas, en las 
cuales, así como en los referidos tratados, se presenta siem- 
pre á aquel príncipe glorioso, como modelo perfecto de mo= 
narcas y de gobernantes, prueba segura del excelente crite- 
sio político de Saavedra en materias de estado y gobernación 
de los pueblos (2). 

En cuanto á las condiciones exteriores de lenguajo y estilo 
predominantes en casi todas las obras de nuestro insigne pu- 
blicista, imposible es dudar delos méritos y excelencias que 
los distinguen, hacióndolos agradables y amenos hasta el 


(0) Pokiicados enla Mbotca de A, A, Españoles de Rivadeneira según e 
mansucico ellna existente enla Dibteca Nacional, teje E, 158, 

(0) No hablamos aquí delas poros y demás epúrculos de Senvelt, jorge, 
trsmmpañados estos en el presente volen, dende por primera ves aparecen pub 
dot de una Jade 6 peebmbado, pura este Toga rseramos mueras elo 
sy Juleosparticaarsnob a fndale de sus asunto, grados devo importancia 
y MÉGLOS que ellos obren, 
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punto de tenernos que olvidar, en medio de las variadas im= 
presiones que su lectura nos. produce, do todos sus lunares y 
defectos. 

No escribimos este discurso ni publicamos este libro con 
el solo objeto de prodigar parciales alabanzas, por más que 
¡creemos que, según el motivo 6 intención con que una obra 
se da á la estampa, así debe ser ó no prudento y Kícito hablar 
de las bellezas y ocultar las fealdades. Sería improcedente, 
por ejemplo, y aun monstruoso, en la oración fúnebre pro. 
munciada ante el cadáver de un heróico príncipe 6 de un tri. 
buno respetable, hablar de sus Maquezas y debilidades por el 
solo gusto de alardcar de imparcialidad ó libertad de juicio. 
Nosotros, á la verdad, no estamos completamente exentos 
de situación análoga; empero al mismo tiempo, escribiendo 
como escribimos de un autor sobre quien tanto ya se ha di- 
cho y escrito, comprendamos también que no podemos escu. 
sarnos de obedecer en nuestros juicios 4 la verdad estricta, 6 
4 lo menos tal y como 4 nuestro entendimiento se apa= 
rece. 

“Así, por lo que al estilo de Saavedra respecta, confesamos 
ingenuamente que en él son de notar algunas imperfecciones 
ue le afean y deslustran, consistentes principalmente en la 
falta de naturalidad en muchos pasajes, en el empeño pre- 
«concebido de buscar en ellos el efecto y las formas elevadas 
de expresión aun cuando ú veces en el fondo se enciorre una 
vulgaridad; y en fin, en ciertos vislumbres del conceptismo 
Agudo y metafísico propio del mal gusto á la sazón predomi= 
nante y de que probablemente no pudo prescindir nuestro c+ 
¿ritor, á pesar de todo su partícula» cuidado en formarse un stilo 
sublime sin afectación y breve sin oscuridad. 

Expuesta: queda en olro lugar la opinión que tenemos y 
siempro hemos tenido acerca de esto tan decantado extravío 
introducido en la Jitoratura del tiempo do Felipe 1V, tenión» 
«dolo por indicio, más bien de la exuberancia de nuestro go= 
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nio y peculiar carácter (1), que de su postración y verdado- 
ro abatimiento: más bien de su grandeza que de su poquedad. 
Y en cuanto 4 los demás lunares notados en el estilo de Saa- 
vedra, es indudable que, 4 pesar de todos ellos, viene siem- 
pro á resultar aquel armonioso y suave, severo al par que 
galano, y el más enérgico, puro y elegante de todos los pro- 
sistas didácticos de su tiempo, Carece, es verdad, de la cs= 
pontánea sencillez y majestuosa naturalidad de los escritores 
precedentes; mas les supera en brillantez y abundancia de co- 
lores: no tiene el hechizo: ingénito ni la frescura penetrante 
de estos; pero les aventaja en variedad de giros ingeniosos. 
Al leerlo no es posible resistir al encanto de sus bellezas. Hay 
en él, con efecto, algo del genio ateniense, un sabor ático 
bastante acentuado y muchas dulces reminiscencias de los so- 
lectos escritores romanos, 

Sus caractores más predominantes son la concisión y la 
enorgía, modos que siguiendo las huellas de Hurtado de Men- 
doza y empapado sin duda en la asidua lectura de Tácito, 
quiso aplicar Saavedra 4 muestra hermosa lengua para pro- 
bar su aptitud y flexibilidad en poder acomodarse, tanto como 
la latina, á todos los recursos y formas de expresión. En oca- 
siones también, resulta abundante, rotundo y lleno de vehe= 


(1), Conforme con nuestra cpinión fal en certo modo el parecer del docto y ve 
erableD, Juan Eopenio Martzenbach, quien en vu Prólogo 6 las Comedia de 
aldrún (1855) decias Aquella afectación delengusj, la quen duda contro. 
yb en parte la celebridad que ebtuveron ls pocas de Góngora, nose debe sti 
bol in embargo exctaivamenteÁ ste ná otro eseicor más antiga, nl £ todos 
juntos: no proceda vol de La falta de estuios severos que manturieran e igor 
los preceptos del buen guay en tambós del iris goentr q rindan mera 
prluale 

Avent que pá comprobar quien detenidamente ls la Sas y arde Iori 
de Gracián la Ca Leiprl de Quevedo, el Dic paí ctra lb ab y + 
coro de Jáurga, y las cometas tituladas AY ey dolo or om y Cal mayo 
erica, de D. Pedro Calderón dela Bar, 
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mencia: siempre elocuente; ameno en su' misma gravedad y 
'olaro en medio de su artificio, Digno en suma, de los grandes 
elogios que le han tributado. siempre los escritores españo. 
los, llegando algunos como Jacinto. Polo de Medina, su pai 
sano, á tomarle por modelo, 

"Ahora bien: como quiera que el mejor testimonio que pue= 
de darse. acerca de la mayor ó menor celebridad de las obras 
de un escritor es el número de sus ediciones, á continuación 
publicamos el Catálogo de las do Saavedra tan completo y 
acabado como nos ha sido posible formarlo (1). 


(1), Debemos hacer consta aquí que en la formación, 6 mejor dicho, en la ds. 
espción de algunas de lr etilone incluidas en ste catálogo, 
principio or montos nos ha ayudado mucho nuestro laborioso amigo y 
caia dela Nacional D, Maldomero Caliars, ombre que en Jurica no debíamos 
podemos omitir. 


EDICIONES DE LAS OBRAS (1) 


pr 


D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO, 


Saavebra Faxarpo (D, Diego). 
Idea de un Principe politico christiano representa- 
da en cien empresas, — 
Monasteril Westphaloram, 1640 in 4.* (N. 4) 


Idea | de vn Princi mo | Ra= 
presentada (sic) en cien empresas | dedicada 
[al Principe de las Españas | Nvestro Señor 
[por | Don Diego de Saauedra Faxardo Ca- 
ua | llero del Orden de S. Jago, del Consejo 
de su | Magestad en el supremo de las Indias, 
¡su Emba | jador Plenipotengiario en los Tre 


pe: politico. | ch 


(1), Lasque mo van detalladas, anque sen muy pocas, no han legado Á mser- 
manos aunque lo hemos querido, Per esto no nos Ímpide igulea el hacer 


memoria de ei, 


Lam SAAVEDEA PAJARDO.| 


ce Canto | nes, en la Dicta Imperial de Ratis. 
bona por el | Circulo, i Casa de Borgona, ¡ 
en el Con | greso de Munster para la Paz Ge- 
neral. | 


Monaco.—(+. ¿A 1 de Marzo 16g0, 
(+1 )=A 20 de Abril 1642.—¿.* m—P 


ñetas grabadas en cobre.—Signaturas A—(+)—Bbbbb, 


Las 19 páginas de preliminares contienen : Aproba- 
cion del R, P, Frai Pedro de Cuenca, —Dedicatoria del 


Svmario de la obra ¡ orden de li 
olas laudatorias en la 
10,—Soneto del autor. 


Empresas políticas. 


Vacis, 1642 in 122 


Corona Gótica, Castellana y Austriaca política- 
mente ilustrad; 
Monasterii Westphaliz:—1646,—; 


Líidea | di vn prencipe | politico christiano. | Di 
D. Diego Saavedra Fachardo. | Rappresenta- 


ta con bellissime Imprese, quali dimostrano il 


vero | Esser Politico, con Esempi Historici, e 
Discorsi Morali. | 

Dall' vitima, e piú copiosa Editione, hora 
trasportata dalla lingua | Spagnuola, dal Si- 
nor Dottor Paris Cerchier. | 

Dedicata | all" Mvstr.we ct Eccell.no Signor 


EDICIONES DE SUS ONZAS. e 


Po 
Sig. di Sanozezza Se Premb, Maggiordo- 
aggyior Hereditario | del Contado di Go- 
ja, di S. M. Ces. Gentilhuomo di camera | 
| Consil. 8 Ambasciatore alla Sereniss. Rep. di 


+ Brvgna 


Ferdinando | conte 


' Venetia. | 
Ñ Venetía,—Marco Garzoni. «0x4. m— 
Perg—388 págs. y 16 sin paginar, —Ameporiada y vi. 
' Actas grabadas en cobre.—Signaturas.—A—(2)—4s. 
' Antepor Portada. —Dedicatoría de Marco Gar. 
soni al MI , et Eccellentimimo Signor Gio: Fer» 
0 .Dos epistolas luudatorias en 
Respuena del autor, —Prólogo del autor al lec- 
. Advertencia del impresor al lector.—Sumario de 
la Obra y orden de las empresas. —Texto.—Soneto del 
i autor, 
] 
' Idea | Principis | christiano- | políici, | Centum 
Í Symbolis | expresa | A Didaco Saavedra. | 
' Faxardo, Equite, | etc. | 
| Cum gratia et Privilegio | ad Novennium. | 
Broxelle,—Excudebat Joxnnes Mommartio, sui, et 
i Franciici Vivieni somptibus.—u.0c.xt0x.—(Al fin). 


Brvxellax, | typis Francisci Vivieni, | typographi ivra- 
| Pol — 
Perg.—732 págs. y 20 de preliminares sin paginar; al 
hn 4 pág que contiene la aprobacion, 
licencia, suma del privilegio, fee de erratas y el plé de 
Anteportada, portada (1) y viñetas grabadas 


—Signaturas A—(2) Pppo 


(0) El grabado de la portada, represent el Templ dl honor, y en el pedestal 
dela Justicia se halla impceo el tíulo dela obra 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Las 10 hojas de preliminares contienen: Epistola de. 
dicatorla de Juan Mommart y Francisco Vivien al Ay 
gustiimo Principe Fernando Francisco, rey de Hungria 
y Bohemia, Archidaque de Austris, dc, —Dedicatoria 
del autor al Principo Nuestro Señor.—Prólogo al lector, 
Dos cpistolaslaudasorias,—Respuesta del antor.—Orden 
de la obra £ indice de los simbolos en ella contenidos, — 
Sigue el texto,—(Al fin) —Aprobacion del R, P. Fr, Pe- 
dro de Cuenca y Cárdenas; licencia para su Impresion; 
suma del privilegio; fee de erratas y pié de imprenta, 

Idea principis christiano-politici 101 siimbolis ex- 
pressa. A. Didaco Saavedra Faxardo. Equi 
te, €* Amstelodami,apud Jacobum van Meurs, 

Anno 1651. En 12,*, 92 hojs. prels, 834 págs, con 
grabados, 

Empresas politicas 

Amsterdad.1649 y 652. 


Symbola Christiano-politica, 


Amutelodamiw==Joannem Schiper,=1658,=in 13.2 
(3.4) 


Idea de vn | Principe politico chris- | tiano, repre- 
sentada en | cien empresas. | Va enmendada 
en esta tercera impres- | sion de todos los hier» 
ros que avia en las otras, | 

Dedicada | AL Principe de las Españas | 
Nvestro Señor. | Por,| D, Diego de Saavedra 
Faxardo, Cavallero del Orden de Santia- | go, 
del Consejo de Su Magestad en el Supremo de 
las Indias, y su | Embaxador Plenipotenziario 
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en los treze Cantones, en la Dieta | Imperial de 
Ratisbona, por el cirenlo, y casa de Borgoña, | 
y en el Congresso de Munster para la | paz ge 
neral. | 
Valen 
694 págs. y 14 de preliminares sin numerar; 
hadas en madera. —Signaturas A—(2) Vu 
Portada, —Dedicstoria dl autor al Principe Nrenro 
Señor.—Prólogo del autor al letor.—Svmario de la obra 
y orden de las Empresas. —Texto,—Soneto del autor en 
la penúltima página y la licencia en la dl 


Idea | de vn Principe politico | christiano, | Re- 
presentada en cien empresas, | dedicada | al 
Principe de las Españas | Nvestro Señor, | por | 
Don Diego de Saavedra Faxardo | Cavallero 
del Orden de S. Jago, | del Consejo de Su Ma: 
gestad en | el Supremo delas Indias, ¡su | Em- 
bajador Plenipotenziario en | los Treze Canto- 
nes, en la Dieta | Imperial de Ratisbona, por 
el | Círculo i Casa de Borgoña, i en | el Con- 
greso de Munster para la | Paz General. | 


Ambercs:mnEn Casa de Jeronymo y Jvan Bi 
dvren.—1655 —Perg—792 págs. y 18 sin pá- 
pinar 
vas A—(=) Geese 

Las 9 hojas de preliminares conti 
del autor al Pinige Nveuro Sets. En 

:esor.—Suma del privilegio de Pelipe 4. 
Sa RE. Pra Pedro de Cuenca y Cirdena,—Li- 
cenzia para que se imprima, Prólogo xl lector, —Svma- 
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rio de la obra y orden de las Empre 
Jnudatorias en la 


Jvizio de | Artes, | y Sciencias. | Sv avtor | Don 
Claudio Antonio de Cabrera, | Sacale | A la 
comun censura | D, Melchor de Fonseca y Al 
mecida, | Y le dedica | al Conde de Molina, 
Vizconde | del Touar, y Señor de sus Villas, y 
de las de | Cañedo, Castillo, Valverde, Santo 
Domin- | go, y Poganco, Cauallero del Auito 
de Al | cantara, del Consejo de Su Magestad 
en el | Real de Hazienda, y Gouernador, y 
Ca- | pitan General de la Ciudad | y Puerto de 
Cadiz, | 


Madrid. —Julian de Paredes.—1655.—8.—Perg— 
95 folios y 26sin mumerar 


ina.—Aprovacion del Li 

D. Agustin de Caruajal.—Li del Ordinario, — 
Aprovacion del R,mo P, Fr, Diego Nisseno, de la Orden 
de N, P. S, Benlto.—Suma del Privilegio.—Suma de la 
“Passa. —Erratas, —Papel que D, Gaspar de Seixas Vas- 
soncelos y Lugo, Cauallero del Aulto de Christo, escri 
wió al libro intitulado Yuizia de Arjes, y Seienciar.—Pr6. 
logo al lector.—Texto.—A! fin, sin numerar, 


; 12 hoja 
que contiene el pié de imprenta (1). a 
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Idea | de vn Principe | politico christiano, | re- 
presentada en cien | Empresas. | Va enmen 
dada en esta qvarta | impression de todos los 
yerros que avia en las otras. | 

Dedicada | Al Principe de las Españas | 
Nvestro Señor. | Por | D. Diego de Saavedra 
Faxardo, Cava- | llero del Orden de Santiago, 
del Consejo de Su Magestad en cl Supremo 
de las | Indias, y su Embaxador Plenipotenzia 
rio en los Treze Cantones, en la Dieta | Impe- 
rial de Ratisbona, por el círculo, y casa de Bor 
goña, | y en el Congresso de Munster para la | 
paz general. | 


Valenzia,—En casa de los hered. de Chris, Garriz 
por Bernardo Nogués. >—Perg.—694 pági- 
mas y 14 de preliminares netas graba 
das en madera. —Signa 

Portada. —Dedicatoria del autor al Principe Nvestro 
Señor, — Prólogo del autor al lector. — Srmario de la 
obra y orden de las Empresas. —Texto,—Soneto del 
autor en la penúltima página y la licenzia cn la Última. 


Idea de vn | Principe politico | christiano, repre- 
sentada | en cien Empresas. | 
Dedicada | Al Principe de las Españas | 
Nvestro Señor, | Por | D. Diego Saavedra Fa- 
xardo, Cavallero de la Orden de Santiago, | 
del Consejo de Su Magestad en el Supremo de 
las Indias, y su Env | baxador Plenipotenzia- 


La SAAVEDRA PAJARDO. 


rio en los Treze Cantones, cn la Dieta | Impe- 
rial de Ratisbona, por el círculo, y casa de Bor. 
goña, | y en el Congresso de Munster para la 
paz | General. | 
Valenzia, Geronimo Vilagrasa,— money —p2— 
Perg.—694 págs, y 14 de preliminares sin numerar.— 
Sigoatoras A.—(=) Va. 
Porrada.—Dedicatoria del autor al Principe Nvestro. 
Señor,—Prólogo del autor al lector. —Swmario de la 


obra y orden de las Empresas 
autor en la penúltima página y la 


Idea | de vn Principe politico | ch 
presentada en cien Empresas. | Por | Don 
Diego de Saavedra Faxardo, | Cavallero, Sec. | 

Amstclodami.—Apud, Job. Janssonium Juniorem.— 
1658,—12."—Perg.—983 págs. y 34 de preliminares sin 
mumerar.—Portada y viñetas grabadas cn cobre.—Sig= 
maturas A.— (2) Ss. 

Portada, Dedicatoria del autor al Principe Nvestro 
Señor Prólogo dela alJctor. —Srmasia de la ba 


y orden de las Empresas.—Dos epistolas laudatorias en 
Jatin.—Respucsta del autor, —Texto, 


Corona gothica castellana y austriaca, politica 
mente ilustrada por D. Diego Saavedra Faxar- 
do, Cavallero de la Orden de Santiago. 

Madrid. 
556 págs, 10 hoj. de preli 


Corona | gothica, | castellana, | y | avstriaca, | 
Politicamente ilustrada. | 


PDICIONAS DE SUS OBRAS. Lor 


Dedicada al Principe de las Españas | Nves- 
tro Señor. | Por | D. Diego Saavedra Faxar- 
do, | Cavallero de la Orden de Santiago, del 
Consejo de | Su Magestad en el Supremo de 
las Indias, y su | Plenipotenziario para la paz 
vniversal. | 

Amberes. —Jeronymo y Jvan Bat, Verdvisen,—1658. 
3 pág 14 de preliminares y 23 4 
ignatoras A.—() Xxx 

Portada. —Dedicatoria del autor al Principe Nvestro 
Señor. —Prólogo del autor al lector.—Capitalos de los 
Reyes contenidos en esta primera parte.—Aprobacion,— 
Svmma del privilegio, —Texto,—Al fin; Srmario,—Jn- 
dice de los libros que se citan en esta obra, 


— "Panta — 


fn sin numerar 


Idea | Principis Christiano Politici | seu Symbo- 


lis expresa | A Didaco Saavedra Faxardo | 
Equité Sc. | 
Arutelodami,—Apud Joaanem Jacobi Fil: Sehipper 
Pa.—832 págs. y 22 de preliminares 
¡amerar, que contiene 
la aprobacion y la licencia. da y viñetas grabadas 
jatoras Aj—(+)—(Nn. 

Las 11 hojas de preliminares contienen: Dedicatoria 
del autor al Principe Nuestro Señor.=Prólogo al lc- 
tor=Dos epístolas lzudatorias y respuesta del autor. 
—Sumario de toda la obra 6 índice de los xímbolos en 
«lla contenidos s=Sigue el texto.==(A1 fin): —Aprobacion 
del R. P, Fr, Pedro de Cuenca y Cárdenas y licencia 
para su impresion. 


en cobre,=Si 


Idea | de vn Principe | politico christiano, | re- 


presentada en cien | Empresas. | Va enmenda 
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da en esta qvarta | impresion de todos los yer- 
ros que avia en las otras. | 
Dedicada | al Principe de las Españas | 
Nuestro señor | Por | Don Diego Saavedra 
Faxardo, Caballero del | Orden de Santiago, 
¿lel Consejo de Su Magestad en el Supremo de 
lasIn | días, ysu Embaxador Plenipotenciario en 
los trece cantones, en la Dieta | Imperial de 
Ratisbona, por el circulo, y casa de Borgoña, 
y en el | Congresso de Munster para la | paz 
general. | 
Valencia. —En casa de los hered. de Chi 
por Bernardo Nogués. —1660.—q."—Perg. 
694 páginas y 14 de prel 
ataras A—(=) Vo 
Portada. —Dedicatoria del autor al Principe Nvestro 
Señor.—Prólogo del autor al letor,—Svmario de la obra 


y orden de las Empresas, —Texto,—Soneto del autor 
en la penúltima página y la licencia en la última. 


Garin, 


jares sin numerar, —Sig- 


Idca | de un Principe politico | christiano | repre- 
sentada en cien Empresas | por | Don Di 
go de Saavedra Faxardo | Cavallero, ete. | 


-Apud Job. Janssonium Juniorem.= 
.—883 págs, y 34 de preliminares 
1 Portada y vittas grabadas en cobre. Sip 
aturas 

La obra está encuadernada en tres volúmenes; el pri. 
mer volumen contiene 308 páginas y las 34 de prelimi- 
mares; el segundo, desde la pág. 509 4 614, y el tercero, 
desde la 615 4 983. 

Las 17 hojas de preliminares contienen: De 


EDICIONES DE SUS OBRAS. 1xxvn 


del autor al Príncipe Nuestro Señor.= Prólogo al lector. 
—Sumario de la obra y úrden de las Empresas. Dos 
pistolas laudatorias y respuesta del autor en latin, 
Despues el texto,==Al fin soneto del autor. 


Idea | de vn Principe | politico christiano, repre 
sentada en cien | Empresas. | Va enmenda- 
da en esta qu 


a | impresion de todos los yer- 
ros que avia en las otras. | 
Dedicada | Al Principe de las Españas | 
' Nvestro Señor | por | Don Diego Saavedra 
Faxardo, Cavallero del | Orden de Santiago, 
del Consejo de Su Magestad en el Supremo de 
Indi- | as, y su Embaxador Plenipotenciario 
en los trece cantones, en la Dieta | imperial de 
Ratisbona, por el círculo, y casa de Borgoña, 
y en el | Congreso de Munster para la | paz 
| general. | 


Valencia. —Juan Lorengo Cabrera, — 1664, 
Pergamino. —694 páginas y 14 de preliminares sin nu- 
| merar —Signatoras A.—(3) Vr. 
Portada. —Dedicatoria al Principe Nvestro Señor. — 
Prólogo del autor al letor.—Srmario de la obra y orden 
de las Empreras.—Texto.—Soneto del autor en la pe- 
múltima página y en la última la ice 


Idea | de vn Principe | politico | christiano, | re- 
presentada | cn cien Empresas, | Dedicadas | 
Al señor Licenciado Don Jvan de Giles | Pre- 


p tel, Abogado Primario, Celebre y Eruditissimo 
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de los Reales Con- | sejos en esta Corte, con: 
sultor del Santo Oficio, Assessor de la Sacra | 
Assemblea de la Religion de San Jvan, y de 
la Capitania Gene | ral de la Artillería de Es. 
paña. | Por Don Diego Saavedra Faxardo, Ca- 
vallero | del Orden de Santiago, del Consejo 
Su Magestad en el de Indias, | y su Emba- 
xador Plenipotenciario para la | paz general. | 
Madrid. —Andres Garcia dela Iglesi 
Perg. 691 págs. y 14 de preliminares 


dl 


Portada.—En las 14 págs. de preliminares, contiene: 
Dedicatoria de Andres Garcia de la Iglesia al Señor Li. 


Tasa. — 
Prólogo del autor al lector, —Svmario de la obra, y or- 
den de las Empressas,—Texto,—Soneto del autor, 


Idea de Vn Principe christiano representada en 
cien empresas. 


Parisiis, 1668.=2 vol. in 12.% 


Le Prince Chrétien et politique, traduit de P'es- 
Pagnol de Diegue Saavedra Fajardo, par J. Rou. 
suivant la copie de Paris, Figures, 


Amuterd.—1669.—a part. en 1 vol. in 12,9 


Ce livre, dice Brunet, se place dans la colletion des 
Bite 


Repvblica | Literaria. | Escriviola | D. Diego de 
Saabedra, y Fa | jardo, Cauallero de la Orden 


cn 


kES DE SUS OBRAS, Lex 


de Santiago, | del Consejo de su Magestad, en 
el Supre | mo de las Indias, y su Pleni-Poten | 


| Por D. Joseph de Sa- 
linas, dignidad | de Thesorero de la Santa 
Iglesia Magistral | de Alcalá. | 

Dedicase | al mvy Ilvstre Señor Doctor | 
D. Joseph Beno de Rey; Abad Mayor de 


Pastor de | Alcala de Henares, y Cacelario de 
Obispo de Cefalu, | 


add, ele 


Maria. Fernandoz,—1670.— 
. y 60 de preliminares sin numerar 


K. 


al muy lvare Señor 
'enores den libro, — 
Licencia del Ordinario. —Soma del Privilegio. —Fee 
Suma de la Tasa. —Prólogo al lector amigo 
vias. Por el Dr. D, Francisco Ignacio de Po- 
texto, 


Joseph Bs 


dea | de vn Principe | politico | christiano, | re- 
presentada | encienempressas. | Por Don Die: 
go Saavedra Faxardo, | Cauallero del Orden de 
Santiago, del Consejo de su Magestad en | el 
de Indias, y su Embaxador Plenipotenciario | 


para la paz general. | 
Madrid, —Imprema Real. —1675,= 


¿Ro — 


Lx 
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Idea | de vn Principe | politico chri 


693 pág y 14 de y 


inares sin numerar. — Viñetas 
grabadas en madera.—Signaturas A.—(+)—Xx, 

Anteportada.—Portada.— Dedicatoria del autor al 
Príncipo.—Licencia del Consejo,—Licencia del Ordi. 
mario,—Pee de Erratas, —Tassa, —Prólogo del autor al 
lector, —Svmario de la obra, y orden de las empresas. — 
“Texto, —Soncto del autor, 


jano, | re- 
presentada en cien | Empressas. | Va enmen- 
dada en esta sexta impression de todos | los 
yerros que avía en las otras, | 

Dedicada | al Principe de las Españas | 
Nvestro Señor. | Por Don Diego Saavedra 
Faxardo, cavallero del | Orden de Santiago, 
del Consejo de Su Magestad en el Supremo de 
las Indias, | y su Embaxador Plenipotenziario 
en los Trece Cantones, en la Dieta Imperial | 
de Ratisbona, por el circulo, y casa de Borgo- 
ña, y en el Con- | greso de Munster para la 
paz | general. | 


badas en madera,=Signatoras A.— (=) Vv. 

Las 7 hojas de preliminares contienen: Dedicator 
y ninia Nvesteo Señor. —Prologo al lector. —Syma- 
sio de la obra y orden de las Empresas,—Sigue el tex- 
10. fa, soneto del autor, ñ 


Corona | gothica | castellana, | y avstriaca, | Po- 


liticamente ilvstrada, | Por Don Diego Saave- 


pote: rar 


dra Faxardo, | Cavallero de la Orden de San- 
tiago, de el | Consejo de Su Magestad en el 


Supremo de las Indias, y su Pleni- | potenzia- 


rio para la paz vniuersal. | 

Dedicada | a Don Pedro de Navarra y de 
la | Cveva, Cavallero de la Orden de Santia 
lua, Marqués de Cabre- 


go, Vizconde de Mi 
ga, Maesse de Cá- | po de wno de los quatro 
Terzios de Navarra, Mayordomo de la | Rey- 
na nuestra señora, señor de las Villas de Ca- 
“a, Huriz, y Palacio 


brega, Salas | de la Ribe 
de | Mues, y otras. | 

Madrid. —Andrés Garcia dela Iglesia.—1.* y 3 parte 
4 costa de Francisco Serrano de Figueroa; 3. parte Á 
costa de Gabricl de Lcon.=1670-1677.—3 partes en 3 
volámenes.--4."—Pergs 

El 1.5 vol. consta de 504 págs.,con 16 de principios 
y 36 al final sin paginar, 

Las 8 hojes de preliminares contienen: Dedicatoria 
de Franciico Serrano de Figueroa á D, Pedro de Na- 
wnera y de la Cueva. —Aprovacion del Licensiado Don 
Marco Antonio de Felouga.—Suma de lalicenzi, 
de Erratas por el Licenziado D, Francisco Pa 
"Torres.—Suma de la tasa, —Prólogo al lector. —Capity- 
los de los Reyes, contenidos cn esta 1.* parte. 

Las 15 hojas al final; Somario,— Indice de los libros 

taras A.— (+) (in- 
cluyendo las hojas finales sia paginar) 
El 2.* vol, consta de 394 págs., mas 36 de principio», 
incluyendo la portada, y 38 al án sin paginar. 
Las 18 hojas de principios contienen: Portada (que 
dice as();— Corona | gothica | casellana | y avuriac, | 
segynda parte, | compvuesta de algvnos originales | que 


S 


quee citan en exa 1. parte.—Si 


EST 
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quedaron de D, Diego de Sazuedra Faxardo, y conti- | 
nuada por D, Alonso Nuñez de Castro, Coronista | de 
Su Magos 
Dase notizia de todo lo sucedido | en estos Reynos de 
España en mas de quinientos años, desde el | de sete- 
zientos y catoree, en que empegó su Restaurazion, | 
hasta el de mil doszientos y diez y seis. | 
Escrivense, con morales docvmentos, | y maxi 
lítica», las vidas de treinta y tres Reyes, desde el | Tn- 
elyto Infante D. Pelayo, hasta D, Fernando | el Santo, | 
A D, Pedro Fernandez del Campo | Angulo y Ve. 
lasco, Cauallero del Orden de Santiago, del | Consejo 
de Su Magestad en el Supremo de Guerra, | y Camara 
de Indias, y Secretario del | Despacho Vniuersa, | 
Dedicatoria de D, Alonso Nuñez de Castro 4 Don 
Pedro Fernandez del Campo Angulo y Velasco, —Apro. 
bacion del Licenziado D. Sebastian Muñor Suarez, 
ia del Ordinario.—Aprobrion de D. Joseph Pe- 
licer y Tobar, —Svma del privilegio. —Brratas.—Tassa, 
Indice de las vidas de los Reyes, que se escriuen en csteli- 
bro.—Prólogo al qve leyero,—(En las 19 hojas al final sin 
mumerar): Índice de las cosas particulares que se con- 
tienen en este libro.—Signacuras A— luyendo 
dichas hojas finale) Li 
El 3.5 vol. consta de 520 págs,, mas 24 de principios, 
incluyendo la porcada, y 20 al fin sin numerar. 
Las 12 hojas de principios contienen: Portada (que 
): Corona | gothica | castellana | y avstiaca, | ter 
ero tomo, | Bscrivense las vidas de San | Fernando el 
Tercero, Don Alonso el Subio, Don | Sancho el Brabo, 
y Don Hernando | el Quarto, | 
Dedicado al Rey Nvestro Señor por | mano del Sere- 
nissimo señor el señor Don Juan, | 
Por Don Alonso Nuñez de Castro, | Coronista de Su 
Magentad. | 
Dedicatoria de Don Alonso Nuñez de Castro al Rey 
¡Nvestro Señor, —Aprobarion del T, M. Fr, Benito de 
Orozco,—Licenzia del Ordinario.—Informe 6 parecer 
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del Marqués de Agropoli sobre la 3,* parte dela Corona 


articulares que se con. 
vienen en este libro. — (+) (incluyendo 
las 10 hojas últimas sin numerar), Mm. 


Corona Gotica. 
An 


serpie,—16; 


Idea de vn Principe politico christiano, represen: 
tada en cien Empr 


Antuerpis,—16; 


Republica | Literaria. | a | Don Diego | 
de Saavedra, | y Fajardo. | Cavallero de la 
Orden de Santiago, del Consejo | de Su Ma- 
gestad en el Supremo delas | Indias, y su Ple- 
nipotenziario | para la paz vniversal. | 


Bruseel mberto. Marchant.— 
Dc —157 págt, y 108 de pre- 
liminares sin paginar; al ín 5 páginas sin nomerar, que 
contienen la Tabla de los autores que se censuran en 
este libro, —Signaturas A.—(2)—K. 

Además de la portada y un escudo de armas cn la 
hoja siguiente, contienen las 54 hojas de preliminares 
Dedicatoria de M. F, al Mustrisimo Señor D, Juan 
Bautista Christym, Cavallero Bandereto...— Aproba= 
sion.—Licenza del Ordinario.—Prólogo al ler 
go de las musas. Porel Dr. D. Francisco Ignacio de 
.Porres.—Al fo, la Tabla de los autores que se censuran 
en este libro, 
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Obras | de | Don Diego | de | Saavedra | Fa. 
xardo, Cavallero del Orden de S. Jago, del 
Consejo de Su | Magestad en el Supremo de 
las Indias, y su Embajador | Plenipotenziario 
en los Trreze Cantones, Sec., | en dos tomos di. 


las, 


el primero contiene | 1, Idea de va 
Principe politico christiano, representada en 
cien Empressas. | 11. La Republica Litteraria. 
—El segundo | Corona: gothica, avstriaca y 
castellana, dividida en tres partes. | 
Nueva impression, adornada con los Retrados (sic) de 
los Reyes Godos. 
Amberes. —Juan Bautista Verdussen.—M.DC,LXxx1= 
1687.—2 tomos en 4 vol, —Fol,—Pasta. 
Contiene: 
El 1,sevol. consta de 398 págs, 10 de preliminares y 4 
al fin sin numerar. —Despues sigue Republica Litera 
—Amberes.—Juan Bantista Verdussen.—m,DC.LXxvHt 


—Consta de 34 págs., 16 de preliminares y 5 fin sin 
numerar. 


'n das 5 hojas de principios de las 


¡mo y Reverendisimo Señor 
Don Avberto Vauden Eeden.—Prólogo del autor al 
lector,—Dos epistolas laudatorias en latin, —Respuesta 
del autor.—Advertenzia del imprimidor 4 los afziona- 
dos de la politica. —Aprobarion,—Texto,—Soneto del 
autor.—En lay 4 págs, finales sin numerar, Smario de 
la obra y orden de las Empresas. —Vinctas grabadas en 
cobre. —Signaturas A.— (+) Dd, 

Despues sigue Republica Literaria, —Portada.—Pró- 
logo al lector amigo de las musas. Por el Dr. D, Fran- 
«cisco Ignasio de Porres, —Texto.—Al fin, Tabla de los 
Autores que se censuran en este libro, —Cemsores deste 


libro,—Licenzia del Ordinario, —Srma del privilegio. 
Manera pa los enquadernadores, para poner los Retra- 
tos des Reyes, en la Corona Gorhica.—Signators 
()=G8. 

EL 2.7 vol, conciene 
tica —La 1 


rie de la Corona G 
., 4 de prellmi- 
pares y 18 alÁn sin numerar —Signatoras A.— (2) Ll. 

Portada (que dice :)--Corona | gothica, | castellana, | 
y | avsrraca, 1 politicamente ilvutrada | en | tres partes 
dividida, | con los retratos de los Reyes godus. | Por | 
Don Dicgode Sxavedra Faxardo, | Cavallero de la Orden 
de Santiago, del Consejo de Su Magestad en el Sapre= 
mo | de las Indias, y su Plenipotenziario para la paz 
vniversal, | «Parte primera. | = Prólogo al lector, — 
"Texto (que contiene desde Alarico hasta Don Rodrigo, 
'Trigesimo Quinto Rey de los godos en España).—Al 
fin: Capitulos de los Reyes contenidos en es te 
—Svmario.—Indice de los libros qre se 
obra, 

Despues sigue la 2.* parte.—Consa de 154 páginas, 
4 de preliminares y 22 al fin sin numerar.—Signata= 


ya 
arte consta de 251 pá 


ras A.— (2) —Y.—Portada (que dice): Corona | gothi- 
ca, | castellana | y | avstriaca, | compuesta de Algunos 
Originales que quedaron de Don Diego de | Saavedra 
Faxardo, y continuada por Don Alonso | Nañez de Cas- 
tro, Coronista de Su Magestad. | 

Dase motizia de todo lo sucedido en estos Reynos de 
España en mas de quinientos años, dexdo el de | setee 
“ientos y catorce en que empegó su Restaurazlon, hasta 
el de mil doxientos y diez y seis. | 

Escrivense, con Morales Docamento», y maximas Po- 
cas, las vidas de treinta | y tres Reyes, desde el In- 
elyto Infante Don Pelayo, hasta | Don Femando el 
Santo, | =Parte segunda, | = Prólogo al lector de 
Don Alonso Nuñez de Castro. — Indice de lar vidas 
de los Reyes, que se escriven en cute libro. —Texto. 
(ln las 14 hojas al fin sin numerar, contiene): Indice 


Lor 
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de las cosas particvlares, que se contienen en este libro, 

El 3.4 vol. contiene la 3* parte,—Consta de 268 pá. 
ginas, 6 de preliminares sin paginar y al £n tx sin nu. 
merar.—Signaturas A.— (+) Mm. 

Portada (que dice): Corona | castellana, | 
y | avsriaca. | Escrivense las vidas de San Fernando el 
“Tercero, D, Alonso | el Sabio, Don Sancho el Bravo, y 
Don Hernando | el Quarto, con los Retrados (sic) de 
los | Reyes Godos, | Par | Don Alonso Nuñez de Cas- 
10, | Coronina de Su Magestad. | —Parte tercera, | 

Prólogo al lector, —Licenzia del Ordinario.—Apro 
bazion de el P, M, Pr, Benito de Orozco.—Texto,— 
(En las 11 pág, al fin sinmumerar): Indice de las cosas 
particulares que se contienen en exe libro, 

El 4.* vol. contiene la 4,* parte.—Consta de 265 pú- 
ginas, 18 de preliminares sin paginar y 13 al fin cin m 
merar.—Signatoras A—(2) —Mm. 

Portada (que dice): Corona | gothica, | castellana, | 
y | aviriaca, | Recrivenso las. vidas de Tres Reyos de 
Castilla, Don Alonso el Onzeno, Don Pedro unico deste 
nombre, y Don Enrique Segundo, con | las Retrados 
(cis) de los Reyes, | Por | Don Alonso Nuñez de Car 
tro, | Coronista de Su Magestad. | —Parte quart, | 

Dedicatoria de Don Alonso Nuñez de Castro al Emi. 
nentisimo Señor Don Louis Manuel Portocarrero, — 
Lineas Reales que tocan al Eminentissimo Señor Car- 
demal Portocarrero, —Prólogo del autor al lector. — 
Aptobazion del Dr. Don Juan Matheo Logano. —Li+ 
censia.—Aprobazion del De, Don Juan Femando de 
Frius.—Suma del privilegio.—Indice de los historiado= 
res de que se ha valido el autor para escrivir las tres 
Coronicas que conticne esto libro,--Texto,—(ln las 13 
Páginas finales sin numerar): Indice de las cosas mas 
Particulares que se contienen en esta qvarta parte de la 

Corona gothica, castellana, y avatrinca, 
(Descripcion del 2.* vol, de las obras, —Amberes,— 
Juan Bautista Verdassen,—1,000.vun,] 


a 


EDICIONES DR SUS OBRAS. Lara 


| gothica, | castellana, | y | avstriaca, | 
camente ilvstrada, | en | quatro partes 
ida, | con los retratos de los Reyes Go- 
dos. | Por | Don Diego de Saavedra Faxardo, | 
Cavallero de la Orden de Santiago, del Con- 
sejo de Su Magestad en el Supremo | de las 
Indias, y su Plenipotenziario para la paz Vni- 
versal. | 


Parte primera. | 


Juan Bautista Verdonien.—M.0.com.— 
Folio, —Perg.—Retratos grabados en cobre, 

Contienes 

(Falto del 1.+t vol., que debe contener Lar Empresas y 
la República Literaria). 

Ve 2.—Comtiene la 12 y 2% pare de la Corona 
gothica.—La 1.* parte consta de 251 págo., 4 de prelimi- 
mares y 18 al fn sin mumerar.— y, 

Portada (deso ólogo al lector. —Texto 
(que contiene desde Alarico hasta Don Rodrigo, T' 
simo Quinto Rey de los Godos en España).—Al fin: 
Capitvlos de los Reyes contenidos en esta primera parte. 
—Svmario,—Indice de los libros que se citan en esta 
bra, —(Despuesajgue la 2. parte).—Consta de 154 pá- 
finas, 4 de preliminares y 22 al Gn sio numerar. —S' 

) Y. 

Portada (que dice): Corona | gothica, castellana, 
y | avstriaca, | compuerta de Algunos Originales q 
quedaron de Don Diego de | Saavedra Faxardo, y co 
ada por Don Alonso | Nuñez de Castro, Coronista 
de Su Magestad, | 

Dase notizia de todo lo sucedido en cstos Reynos de 
España en mas de quinientos años, desde el de | sete- 
“lentos y catorce, en que empegó su Restaurazion, hasta 
él de mil doscientos y diez y se. | 

Escrivense, con morales documentos y 1 


natoras A—! 


das poli- 
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ticas ls vidas de treinta | y tres Reyes, desde cl Inclyto 
Infante Don Pelayo, hasta | Don Fernando el Santo, | 

Parte segunda: 

Prólogo al lector de Don Alonso Nuñez de Castro, — 
Indice de las vida ven en este 
libro.—Texto,—(En las 11 hojas al fin sin numerar): 
Indice de las cosas partievlares que se contienen en este 
libro. 

(Falto del 31 vol, que comprenderá la 3,* y 4 par- 
te,—Segun Gracie, consta de 3 vol.) 

Esta edicion es reproduccion de la de m.no.to 


Idea | de vn Principe | político, | y christiano, | 
representada | en cien Empresas. | Por Don 
Diego Saavedra Faxardo, | Cavallero del Or- 
den de Santiago, | del Consejo de Su Mages- 
tad en el de Indias, y su Embaxador | Plenipo- 
tenziario para la Paz General. | 

Valenzia.-- Vicente Cabrera. —1695.—4.*—Perg.— 
693 págs. y 10 sin mumerar,—Vinetas grabadas en ma= 
dera, —Signaturas A.— (2) —Xx. 

Además de la portada, en las 5 hojas de principios se 


halla el Prólogo del autor al lector y el Sumario de la 
obra y orden de las Empres 


La | Republica | Literaria | de | D. Diego Saa- 
vedra Faxardo | Cavallero del Orden de San- 
tiago, del Consejo | de Su Magestad, en el 
Supremo de las In | dias, y su Plenipotenziario 
para la | paz universal. | 

Segunda impression mejorada (sic) de mue 

chos errores que corrian en | la de Amberes, á 


Idea | de 
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que se ha añadido la tabla | de las cosas no- 
tables. | 

Dedicada | Al Excelentissimo Señor | Don 
Pedro —Manuel | Colon, y Portugal, | Duque 
de Veraguas, | Sc. Virrei y Capitan General en 


este Reyno | de Sicilia, | 
Palermo, —En la imprenta de Joseph Gramifani.— 


y alfin 8 que contiene la tabla, —Signataras A.—(+) La 

Ademas de la anteportada y portada, en las dos hojas 

is de Jossph Gra 

simo Señor.—Al Lector el my 

sá la Ta- 
presion. 


miñaní al Excele 
sor.—En las 8 páginas finales sin numera 
bla de las cosas notables Añadida en esta 


Principe | politico, | y christiano, | 
representada | en cien empressas, | Por | Don 
Diego Saabedra Faxardo, | Cavallero del Or- 
den de Santiago, del Consejo de | su Mages- 
tad en el de Indias, y su Embaxador | Pleni- 
potenciario para la Paz | General. | 

Dedicado | Al Exc. Señor Don Joseph de | 
Grimaldo, Marqués de Grimaldo, $e. | 
¿—A costa de Francisco Laso. —1724.—4+*— 


al fn.—Signaturas. 
—Portada,—En las 20 de preliminares, 
: Dedicatoria de Francisco Laso al Excmo, S 

for D, Joscph de Grimaldo, Marqués de Grimaldo.— 
Licencia del Contejo.—Pec de erratas, —Tasia,—Pró» 
logo del autor al lector. —Somario de las obras y orden 
delas Empressas.—Texto,—(Al fn).—Soneto del autor, 
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Republica | Literaria. | Obra posthuma | deDon 
Diego | Saavedra Fajardo, | Cavallero que fué 
de la | Orden de San-Tiago, del Consejo del 
Rei | Don Felipe IV. en el Supremo de las 
In- | dias, ¡ su Embajador Plenipotenciario en | 
los Trece Cantones; en la Dicta de Ra- | tis- 
bona por el Circulo, i Casa de Borgoña; | ¡en 
el Congresso de Munster para | la Paz gene- 
ral con los | Olandeses. | —Con licencia. | 

Madrid. —Juan de Zotiga.—1735.—S.*—Perg,—A 
costa de Francisco Manuel de Mena,—110 págs,, xuv 
de preliminares y xxxiv al fn con el indico, 
as A—(:)—(incluyendo el indice)—J. 

“Ademas de la portada, cn la hoja sigu 
mar se balla la dedicatoria de Francisco Manuel de Mena 
al Excelentísimo Señor Don Benjamin Kecno, Minis. 
tro Plenipotenziario del Rel de la Gran Bretaña Jorge 
Augusto II, cerca del Rei de las Españas, Nuestro Se- 
for Don Felipe V.—Las xuiv. págs. de preliminares 
contienen: Prefacion de Don Gregorio Mayans y Sis- 
car,—Suma de las aprobaciones, Y de la Tasta,—Fco del 
Corrector general de Libros.—Oracion en alabanza de 
las Obras de Don Diego Saavedra Fajardo. —En las xuoxtv 
págs. finales, está el Indice de lo mas notable que con- 
tiene la Republica Literaria y el de lo mas memorable 
que contienen la Prefacion, | Oracion, 


Obras | de | Don Diego | de | Saavedra Faxar- 
do, Cavallero del Orden de $. Jago, del Con- 
sejo de su Magestad | en el Supremo de las 
Indias, y su Embaxador Plenipotenciario en 

los | Trece Cantones, en la Dieta Imperial de 


Obras | de | Don Dic 
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Ratisbona, por el Cir | culo y Casa de Borgoña, 
y en el Congresso de Munster | para la Paz 
General, | en tres tomos, | que contienen. | 

1. Idea de un Principe Político Christiano, 
representada en cien Empresas, | y la Repu- 
blica Literaria. | 

IL. Corona Gothica, Austriaca y Castella- 
na, Primera y Segunda parte. | 

ML. Tercera y Quarta parte de la Corona 
Gothica 


Amberes, —Juan Bautista Verdusen,—3.0.ce xxx, 
—1741.—3 voh.—Fol,—Pta, 

El 1.er vol. consta de 398 págs, 12 de preliminares 
y 2 al in sin numerar —Vinetas grabadas en cobre. — 
Signaturas A— (+) Ddd, 

Anteportada (1), —Portada,—Dedicatoria del autor 
al Principe Nuestro Señor.—Lector liberal! sed tempo- 
ris avaro—(verso en latin que principia)—Didacus, ut 
populi Regumgue Monarchida; cxtu | e. —Aliud | — 
(que principia) Symbola, quis rará Politica doctd polis- 
ti: | de.—Prólogo del autor al lector, —Dos cpistolas 
Inudatorias en latin,—Respuesta del autor. —El Impri- 
smidor A los aficionados de la Politica.—Aprobac! 
Sumario de la obra y orden de las empres. —Texto.— 
(Al fin).—Catálogo de libros españoles Que 1e venden 
en casa de Juan Bautista Verdunien.—(Despues sigue la 
portadadela) Republica | Literaria, | escrivióla | Don 


40) Representa el templo de la nobleza y enel pedestal de la Joti se let 
1 de | Saavedra. | — 
E la parte Inferior dices un Amberes | en cara de Juan Bau Vertanen. 


1678 1 


Eatá grabada en cobre. 


xom 
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Diego | de | Saavedra | Faxardo, Cavallero de la Orden 
dde Santiago, del Consejo de | uu Magentad, en cl Supre. 
mo de las Indias, y su Ple- | nipotenciario para la paz 
Vniversa. | 
Este tratado consta de 34 págs., 16 de preliminares 
y 3 alfin sin numerar, —Signaturas—A.—(+) —6, 
Portada (arriba descrita). —Prólogo al lectoramigo de 
las :usas, Por el Dr, D, Francisco Ignacio de Porres, 
—Texto,—(Al fin). —Tabla de los autores, Que se cen- 
Libro,—Centores deste Libro, —Licencia 


paños, 
Bla. cul. comino la 12 y 2. parte de la Corona k— 


de asi págs., 4 de preliminares y 


Portada (que dice):— Corona | gothica, | castela- 
ma, | y | austriaca, politicamente ilustrada, | on | cuatro 

es dividida, | con los retratos de los Reyes Go- 
dos, | por | Don Diego de Saavedra Faxardo | Cavalle- 
ro de la Orden de Santiago, del Consejo de su Mages- 
tad en el Supre= | mo de las Indias, y su Plenipotenci 
io para la paz Vniversal. | —Parte primera, | —Dedi. 
atoria del autor al Principe Nuestro Señor. —Prólogo 
del autor al lector.—Texto, (que comprende desde Ala- 
rico Rey de los Godos hasta Don Rodrigo Trigesimo 
Quinto Rey de los Godos en España) —Sumario.—In- 
dice de los libros que se citan En esta obra. 

La 2, parte consta de 154 págs,, 4 de preliminares y 
22 al fa sin numerar. Retratos grabados en cobro, — 
Signatoras—A.— (+) —Y. 

Portada, (que dice);—Corona | gothica, castellana | y | 
austriaca, | compuesta de Algunos, Originales que que= 
daron de Don Diego de | Saavedra Faxardo, y con- 
tinuada por Don Alomwo | Nuñez de Castro, coronista 
de su Magestad, | 

Dáxe noticia de todo lo Sucedido en estos Reynos de 
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España en mas de quinientos años, desde cl de | sete- 
cientos y catorse, en que empezó su Restauracion, hasta 


el de mil docientos y dica y seya. | 

Escrivense, con Morales Documentos, y maximas Po» 
liticas, las vidas de tréynta | y tres Reyes, desde el In= 
elyto Infante Don Pelayo, hasta | Don Fernando el San 
to, | —Parte segunda. —Prólogo al lector por D, Alos 
s0 Nuñez de Castro. —Indice de las vidas de los Rey 
Que se cscriven en este Libro, —Texto.—(Al in) In- 
dice de las cosas particulares Que se contienen en esta 
segunda parte, 

El 3.0 val, contiene la 32 y 43 parte de la Corina de, 
—La 3.* parte consta de 268 págs, 6 de preliminares y 
11 al fin sin numerar. —Retratos grabados en cobre — 
+) —Mm. 

Portada (dice avi): —Corona | goshica, | castellana | y | 
austriaca, | Kscrivense las vidas de San Fernardo el 
“Tercero, Don Alonso el Sabio, | Don Sancho el Bravo, 
y Don Hernando el Quarto, con los | Retratos de los 
Reyes Godos, | por | Don Alonso Nuñez de Castro, | 
Coronita de su Magestad, | —Parto tercera, | Prólogo 
al lector, —Licencia. del Ordinario.—Aprobacion del 
P. M. Fr, Benito de Orozco.—Texto.—(Al fin), —In- 
dice de las cons particulares (Que se contienen en esta 
Parte tercera. 

La 4. parto consta de 265 púg 
y 13 al 6n sin mumerar.—Retratos 
—Signatoras A.—(+)—Mm, 

Portada (que dice): Corona | gothic, castelana, | y 
austriaca, | Escrivense las vidas de los tres Reyes de 
Calla, Don Alonso el | Onzeno, Don Pedro nnico der= 
te nombre, y Don Enrique | Segundo, con los Retrados 
(sie) de los Reyes, | por | Don Alonso Nuñez de Case 
tro, | Coronista de su Magestad 
(Esta parte tienecl pié de imprenta,)—Amberes 
Bautista Verdusseo.—1742.—¿Las demas partes tienen 
la fecha rs..ce.xxx1x).—Fpistola dedicatoria de D, Alon- 
o Nuñez de Castro al Eminentissimo Señor Don Louls 


Signaturas. 


14 de preliminares 
;rabados en cobre, 
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Manuel Portocarrero, —Lincas reales que tocan al Emi- 
mentissimo Señor Cardenal Portocarrero. —Prólogo al 
Lector. —Aprobacion del Doctor Don Juan Matheo Lo= 
gano,—Licencia,— Aprobacion del Doctor Don Ju 
Fernando de Frias.—Suma del privilegio, —Indice de 
los historiadores De que se ha valido cl Autor para es- 

vir las tres coronicas que contiene este Libro. —Tex- 
10.—(Al fin) Indice de las cosas mas particulares, Que se 
contienen en esta quarta parte de la Corona Gothica 
Castellana, y Austriaca. 


Locuras | de Europa. | Dialogo | posthumo | de 
Don | Diego Saavedra Faiardo, | Cavallero 
que fue de la Orden de San-Tiago, | del Con- 
seio del Rei Don Felipe IV. en el Supre- | mo 
de las Indias, y su Embajador Plenipotencia- 
rio | en los “Trece Cantónes, en la Dicta de 
Ratisbona por | el Circulo y Casa de Borgon- 
na, i en el Congresso de | Munster para la Paz 
General con los | Olandeses, | 

Sale a luz | segun una copia ms. | 
(0-1) (0.—(:1J=1748.—8.9—Car.—71 plgo. y 14 
de prel in paginar,—Signaturas A.—(-) E, 


Ademas de la portada, cn las 7 hojas de preliminares 
contiene el Prefacio (en latin). 


(0), Con respecto cta edición, D, Peso Salvi y Mallén, dice lo siguientes 


la edicion parece hecha en Aleman, y es tan escara que Valladares y Sotoma- 
yor Imprimió ent opúcal, creyéndoo inédito, en el tom. vi del Soano eun. 
"Tambien vaso Timor que ue había publicado por primer vez en dicho Smuno- 
rio Tengo una ben vaga de que Sojo 
habla de un Ma, que existe en la Biblioteca imperial de Pari.y 


¡primi con no sé qué otra ol, y Ochos 


D, Juan Jorge Teotoro Gras en 4u dicionaio biiegífico, abunda en la 


Vea de que esta edición fué Impresa en Aleman! 
erainda 
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Republica | Literaria, | escrita | por Don Diego 
de Saavedra | y Faxardo, Cavallero del Orden 
de Santiago, | del Consejo de S. M. en el Su- 
premo de Indias, y su Plenipotenciario para la 
Paz | universal. | 

Dala a luz | Doña Angela de Apontes, | 
Vecina, é impresora en esta Corte, | y la de- 
dica 4 Nuestra Señora de la Rivera, | que se 
venera cn el Convento de S. Luis Obispo, | de 
la Orden de Descalzos de Nuestro Padre | 
S. Francisco, extramuros de la Villa | de Pa- 

+] 


Con Licencia: En Mas 


racuell 


ignaturas A (principiando por 
pág. del prologo)(=) Z. 
q de la portada, en la hoja siguiente hay una lá- 
mina que representa la Milagrosa Imagen de NS. de 
la Rivera y debajo San Antonio de Padua, y las 4 hojas 
de preliminares contienen: Dedicatoria de Angela Al= 
ponses á la Milagrosa Imagen de Maria Santissima, que 
con cl Mysterioso "Fitolo de Nuestra Señor 
vera, ... ke —Aprobacion.—Licen 
dele 
logo al Lector 


consta el texto.) 


y cregendo el S, Valladares que 
en el vol 62 del Somone de 1787. 
edición fué hecha fura de Pagaña, 


lo pal 
Nora, Manet dic quee 
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Republica | Literaria. | Obraposthuma | de Don 
Diego | Saavedra Fajardo, | Cavallero que fue 
de la | Orden de San-Tiago, del Consejo del 
Rei | Don Felipe 1V, en el Supremo de las 
In- | dias, i su Embajador Plenipotenciario 
en | los Trece Cantones; en la Dieta de Ra- | 
tisbona por el Circulo, i Casa de Borgo- | ña; 
¡en el Congreso de Munster pa- | ra la Paz 
general con los | Olandeses. | 


Con licencia del Real Consejo, | 
Valencia. —Salvador 1768, —8.*—Perg.— 
es sin numerar, —Signatu= 


-En las 17 hojas de preliminares sin nume= 
rar, ve hall la Oracion de D, Gregorio Mayans 1 Siscs 
En alabanza de las Obras de Don Diego Saavedra Fa- 
jardo, 


La République | Littéraire, | ou | Description | 
allégorique et critique | des sciences et des 
arts, | Ouvrage posthume de Dom Diego Saa» 
vedra | Fajardo, Chevalier de POrdre de San- 
tiago, | Sec. Ko, ee. | 

Traduit de lEspagnol, sur l'Edition la plus | 
correcte, publico 4 Madrid en 1735. | 

Présentó au Public par les soins Se aux | dé- 
pens du Libraire. | 


Lausanno 
MADE Lx — 


Chez Erangois Grasset, Lib 
* m.—Hol.—162 págs, (incluyendo en 


EDICION 


DR SUS OBRAS. xevn 


yan i Siscar, 


Republica | Literaria. | Obra posthuma | de Don 
Diego | Saavedra Fajardo, | Cavallero que fue 
de la | Orden de San-Tiago, del Consejo del 
Rei | Don IV, en el Supremo de las 
'mbajador Plenipotenciario en | 
»s; enla Dieta de Ra- | tisbona 
por el Circulo, ¡Casa de Borgo: | ña; i en el 
Congresso de Munster pa- | ra la Paz general 
con los | Olandeses. | 
Con licencia del Real Consejo, | 


Valencia, —Benito Monfort, 


177280. 
—Signato= 


Además de la anteportada y portada, en las 18 hojas 
de prin paginar se halla la Oracion de Don 
Gregorio Mayans y Siscár en alabanza de Don Diego 
Saavedra Fajardo. 


Idea | de un Principe | politico | christiano. | Por | 
D. Diego Saabedra Faxardo, | Cavallero del 
Orden de Santiago, Kc. | 

Valencia. —Salvador Faull.—1786.2 vol,—8."— 
Pergamino, 

El 1.ér vol, consta de 500 págs. y 20 de p 
sin numerar, —Viñictas grabadas en cobre. 
A. —li, 


xevm 


SAAVEDRA. PAJAKDO» 


Además de la anteportada y portada, las 10 hojas 
de preliminares sin numerar, contienen: Dedicatoria de 
autor al Principe Nuestro Señor.—Advertencia del im. 
presor al que leyero,—Prólogo del autor al lector, —Su. 
mario de la obra y orden de las Empresas hasta la Em- 
presa 1.—Texto, (que contiene hasta la Empresa 1, 
clusive 


matoras, A/—(2)—Ll. 

Además de la anteportada y portada, cun las 3 hojas 
de principios, contiene el indice de las Empresas, desdo 
la 13, hasta su terminacion. —Texto, (que contiene desde 
la Empresa 11. hasta la c) y en la última página sin nu- 
merar el Soneto del autor. 


Republica | Literaria | de | Don Diego | Saave- 


da Fajardo. | 


Madrid.—Benito Cano. —m,DCCAXXXVI,=8.* mn, 
Pia.—216 págs,, 6 de preliminares sin numerar y cxvm 
de noticias pertenecientes 4 Don Diego Saavedra Faxar. 
do.—Portada y vinctas grabadas en cobre, —Signatu- 
ms —(2)-0. 

Además de la portada y retrato del Tllmo. Señor Ro. 
driguez de Campomanes, las 3 hojas de preliminares 

in mumerar, contienen: Dedicatoria de Francisco Gar» 

ieo, al limo, Señor D. Pedro Rodriguez de Cam- 
pomancs.—Y las cxvin siguientes, las noticias pertene- 
cientes Don Diego Saavedra Faxardo,—En la pi 
166 termina la Republica Literaria, y en la 167 prin 
plan las Notas, concluyendo en la 216. 


Obras | de | Don Diego de Saavedra | Fa- 


xardo. | 


Madrid.—D. Benito Cano, —moccLxxxtxaocexe,— 
14 vol—8,*—. 


EDICIONES DR SES ORRAS. xx 


Contien 


Santiago, del Come- | jo de Su Magenad en el Real 

y Supremo de las | Indias y 1u Embaxador Plenipo- 

en | los Trece Cantones; eo la Dieta Im- 

psrial | de Ratisbona por el Círculo y Caya de Bore | 

goía, y en el Congreso de Munster | para la paz ge- 
nera. | 

551 págs. y 19 de preliminares sin numerar, —Signa- 


Anteportada, — Portada. —Epístola. dedicatoria. del 
autor al Príncipe.—Prólogo al lector. —Texto.—Indice 
de los capítulos de los Reyes contenidos en este tomo 
primero de la primera parte. 

Vol, 2.*—Corona gótica | castellana y austriaca, | di- 
vidida en quasro partes, | Parto primera, | por | Don 
Diego de Saavedra Faxardo, | Caballero del Orden de 
Santiago, del Comse- | jo de Su Magestad en el Real y 
Supremo de las | Indias y su Embaxador Plenipotenzia. 
rio en | los Trece Cantones; en la Dieta Imperial | de 
Ratisbona por el Círculo y Cara de Bor- | go6a, y enel 
Congreso de Munster | para la paz general, | 

620 págs —Signaturas A.— (+) Q.q4e 

Anteportada, Portada, —Texto,—Indice de los ca- 
pítulos de los Reyes contenidos en este tomo segundo de 
Ja primera parte, 

Val. 3.*—Corona gótica, | castellana y austriaca, | din 
vidida en quatro partes, | Parte segunda, | compuesta 
de algunor originales que | quedaron de Don Diego de 
Saavedra | Paxardo, y continuada por Don Alonso | N 
ez de Castro, Cronista que fué del | Rey; en la qual se 
da noticia de lo | sucedido en estos Reynos de España 

115 de 500 año», desde el de 714 en | que empezó 
ion, hasta el de | 12163 y se escriben las 


vidas de 33 | Reyes, desde cl fnclito Infante Don | Pe- 
layo hasta Don Fernando | el Santo, | 


SAAVEDRA FAJARDO. 


601 págs. y 10 de preliminares sin numerar.—Signa= 
turas A.— (2) Qga. 

Anteportada.—Portada.—Prólogo al lector.—Texto, 
— Indico de las vidas de los Reyes que se escriben en 
esta parte segunda. 

Vol. 4.* (tomo 1.) Corona gótica | castellana y aut 
triaca, | dividida en quatro partes. | Parte tercera, | 
Por | Don Alonso Nuñer de Castro, | cronista que fué 
del Rey. | Contiene las vidas de los Reyes Don Fer- 
mando | el Santo y Don Alonso el Sabio, | 

670 págs. y 6 de preliminares sin numerar, —Signa- 
turas A,—(+) Vr. 

Anteportada, Portada, —Prólogo al lector.—Texto, 

Vol. 5* (tomoa.') Corona gótica, | castellana y aus. 
triaca, | dividida en quatro partes, | Parte tercera. | 
Por | Don Alonso Nuñez de Castro, | cronista que fué 
del Rey. | =Conticne las vidas de los Reyes Don San. 
cho | el Bravo y Don Hernando el Quarto, | 

477 págs —Signaturas A.— (2) Gg. 

Anteportada, Portada, —Texto. 

Vol.6.—Corona gótica, | castellana y austriaca, | di- 
vidida en quatro partes, | Parte quarta, | Por | Don 
“Alonso Nuñez de Castro, | cronista que Fué del Rey. | — 
Contiene la vida del Rey de Castilla | Don Alonso el 
Onceno, | 

504 págs. y 4 de preliminares sin numerar. —Signa- 
turas A.— (2) 

Anteportada,—Portada, —Prólogo al lector. —Texto, 

Vol, 7."—Corona gótica, | castellana y austriaca, | 
vidida en quatro partes. | Parte quarta, | Por | Don 
Alonso Nuñez de Castro, | cronista que fué del Roy. [== 
Contiene las vidas de los Reyes | Don Pedro, único de 
este nombre, y Don Enrique Segundo, | 

543 págs —Signaturas A.— ( 

Anteportada.—Portada,—Texto. 

Vol. 8; (tomo 1.? de las Empresas), 


impresas Por 
no, | 


Ilúcas; | 6 | Idea de un Príncipe | político el 


ADICIONES DE SUS OBRAS, er 


representada en cien Empresas, | Por Don Diego de 
Ssavedra Faxardo, | Caballero del Orden de Santi 
del Con- | sejo de Su Magestad en el Real y Sopremo 
de las | Indias y su Embaxador Plenipotensiario en | los 
"Trece Cantones; en la Dieta Imperial | de Ratisbona 
por el Círculo y Casa de Bor- | goña, y en el Congreso 
de Munster | para la paz general, || 

422 págs,, 20 de preliminares y 2 al fn sin numerar, — 


Signatures A.— (+) Dd.—Vitets grabadas en cobre, 


— Portada, — Epístola dedicatoria del 
Prólogo del autor.—Sumario de la 
bra y orden de las Empreras,—Terto.—A! fin: Indice 
de las Empresas contenidas en cute tomo primero. — 
(Contiene xxxw Empresas.) 
Vol. 9.? (tomo 2,? de las Empresas).—432 pága. y 2 


al fin sin mumerar.—Vigetas grabadas en cobre, —Signa. 
turas A.— (5) Eo. 
Anteportada.—Portada.—Texto.—A! fin: Indice de las 


Empresas contenidas en este segundo tomo. —(Contiene 
desde la Empresa xavi 4 la 1x0) 

Vol, 10 (tomo 
al fin sin numerar, —Vide 
turas A.—(-) H. 

Anteporta 
las Empresas contenidas en este tomo tercero, —(Con- 
tiene desde la Empresa 1xun á cn.) 

Vol. 11.—República Literaria, | por | Don Diego de 
Saavedra Faxardo, | Caballero del Orden de Santiago, 
del Con- | sejo de Su Magestad en el Real y Supremo 
de las | Indias y su Embaxador Plenipotenziario en | 
los "Trece Cantones; en la Dicta Imperial | de Ratisbo- 
ma por el Círculo y Casa de Bor- | goña, y en el Con+ 
greso de Munster | para la par genera. | 

136 págs, xxvin de preliminares, y sin paginar al 
fin 22, —Signatoras A.— (2) N. 

Anteportada, —Portada.—Prólogo al lector amigo de 
las musas. Por el Dr. D, Francisco Ignacio de Porres.— 


¡ 
| 


cu SAAVEDRA FAJARDO. 


“Pexto.—En las 11 hojas finales sin paginar.—Lista de los 
señores subreriptores á las obras de Don Diego Saavedra 
Faxardo, 


Semanario erudito, | que comprehende | varías 
obras ineditas, criticas, morales, instructivas, | 
politicas, historicas, satiricas, y jocosas, | de 
nuestros mejores autores tiguos, y moder- 
nos. | 

Dalas a luz | Don Antonio Valladares | de 
Sotomayor. 


'787-1791.—34 tomos en 14 vo- 


"Pasta, 
Tomo 6.*—(Este tomo consta de 279 págs.)—Las 
as páginas, incluyendo en cstas la hoja de 
Por 
tada (arriba descrita). —Pág. 3. epígrafe siguiente: Lo» 
curas de Buropa, | Diálogo | entre Mercurio, y Lucia- 
no, | por Don Diego de Saavedra, | del Consejo de Su 
Magestad | en el de Indias, | —Texto (hasta la 
de la pág. 41).— (Desde la 41 4 44): Nota del editor. 


Idea | de un Principe | politico christiano. | Por| 
Don Diego Saavedra Faxardo, | Caballero de 


I00=1801.—2 vol. 8.* 


El 1,£t vol, consta de 491 págs. y 18 de pre 
sin numerar, —Viñctas grabadas en madera, 
turas A,—(-) Hh, 

Portada. —Dedicatoria del autor al Principe Nuestro 
Senor.—Bl impresor al que leyere,—Prólogo del autor 
al lector. —Sumario de la obra y orden de las Empresas, 
— Texto, —(Lste vol, contiene hasta la Empresa 1.) 


iminares 
Signa- 
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Ela.* vol coma de 519 págs., 6 de preliminares y 
1 fn sin mueras. —Vidots grabadas cn madera. — 


un 


de muchos papeles curioso 


tiguos y modernos | de la » 


, Hijos y Companía.— 
.—5.'—Pasta. 
e tomo de 6 números. Contiene el 
uso 4 los padres de familia sobre la educa» 
cion de los hijos, 
2." Discurso sobre la restauracion de las Bellas Arte» 
a. 
Po Disetacin sobre el estilo que llaman gúsico cn 
las obras de arquitcctara, 
4? Novela de Rinconete y Cortadillo, 
5.2. Novela del zeloso extremeño. 
"Discurso | curioso, agudo y erudito | acerca de 
a multitad de libros | que cada dia sc publican; | y jo 
cio de los autores | en todas facultades, | asi modernos 
como antiguos: | scribióle | en medicacion retirada, | 
úacida de la continua licion y estudio de to- | do gé- 
ero de Escritores, N. de N,, | Secretario de Su Mu 
tad (2). 
ES 4 esta obra, dice D, Pedro Salvá y Ma- 
len lo siguiente: 
Consta este tomo de seis cuadernos, los cuales rara 
vez se encuentran reunidos. Los tres primeros números. 


(1) Segun one 17930 y degun alv bici 1809. 
(6), Coma el nimero dea pps y xxx de prólogo, icloyendo en estas la 
Sigraturas A (30. 


civ 
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to, sacado tambien de un códico antiguo, el cual resulta 
scrla Repáblica Literaria, que tantas veces ha salido ¿laz 
bajo el nombre de Saavedra Fajardo. Por dicho manos. 
erito sc viene en conocimiento de ser su verdader 

«el licenciado Navarrete, quien loreió en el algo de oro 
de nuestra litercara, notándose que muchos de los lu- 
"ares que afean este librito en sus varias cdiciones, han 
sido introducidos en pocas posteriores. 


Empresas políticas. | República literaria | y | did. 


logo | de las locuras | de Europa. | 


Madrid, —Imprenta de García,=1819.=4 volúme- 
es 8, pasta, 

Contiene: 

Vol, 1,%, 3% y 3—Idea de un Príncipe | político 
cristiano | representada en cien Empresas | por | Don 
Diego de Saavedra Fajardo | Caballero del Orden de 
Santiago, del | Consejo de 5, M. en cl Supremo de 
las | Indias y su Embajador Plenipotencia- | rio en los 
luece cantones, cn la Dicta [imperial de Ratisbona 
por el cítculo | y casa de Borgoría y en el Congreso de 
Munster para la paz general. | 

Idem 4—República literaria | y | Diálogo | de las 
locuras | de Europa | por | Don Diego Saavedra Fajar- 
do, | Caballero del Orden de Santiago, del | Consejo de 
5, M. en el Supremo de las | Indias, y su Embajador 
Plenipotenciaz | rio en los trece cantones, en la Dieta | 


imperial de Ratisbona por el círculo | y casa de Borgo- 
Ma y en el Congreso | de Munster para la pan general. | 


EDICIONES DE SUS OBRAS. ev 


El primer volúmen consta de 379 páginas y xxxu de 
preliminares; estos contienen: retrato del autor, portada, 
advertencia del editor, dedicatoria del autor al Príncipe 
Nuestro Señor, prólogo del autor, sumario de la obra y 
orden de las Empresas, Este volúmen trata hasta la Em- 
presa 35 inclusive, Signatoras A As, 

El 2. vol. consta de 408 págs. Contiene desde la Em 
presa 36 4 65 inclusive, Signaturas A = Cc, 

El 3.4r vol, consta de 405 págs. Contiene desde la 
Empresa 66 4 101 inclusive. Signaturas A + Ces Vi- 
Metas grabadas en madera, 

El 4.* vol. consta de 269 


gs. y txxvm de prelimi- 
mares; estos contienen: de la vida y escritos de 
D. Diego Saavedra Fa Prólogo de D. Gregorio 
Mayans y Siscar puesto en la reimpresion de la Repú: 
blica literaria, hecha en Madrid el año 1735.— Discur- 
so de D. Gregorio Mayans en elogio de D, Diego Saa- 
vedra.—República literaria. —Ocupa 108 págs —Loca» 
ras de Europa.—Principla en la pág. 109 y termina en la 
170—En la pág. 171 principian las «Notas á la Repú- 
blica literaria» y terminan en la 222,—El Índico de lo 
más notable que contiene la República literaria principia 
enla pág. 223, terminando en la 248, continuando en la 
249 un catálogo de obras que se vendian en la librería 
de Sojo, ocupando hasta la 269, y en la Última lana que 
está sin paginas, que sería la 270, se halla la tabla de lo 
que contiene exe 4.* volumen, 


Tesoro de Autores ilustres 6 Colección selecta y 


económica de las mejores obras antiguas y mo- 
dernas, nacionales y extranjeras, publicada 
bajo la dirección de D. Jaime Tió.—Barce- 
lona. 

Contiene: 


Tom. xxx y x1.—Ssavedra Fajardo (D. Diego de). 
—Empresas políticas | 6 | Idea de un Príncipe polícico 


SAAVEDRA FAJANDO.| 


cristiano | representada cn cien Empresas | por | Don 
Diego de Saavedra Fajardo, | Caballero del Orden de 
Santiago, del Corsejo de S. M. en el Real y | Supremo 
de las Indias. y su Embajador Plenipotenciario en log 
“Trece | Cantones, en la Dieta imperial de Ratisbona 
por el círculo y casa | de Borgoña y cn el Congreso de 
Munster para la paz gencral. | 

Barcelons.—Imprenta de D, Juan Olivores, editor, — 
18452 vol 122 m— Hol, 

El 1.0 vol, consta de 362 págs. y xvn de prelimina- 
res; estos contienen; anteportada, portada, advertencia 
del editor, epístola dedicatoria del autor al Príncipe, 
prólogo al lector, sumario de la obra y órden delas Eim- 
Presas, —Signatoras —1—(5)—=21. 

El 2 vol. consta de 385 págs,, porta 
de, Signatura —1 —(2)=20. 


y anteporta= 


Biblioteca de Autores españoles desde la forma- 


ción del lenguaje hasta nuestros días. 


Contiene: 
Tom, xxvs=Saavedra ¡Fajardo (Don Diego de).= 
Obras | de | Don Diego de Saavedra Fajardo.. 
Madrid, 
mm 
446 págs. y xvm de preli 
maturas—1—(2)—a8. 
Amteporta 


es sin numerar, —Sig- 


—Portada, Advertencia del editor.— 


¡Noticias hitorico-críticas sobre la patria, vida y obras 
de Don Diego de Sxavedra Fajardo.—Juicios críticos 
sobre las obras literarias de Don Diego de Saavedra Fa- 
jardo, Del Excclentítimo Señor Don Antonio Gil de 
Zárate—De D, Pablo Piferrer en su obra Clásicos Fs= 
pañoles.—(Desde la pág. 1,* 4 la 267 conticne:) Idea de 
un Príncipe | político-cristiano, | representada en cien 
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Empresas; | dedicada al Príncipe de las Esp 
uo Señor, | por | Don Diego de Saavedra 
hallero del Orden de Santiago, del Consejo de Su Ma= 
estad en el Supremo de India», | y su Em- | bajador 
Plenipotenciario en los Trece Cantones, en la Dicta 
Imperial de Ratisbona por el efr= | culo y casa de Bor= 
goña y en cl Congreso de Munster para la paz genera, | 
—Aprobacion del Reverendo Padre Pray Pedro de 
Cuenca y Cárdenas. Dedicatoria del autor al Príncipe 
Nuestro Señor, —Prólogo del autor al lector, Dos ep! 
del autor.—Sa- 
exto. 
Soneso del autor.—(Desde la pág. 269 á 387).—Cor 
ma | gótica, castellana y austriaca, | políticamente ilusa 
; | dedicada al Príncipe de las Españas, Nuestro 
Señor, | por | Don Diego de Saavedra Fajardo, | Caba 
lero del Orden de Santiago, del Consejo de Su Mi 

tad en el Supremo de las Indias, | —Dedicatoria del 
toral llustrísimo y Excelentísimo Señor el Señor Conde= 
Duque de San Lúcar. —Prólogo del autor al lector. 
"Texto —(Desde la pág. 411 4 422,)—Locuras de E 
ropa. | —Diálogo entre Mercurio y Luciano, | por | 
Don Diego de Sawvedra Fajardo, | del Consejo de Su 
Majestad en cl de Indias, | —(Dexde la pág. 423 4 
433.) —!ntroducciones | 4 la | política y razon de Es- 
tado | del Rey Católico Don Fernando. | Al Mastísimo. 
y Execlentílmo Señor Conde-Daque mi Señor, | Por | 
Don Diego de Saavedra Fajerdo, | agente de Su Majes- 
tad en Roma, | —Parte primera, | —Dedicatoria del 
“autor al Mustrísimo y Excelentísimo Señor Conde-Da- 
que.—Procmio.—Texto,—(Desde la pág. 435 4442.) 
—Rason de Estado | del Rey Don Fernando el Católl 
o. | Al Rey Nuestro Señor Don Felipe1V | por | Don 
Diego de Saavedra Fajardo, | agente de Su Majestad en 
Roma, | — Parte segunda. —Dedicaroria del autor al 
Rey Nuestro Señor, — Texto. —(Desde la pág, 443 4 
446.) — Apéndice | de alganos documentos inéditos y de 

as notas | críticas y bibliográficas, | 


APÉNDICES. 


APÉNDICES. 


NÚMERO Le 


Gencalogía de la Casa de Saavedra. 


scuanscino linaje, antigua casa y nobilísimo ape- 

Ñ tido es el de Saavedra. Sus primitivos orígenes 

A se hallan envueltos, como los de todas las fami- 

lias verdaderamente ilustres, entre ficciones mito- 

mes prehistóricas, señal inequívoca de su 

grandeza y antigúedad de cuna; pues como dicen y con razón 

casi todos los escritores versados en materias genealógicas, 

“uno de los argumentos de calidad y de lustre fara lo esclarecido de 
cualquier familia, es mezclar Jábulas en su origen» 

En nuestra Península, sobre todo, donde el teatro heróico 
de las guerras contra los moros, abierto durante ocho siglos 
para los españoles y en dondo todos vinimos á tomar parte 
común y casi 4 igualarnos por medios de innumerables haza- 
as y valorosos hechos, menester era para sobresalir de entre 
tanto valiente soldado, que quien lo intentara y llegara á 
conseguirlo, apareciese ante el pueblo rodeado de cierta 
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aureola mítica y ostentase sobre sus escudos el recuerdo de 
acontecimientos extraordinarios y las simbólicas señales de 
verdaderas maravillas. 

Así, la familia de Saavedra gloriábase de contar entre suy 
progenitores 4 invictos héroes semidivinos; ostentaba en sus 
blasones emblemas de valor munca visto representados por 
sierpes y monstruos rendidos al ímpetu de esforzados varo- 
nes, y enlazaba su historia con la de hazañas descomunales 
llevadas 4 cabo con sobrenatural pujanza y brío por ínclitos 
guerreros nunca vencidos y siempre vencedores, 

Mas prescindiendo de las épocas en que tales aconteci- 
mientos se suponen realizados (más bien por acomodarnos 
Al criterio de la presente que por muestra falta de afición 4 
tales loyendas, nacidas siempre de algún fundamento origina. 
rio de verdad), y viniendo al tiempo en que las noticias sobre 
linajes y apellidos aparecen ya con él carácter de históricas, 
diremos con relación 4 la casa de Saavedra, si imprudente 
credulidad no es seguir el dictamen del erudito Pellicer y 
de los doctos Méndez de Silva y Téllez de Meneses, que 
aquella era ya famosa desde los tiempos de la férdida de España 
por el malaventurado D, Rodrigo, último de los reyes godos: 
originaria de Galicia, cuna, como Asturias y parte de la 
Cantabria, de toda la nobleza y sangre más limpia que ha 
Morecido en Castilla y en los reinos meridionales desdo los 
gloriosos tiempos de la reconquista hasta nuestros días; y 
cimentada en el Señorío, Estado 6 Solar primitivo de su 
nombre situado á dos leguas de la ciudad de Lugo, en el Coto 
6 feligresía de Taboy. Tlállase casi desdo un principio enla- 
zada con las de Sotomayor, Arias, Rivera, Ferrández 6 
Fernández y Gutiérrez, y de ella descienden después tres 
principales ramas: la de los Condes del Castellar, antiguos 
Marqueses, después Duques de Rivas y la de los actuales 
Condes de la Alcudia y Barones de Albalat. 

Sus armas de blasón son tres fajas jaqueladas de oro y rojo 
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en campo de plata con otra de oro por medio llevando por 
orla ocho aspas de oro en campo de sangro. 

Ahora bien, respecto al orden y sucesión de los progenito- 
res de esta casa, á continuación publicamos su árbol gencaló: 
gico completo, para cuya formación, hasta los tiempos del 
Adelantado D. Alonso, nos hemos atenido á los textos, no 
solo de aquellos mencionados autores (1) sino también 4 los 
del Maestro Florián de Ocampo, Molina de Málaga en su 
Descripción de Galicia en coplas de arte mayor, Fray Felipe 
de Gándara en su Nobiliario Armas y Triunfos de Galicia, Gil 
González Dávila en su Teatro clsiástico y Fray Prudencio de 
Sandoval en sus Antigiatades sobre la Iglesia de Tuy (2); así 
como para el tiempo posterior á dicho Adelantado, á los Dit- 
unos históricos de Cascales, instramentos reales existentes en 
el archivo de la ciudad de Murcia, y escrituras, testamentos 
y partidas de bautismo de muchos caballeros descendientes 
por línea recta del heredero de los bienes de D, Diego de 
Saavedra Fajardo. 

Casi todos los autores que hemos consultado convienen 
en señalar por tronco de esta casa á DON FERNANDO DE 
SAAVEDRA, Señor de la Casa de Saavedra, Conde de los 
Patrimonios de Galicia (3) y Rico-home del Rey Don Rodri- 
go. Fundó el castillo de Fis en el Obispado de Lugo y Coto 


(0) Polcer—MMemrada robe le Cara de Saavedra, 1647, 1651 y 166 Alcoso 
de Meneses. Loco dela Nils, Rodrigo Méndez de Silo, —Áriol de la 
Cata de Sas, 1653, 

(2), Ftoción de Ocampo. — Libro de Limjes y Arms, munaatiocxaent at 
vamente en La Cats del Conde Lemot y del cual hemos visto tralsdados pacho 
áerafon, Molina de Mága.—Libro citado (1500): Ondara, —Nobilaria ets. Ma. 
dei, 1677. O. González Divila.—"Testroeclesówico, Madrid, 1645-1650. de 
Sandoval, Origen y amigiedad de muchas caos de Espuña yla vocesionen de 
“lao, Madri 1600, Anigcdad dela ciudad É Veco de Teya Merchare, 1610, 

(1). Ticoloqueequivala,negán Trelles en ro caviar (Mad 1760)o 
A Mayorlomo y Tesorero general que cuidaba dela ral haciendo 
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de Saavedra, solar primitivo de esta casa. Murió en la bata= 
Ma de Guadalete peleando, se , Ml lado de Don Rodrigo, 
Tuvo por hijo de su matrimonio con llduara, Señora del 
castillo de Arias y descendiente de los reyes Suevos (1), 4 


ARIAS FERNÁNDEZ DE SAAVEDRA, heredero de 
los señoríos de Eris, Arias y Saavedra, Conde de los Patri- 
'monios, etc, Rico-home y capitán del Rey Don Pelayo, Casó 
con Marcia Lucida, de la casa de Rivadeneyra, de cuyo mar 
trimonio nació: 


LUCIDO ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la casa de 
Saavedra, Rico-home y capitán del Rey Don Alonso el Ca= 
tólico, distinguiéndose, según Pellicer y Méndez de Silva, an 
varias empresas militares contra. moros, En 6l, si hemos do dar 
crédito al testimonio del segundo de dichos antores, hállase 
el origen de la ilustre casa de Córdova. Casó con Ourana 
Fernández de Temez, linaje esclarecido de Galicia, Suce- 
dióle: 


ARIAS LUCIDO DE SAAVEDRA, Señor de la casa de 
Saavedra, Conde do la tierra y comarca del Miño y Rico- 
home del Rey Don Alonso el Casto, Casó con Brunilda de 
Adelgastro, hija del Infante de este nombre y nieta de los 
reyes Silon y Adosinda, Tuvo tres hijos, de los cuales, fué el 
primogénito: 


LUCIDO ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la casa 
de Saavedra, Conde de la Comarca del Miño y Rico-home de 
los Reyes Ramiro 1, Ordoño y Alonso III. Casó con Erme- 
senda de Figueroa, hija de Suero de Figueroa. Sucedióle: 


(0) Polcr.—Menoriol cta, 1647. 
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ALOITO LUCIDO DE SAAVEDRA, Conde, Rico-ho- 
me y capitán del Rey Ramiro II, á quien sicvió y ayudó 4 la 
reconquista, peleando, en unión de sus hermanos, en muchas 
batallas contra los moros. Casó con Adosinda Gutierrez, her- 
mana de San Rosendo, Obispo de Mondoñedo y Compostela 
y descendiente, según Méndez de Silva, de la sangre real de 
los Godos, Fué su inmediato suces 


DON ARIAS ALOITEZ DE SAAVEDRA, Señor delos 
estados de sus padres. Rico-home y capitán de los Reyes Don 
Ramiro 11 y Ordoño 111, y Pertiguero de la Iglesin de Cela» 
nova (1), nombrado por su tio San Rosendo, Fué también 
Conde de Abeancos y murió en Córdova, adonde fué con 
caráctor de Embajador ó tal vez conducido como prisionero, 
Estuvo casado con Doña Sancha González de Lobera, na- 
ciendo de este matrimonio: 


DON FERNÁN ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de los 
estados de Saavedra, Castillo de Arias y Tierra de Parga, 
Rico-home, capitán y Merino mayor del Rey Don Sancho I, 
quien le hizo esta merced, dice Fray Rodrigo de Piñuela ansí 
por sus serbicios, como por los del Conde Arias Aloites su padre, y 
Porque los de su linage echaron los moros de Ponferrada, Villa» 
Jranca, Tuy, Astorga y Lugo (2). Nació, de su matrimonio con 
Doña Ermesenda Arias, Señora de las villas de Bóbeda y 
Chacín: 


(1) Dignidad respetable y degron preeminencia en aquel tiempo inicia por 
San Rosendo en aver de a sobrino Aros Aloles, y ejercida despoía por Rico 
homes y Príncipes de sangre real Su cegoia, reg lo arman Yepes y Méndes 
le Silva, era a de Justicia Mayor del Estado. 
(2), Fermín Arias de Sesvdrs cea hermano del Conde Gontalo Aris, padre del 
Famono Arias Gonzalo el de Zamora, y de Don Mendo Aria parede Arias Men» 
, Fundador del Monasterio de Sar 


| 
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DON ALOITO FERNÁNDEZ DE SAAVEDRA, Se. 
hor de la casa do Saavedra, Rico-homo y Mayordomo mayor 
de Don Bermudo II, según consta del privilegio dado poreste 
monarca á favor del Monasterio de Carracedo y trascrito por 
el Padre Yepes en su historia de los Benedictinos. Casó con 
Doña Urraca López de Lemos y nacieron de este matrimo. 
nio: Don Aloito, Obispo que fué de León, Abad del famoso 
Monasterio de Sahagún y confesor del Rey Fernando 1, y el 
heredero de la casa que fué: 


DON ARIAS FERNÁNDEZ DE SAAVEDRA, Señor 
de la casa de Saavedra y Rico-home de los Royos Bermu- 
do 11, Alonso V, Bermudo III y Fernando el Magno (1). Casó 
con Doña Godina Odoaria Ordoñez, naciendo de esta unión, 
entro otros hij 


DON FERNÁN ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la 
casa de Saavedra, Rico-home y valido del Rey Don García 
do Galicia (2). Casó con Doña Teresa Méndez Sorred de So- 
tomayor, y tuvieron por hijos 4 D, Pelayo, heredero de la 
casa, Arias y Teresa Fernández de Saavedra (3). 


DON PELAYO FERNÁNDEZ DE SAAVEDRA, Se- 


(0), Dicho D. Arias Fernández y su esposa Doña Godina fueron fundadores dl 
Mónaterio de Relgioras de San Benito de Bobe, habiendo ordenado, según cons 
a de una clíusol dela escritura de esta fundación, trasladado por el Po Manrique 
en sus ula de Cr, quel coro de Absdeta de dicho Monanteiorecayera lem: 
pre enteras de vu Hinaje cuando las hubiese, 

(2) Aste Da Fernando es vin duda, Á quen ue reñre el trigio sueco que 
ox cuentan Garibay, Mariana y Sandoval, tomóndolo de La Crónica de D, Rasri- 
¡o relacio haber sido ausiado aque caballero 4 manos de D, Rodrigo Froyar 
de Trastamara,envilowo de La peivanza de que gosaha cerca del Rey Don Garci. 

(6), Cue esa última con Sepuino Armando y fueron abuelos el famoso Oblapo 
e Orense D, Pedro eyuino, autor delos conocidos Linógenes y Solaende Galicia 
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hor de la casa de Saavedra y Rico-home de Alonso VI, 4 
cuyo lado se halló en Ja toma de Toledo y en casí todas las 
demás empresas militares y conquistas de su tiempo. Casó 
con Doña Analsa Pérez de Miranda, hija del Conde de Ti- 
neo, y tuvieron dos hijos, siendo cl menor, y el heredero de 
los estados de sus padres: | 


DON PEDRO ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la 
¡casa de Sanvedra, Rico-homo de los Royea Alonso VI, Doña 
Urraca y Alonso VII, quienes le otorgaron el Señorío de las 
tierras de Deza en premio 4 sus leales € importantes servi 
cios hechos á estos Reyes, especialmente al último, en cuya 
coronación intervino, Casó con Doña Señorina Suárez de 
Deza y Turruchún, de cuya unión nació: 


DON ARIAS PÉREZ DE SAAVEDRA, Señor de los 
estados de sus padres y de Monterroso, Rico-home de la Rei+ 
na Doha Urraca y de Alfonso VII. Acompañó 4 su padre, se» 
gún afirman Sandoval y Zurita, cn la defensa y guarda de 
aquellos Reyes, yendo en contra el Conde D, Pedro de Tra- 
va, su enemigo, á quien venció en muchas batallas que le 
conquistaron el dictado de intrépido y osado caballero. Murió 
peleando por la f6 y por el servicio de sus Reyes en el sitio 
do Coria. Estuvo casado con Doña Teresa Fernández de 
Castro, hermana de D, Ruy Fernández de Castro, y tuvie= 
10m, entre otros hijos, ás 


DON FERNÁN ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la 
casa de Saavedra y de Limia, Rico-home del Emperador Al- 
fonso VIL y Alcaide de Compostela. Fundó el castillo de Ba- 
licela; asistió con Alfonso VII á la conquista de Almería, ca» 
pitancando la gente de Galicia; y, según Alonso Tellez de 
Meneses, se halló también en la batalla de Badajoz y prisión 
de D, Alonso Enriquez de Portugal. Casó con Doha Teresa 


cxvmm SAAVEDRA FAJARDO. 


Bermudez de Trava, hija del Condo de Trastamara D, Ber» 
mudo Pérez de Trava y de la Señora Infanta Doña Teresa 
Enriquez su mujer (1), naciendo de este enlace: 


DON*PEDRO ARIAS DE SAAVEDRA, Señor de la 
casa de Saavedra, Rico-home y Mayordomo mayor del Rey 
Don Fernando 11 de León y de Don Alfonso el Bueno y Al 
caido de Madrid y de Toledo, por cuya circunstancia le lla- 
'maron algunos Pedro Arias de Toledo, Prudencio de Sando- 
valle llama de Osorio y lo hace Señor de Villalobos, pero 
equivocadamente y confundido, sin duda, por los apellidos de 
su esposa Doña Teresa Osorio, Señora de la casa y estados de 
Villalobos, con quien casó (2) después de repudiada por Don 
Fornán Ruíz de Castro su primer marido, Hallóse con sus 
hijos y hermanos en la gran batalla de las «Navas,» feniendo 
(se dice) á su orden el Concejo de Madrid y Nevando aquel día el 


fnión el Conde D. Diego López de Haro..., como Alfor suyo. 
Nació de este matrimonio: $ 


DON FERNAN PÉREZ DE SAAVEDRA, Señor dela 
casa y estados de Saavedra, Rico-home de Don Alfonso el 
Bueno, naciendo de su matrimonio con Doña Mayor Gómez 
de Agoncillo; 


DON PEDRO DE SAAVEDRA, Señor de lacasa, y es- 


(0), to te mari (ice Méndez de Se) entra e L de Sarceda l meo 
ogro de Els pa l Reg Din Aló 7 de Cil ful padr de Doña Tor mod 
de Dña Urraco Espe os dl Cde D, Dermado. Po de Tavo, y el mido de 
Dña Tec hija de Ry Den lino VI, 78 D, Erie Code de Prtgal, Ajo de Br 


ip sde abro, Dopod De, jode aro l Dead, cias Ry de 


(6) Fl bi rimogénic de este matrimonio D, Ray Pú 
0 ). Roy Pérez de Villobos ere 
este seco, y fa, tegúnVelcer, el tronco de tan ilustre ca, 
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tados antiguos de Saavedra, Rico-home de los Reyes Don 
Alfonso el de León y de Fernando el Santo, Fué Alcaide de 
la ciudad de Cáceres y hallósc en las conquistas de Cáce- 
res, Alcántara, Mérida, Badajoz y Baeza, en la cual añadi 
4 su escudo de armas las ocho aspas de oro en campo rojo 
que desde entonces lleva aquel por orla (1). Estuvo casado 
con Doña Juana de Sotomayor y tuvo por hijo ás 


DON ALFONSO PÉREZ DE SAAVEDRA, Señor de 
la casa de Saavedra, Alcaide de Alcázar de Finena y Rico- 
home del Rey Fernando III, 4 quien asistió 4 las conquistas 
de Córdova, Sevilla y Jaen, en las cuales tuvo repartimicn= 
tos considerables como tal Rico-home, segn el testimonio do 
los autorizados gencalogistas Argote de Molina y Pellicer, 
conforme con el del famoso Cronista de Don Alfonso 
Juan Núñez de Villaizan 6 Villafan, Casó con Doña Mayor 
López de Ulloa, naciendo de este matrimonio, entro otros 
hijos: 


DON ALONSO LOPEZ DE SAAVEDRA, Señor delos 
estados do su padre y de Villamayor, Rico=home del Rey 
Don Sancho el Bravo. Hallóse, como su padre, en la con- 
quista de Sevilla, donde también tuvo repartimientos. Casó 
con Doña Juana de Villamayor, hija de Don García, Mayor= 
“domo que fué de Don Alonso el Sabio, naciendo de est 
trimonio: 


DON ALONSO FERNANDEZ DE SAAVEDRA, Se- 


tado y entre ellos Méndes de Silva, que en La con 
Feslvidad del Apóxtol San André y año de 1237, aparecón miloroanente enel 
elo mn spa y que todos los caballeros que alí concurrieron arlran vu ecudos 
«om ocho de oro sabe colorado, endo uno dello nuetro Poleo Fernandes de Sa: 
volea 
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or do Ja casa de Saavedra, Caballero de la Orden de Santia. 
go y Comendador de Aledo (1), otc,, etc. 

La importancia de este personaje merece para él solo uma 
extensa biografía; mas por no salirnos del plan que nos he. 
mos trazado en este presente trabajo, nos habremos de cone 
tentar con señalar aquí los principales rasgos de su vida y 
hechos. Fué como queda dicho, el hijo mayor de Don Alonso 
López de Saavedra y de Doña Juana de Villamayor, Sus 
grandes y leales servicios prestados á los Reyos Fernando 1y 
y Alfonso XI, á quien sirvió en sus tutorías, le conquistaron 
muchos y muy honrosos títulos, tales como el de Comenda. 
dor de Aledo, ya referido, y los do Alcaide Mayor de Sovilla 
y Adelantado del Reino de Murcia, cargo que en sustitución 
del Canciller Don Pero López de Ayala, comenzó á ejercer 
en 1331 como teniente 6 4 nombre del Infante Don Juan Ma- 
uel, quien so dignó elegirlo entre los diez caballeros princi- 
pales que Don Alfonso proponía (2). Expidióle este el título 
del Adclantamiento en Segovia 4 26 de Setiembre, Era de 
1369 (1331) (3). En 1333 obtuvo dicho cargo en propiedad y 


A, inte ato q Ali ii Ayuso de eri 
la y de See de 10 to 
le 136 3, sb mes 
ia ¡correspondientes á la renta de esta Encomienda. E 
6) Comi ad que ete Reyal a 
sil Ayunemimt de Mar d 
de Tal £ 1 de Jo E de 36 tmp Cue Dic, 
(Die 5-9) asialaa alado echos «y os le rd 
cidad taria ms asadas Él d to lo nicol cc 
Jr Me pq ip cnt e hm a de qu 
ara unido, ul dn Jun sc pr stent 4 Alo Pan de 
Bal rie ts sacos mono contes ei, 
(3) A instancia de Don Diego de Saavedra Fajardo. re ús 
porfa 
td que nde cb Mo pr Jura mz Meno, 
cn op de Ayuno y atleo pl Cl Dal 
Daly doo decano nos asis ut qu ame 
tia a q pl Alano sa, 
= . 
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en razón á las inquietudes y sublevación de Don Juan Ma- 
úuel, cuyos lugares de Cartagena, Alhama, Librilla, etc,, ha= 
biéndose rebelado por seguir las banderas de este Infante, 
consiguió apaciguar y rendir muestro insigne Adelantado, 
poniéndose al frente de mucha gente de Murcia (1). Alcanzó 
también algunas victorias contra los moros, por las cuales 
diólo expresivas gracias su Rey en carta atenta expedida des- 
de Mayorga á primeros de Abril de 1339 (2). 

Pero la más alta prueba de consideración y aprecio que de 
esto caballero hacía el Monarca, está, más que en todo lo di- 
cho, en la siguiento carta que aquel escribe al Concejo de 
Murcia y que trascribimos en este lugar por parecernos muy 
del caso: 

«Don Alfon por la gracia de Dios, Rey de Castilla... £ S. 
+Al Concejo de la muy Noble, 6 muy Leal ciudad do Mur= 
,cia. Salud é gracia, Sepades, que Alfon Femandez de San- 
»vedra, nvestro vasallo, é nvestro Adelantado del Reyno de 
+Murcia, vino á Nos, aqui 4 San Fagut, € fabló con Nusco 


(1), Const del tesciont de Cascales y de ls cartas rele de Alfomo XI al 
Adelantado dadas en Burgos yen Lerma 6 y de Noviembre Era de 1560 y 16 de 
Agosto de 1364, exivientesen el Archivo de la ciudad de Marcio. 

(e), He aquí la carta que copiamo ftegra porno hallarse cita e la Mineria 
de Cascos 

Dos Alfon por la Gracia de Dios, Rey de Cuil. K., Es A vos Allo Fer 
andes de Sasvedos Adelantado de irra de Murcia, £ al Concejo de hy de Mus 
ui. Salad £ Gracia. Sepades, que vimos venta Cara que Non enblate, de como, 
“vos arajstdes con los moros, que vos fino Dios mucho bien, émacha merced, 
en guisa que los vencienedes. E Guelo may ben, étenemedo en servici. Por 
Fue von rogamos, que fagaes mucho por amparar, é defcadr casa tera delos 
morot, 6 de todos los vtros contrarios quviere er cn glo que nuestro servicio 
aca guardados y vos mon recibio mul, n dao alguno, E nos apadecevos lo ho= 
“nos mucho, é acervos hemos por elo mucho blico, é mucha marce. Y deso 
emblamos eta Carta velada, con el muestro uo dea poridad. Dada en Mayor 
A rpimeno dude AbIl, Era de mil trescientos 6 sescasa E alt afan, Yo Pascual 
Fecal la escribir por mandado del Reyan 
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» muchas cosas, que son mio servicio. Y otrosi poj ñ 
+mos, que 6l ha fecho mucho en essa tierra, pe 0 Me EN 
»embiamos, é somos tonudos de lo Jacep siempre mucho bis, ¿ 
soucha merced, Ye Nos mandamoslo que sc tornasse luego para. 
allá. E porque tenemos, 6 somos cierto que cumple hy mucho 
»con nuestro servicio. Porque vos mandamos, que lo obedezea. 
»des, 6lo honredes, 6 fagades por él, ansi como por nvestro 
Adelantado; é ansi como Nos somos ciertos de Vos que lo 
*faredes. E sabed cierto, que Alfon Fernandez es moesracosa 
»gvardada, 6 de la nsestra merced, 6 de quien mucho fiamos, ¿ome 
que Nos face siempre muchos servicios, é fara de cada dia. Por. 
> que Nos somos 1muy tenudo de lo facer merced. E porque 
+entendades que esto os nvestra voluntad vos embiamos esta 
» Carta sellada con el sello de la poridad, Dada en Safagun 
*dicz días de Septiembre, Era de mil trescientos 6 setenta 6 
> a Yo Pedro-Fernandez la fiz escrivir por mandado 
Casó dicho Adelantado con Doña Juana Manrique de Lara 
y nacieron de esto matrimonio D. Juan Garcín de Saavedra, 
hijo primogénito y tronco de la casa do los Condes del Cas. 
dellar y antiguos Marqueses, hoy Duques de Rivas; Fernán 
hs de Saavedra; Gonzalo de Saavedra; Garci-Fernán- 
loz de Saavedra; Gómez Fernández de Saavedra y Doña 
Juana de Saavedra, de entre todos los cuales fué tronco de 
las casas de los Saavedras de Murcia: 


a con mean ALONSO DE SAAVEDRA, Comen- 
lador de Cieza en la Orden de Santiago, Regidor 3 
ador de Cortes de Murcia al llamamiento del Joy Dos 
Juan Len el año do 1384 (1), d 


(0) Den Ens 1 mu 139, cc 
o comi amena er 
de Cll mr qe uo D.F pl de Srl uo Pi. 
ads Cortes 184 Tamamiao de quel Rea pra de que llo ml 
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Nada hemos podido rastrear respecto al nombre de la es+ 
posa de este caballero á pesar de los muchos documentos y 
fuentes que para ello hemos consultado. Pero tanto de los 
Menoriales de Pellicer y del Arbol de Méntez de Silos, como de 
“otros documentos que hemos visto en el bien ordenado ar- 
chivo notarial de la ciudad de Murcia, á cargo en la actuali- 
dad de nuestro amigo Sr. Manresa, consta do una manera 
evidente que fué hijo del dicho Comendador: 


DON GONZALO DE SAAVEDRA, Caballero del hábi- 
10 de San Juan y Comendador de Calasparra en dicha Orden. 
Fundó en la antigua iglesia parroquial de San Pedro de la ciu 
dad de Murcia la capilla de Santa Elena, hoy de San Joaquí 
sobre In que colocó el estandarte de su Encomienda y la ins+ 
esipción que en Ingar oportuno queda copiada, Casó con Doha 
Jnés González Escortel, de noble alcurnia, y tuvo por hijos 
4 Hernando de Saavedra, Leonor González de Saavedra, que 
murió monja en el convento de Santa Clara, y Catalina de 
Sanvedra, según consta de la escritura de venta otorgada por 
D. Gil García de Villena, Racionero de la iglesia de Carta- 
gena, 4 favor de dicha Doña Catalina en el año de 1445, y 

testamento de la misma en 1477, documentos cuyos origina- 
les están protocolizados ante el escribano de Murcia Juto, 


DON HERNANDO DE SAAVEDRA, hijo primogénito 
de D. Gonzalo y de Doña Inés, Caballero del hábito de San 
Juan y Regidor de la ciudad de Murcia. Casó con Doña Ma= 
ría Sanchez Torrano y Valibrera, hija de D. Lope de Ochoa 
“Porrano y de Doña Juana de Valibrera, y tuva por hijos 4 
Doña Inés de Saavedra, que murió doncella; á D. Gonzalo 


de ste al existente en el Archivo municipal de Marcia que alega en 1u apoyo, 6 
modo vid 6 padeció eros al copiarlo. 
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y £ D. Lope de Saavedra, de los cuales descienden dos ramas 
de Saavedra en Murcia, que más tarde se refundieron en 
una. Así, do D. Lope, casado con Doña Isabel Dávalos, na. 
cieron D. Fernando, D, Gonzalo, D, Pedro, Doña Catalina 
y Doña Leonor de Saavedra (1), fundadora en 1569 por su 
testamento ante Fernando de Jumilla de un vínculo consis- 
tente principalmente en tierras en Pliego. La otra rama co- 


rrespondiente á la línea principal de esta ilustre casa descien- 
de des 


DON GONZALO DE SAAVEDRA, hij 

a P , hijo como queda 
dicho, de D, Fernando y de"Doña María Sánehoz “Torrano y 
hermano de D, Lope, Casó con Doña Ginesa de Anaya, de 


noble familia ejecutoriada en la ciudad de Murcia, y nació 
urcia, 
de este matrimonio, e 


DON JUAN DB SAAVEDRA, Regidor perpetuo de Mur- 
cia. Fundó el vínculo amado del pea E Santa Catia 
del Monte á una legua de la ciudad, con las casas denomina= 
das de Saavedra inmediatas al pueblo de la Alberca, Estuvo 
casado con Doña Isabel de Padilla, sobrina del conocido 
D, García de Padilla, confesor que fué de Isabel la Católica 


y ayo del Príncipo D, Alonso, y tuvo por hijos 4 D, Pedro 
y Doña Isabel de Saavedra (2). ñ ? 


DON PEDRO DE SAAVEDRA PADILLA, hijo pri- 
mogénilo de D. Juan y de Doña Isabel, heredero de los 
vínculos y casas de Saavedra, Casó con Doña Constanza de 


(0) Cone el testamento e D, Porn 

lino de Moria Paca, 
(6) A aparec dl testamento otorga 

lor ita. 

dl sino Mar de Broi. Ss 


ndo de Saavedra otorgado en 1468 ante 


Juano 1541 ante la 
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Avellaneda, de esclarecido linaje, y nació de este matri- 
monio. 

DON PEDRO DE SAAVEDRA Y AVELLANEDA, ma- 
yorazgo de esta casa, Regidor perpetuo de la ciudad de Mur: 
cia, Casó con Doña Fabiana Fajardo, Brian y Aragón, y de 
este matrimonio, según Cascales y los varios instrumentos 
legales otorgados por dichos cónyuges en la forma y año que 
en otro lugar citamos, nacieron: D, Pedro de Saavedra, don 
Juan de Saavedra, Doña Constanza de Sanvedra, D. Sebas- 
tián de Saavedra y Don Diego de Saavedra Fajardo Avella» 
neda y Brian, caballero de la orden de Santiago, del Conse- 
jo del Rey D, Felipe IV en el supremo de las Indias y su 
Embajador plenipotenciario en los Trece Cantones; en la 
Dieta de Ratisbona por la casa y Círculo de BorgoBa, y en el 
Congreso de Munster para la paz general. 

Ahora bien; de D, Pedro Saavedra Fajardo, Mayorazgo de 
esta casa, desciende la línea primogénita de los Saavedras de 
Murcia que quedó sin posteridad en el tercero ó cuarto suce= 
sor, según nos costa de muchos curiosos papeles y Arboles 
gencalógicos que hemos visto referentes á esta familia, cuyo 
apellido, por lo que á dicha línea se refiero vemos entroncado. 
con los de Pascual, Bomaitín y Melgarejo. La otra línea 6 
rama de los Saavedras más interesante aún para nosotros 
que la primera, por razón de que extinguida esta, viene 4 
sor aquella la heredera vincular y la que lleva por ende la 
'varonía de los Saavedras murcianos, tiene por tronco al her- 
mano segundo de nuestro D. Diego, 6 sea 4 D. Juan de San= 
vedra Fajardo de quien descienden por línea recta los actua- 
les Condes de Alcudia y Barones de Albalat en esta forma: 


DON JUAN DE SAAVERA FAJARDO, Regidor por= 
petuo de Murcia, hijo segundo como dicho queda, de D. Pe- 
dro y de Doña Fabiana, casó en primeras nupcias con Doha 
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Luisa de Aledo y Xara, habiendo en ella 4 D. Pedro Sagye. 
dra y Aledo, y en segundas nupcias con Doña Clara Fontes 
de Albornoz y Pagán, de la cual tuvo á D. Gregorio de Saa. 
vedra (1), caballero de la orden do Calatrava y Regidor per. 


petuo, y 4 D, Juan de Sanvedra Chantre de la Catedral de 
Murcia, 


DON PEDRO DE SAAVEDRA Y ALEDO, Regidor 
Perpetuo de la ciudad de Murcia, Casó con Doña Luisa Can 
súllo y Villarrasa, de ilustre cuna, y tuvo por hijos á D. Sez 
bastian y á Doña Fabiana de Saavedra. 


DON SEBASTIAN DE SAAVEDRA Y CARRILLO, 
Regidor perpetuo, caballero profeso de la Orden de Calatra- 
va (2), Baron de Albalat y Soñor de Segart, Montalt, Canet 
y Comediana, Fué, como puede verse por el testamento de 
Buestro D, Diego de Saavedra, el horedero universal de sus 
bienes y rentas. Casó con Doña Casilda de Barrionuevo, de 
Cuyo matrimonio nació: 


DON PEDRO DE SAAVEDRA Y BARRIONUEVO, 


60, spas pl Ju oy al 
y e regadas Dña Jo lay Tm Y A 
a 
D. Sebastián, Hico grandes servicios. E 
alas 
A 


Ja ciudad de Marcia enla peste de 1638, y 
Da Dios inc muerte recomendó muy e. 
fc la magnífica coa scuada en la antigua calle de la 
mins E donde concluyó vus días ú 4 de Enero de 1683, y fué 
oterado ca la capilla dl Sacramento de la Catedra, en la ó 
al en a parte de la pool 
dilo dsc al ado de uprmea eopor, Todo lo cual conta desu testamento 
orgado ante Fulgencio Peynado en 6 de Diciembre de 1682. 
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Regidor perpetuo de Murcia y Baron de Albalat. Heredó las 
vinculaciones de Aledo, segun consta de los autos del pleito 
ganado por Doña Luisa Carrillo y Villarrasa 4 D. Juan de 
Aledo y Avellaneda, 6 información del mismo en 1663, ante 
el licenciado D. Pedro Pérez de Estremera, Alcalde mayor 
de esta ciudad. Casó con Doña Clara Escorzafigo, hija de 
DP. Ignacio Escorzafigo y de Doña Isabel Melgarejo, y nieta 
de D. Francisco Melgarejo y Doña Catalina Fontes, segun 
consta de algunos instrumentos que hemos examinado en el 
archivo de la casa de D, Fernando Fontes Melgarejo y de las 
fés de bautismo que á continuacion mencionamos. Nació de 
este matrimonio: 


DON SEBASTIAN ANTONIO DE SAAVEDRA, Regi- 
dor perpetuo y Baron de Albalat, Nacióen 5 de Junio do 1734, 
segun consta de su fe de bautismo existente cn cl Archivo 
parroquial de Santa Falalía de la ciudad de Murcia, Casócon 
Doña María Jofre de Arándiga, naciendo de este matrimonio 


DON ANTONIO SAAVEDRA JOFRE, Conde de la Al- 
cudía y Baron de Albalat y de Canet (1). Estuvo casado tres 
veces: la primera con su sobrina carnal Doña María del Pa- 
trocinio Saavedra y Roca, de cuyo matrimonio naci 
otros hijos, D. Pedro Ramon, bautizado en Santa E 
Murcia, 4 6 de Febrero de 1814, habiendo muerto, como sus 
demás hermanos, en la infantil edad: la segunda con Doña Sin- 
forosa Frigola y Mercader, Condesa de Gestalgar; yla tercera 
¿con su señora hermana política Doña Joseía Prigola y Mer- 


vil del Sr, Pia, el dicho Dom 


(0) Según leemos enla Historia dela pue 
Antonio de Sanvea y Jofre spuó ls banderas de D, Canos Maria Hiro de Ber» 
Mín, quien representó como Agent en Daconte de Viena, por cuya 
úrasón sin duda, por orden del Gobierno de Madri de 25 de Mayo de 1855, le for 
on secuestrados pubernatiamente todos vu bene y Fents. 
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cader, teniendo por hijos de este tercer matrimonio 4 Doña 
Carolina de Saavedra ya difunta y 4 D. Diego y D. Manel 
de Saavedra y Frigola, que viven en la actualidad. De su se- 
gundo matrimonio contraido como queda dicho, con la Con 
desa de Gestalgar nacieron cuatro hijos; á saber, Doña María 
de la Encarnación de Saavedra y Frigola, actual Marquesa 
de Bellet, Doña Athalia, Doña Josefa de Saavedra y DON 
ANTONIO DE SAAVEDRA, mayorazgo de la casa y el 
heredero por lo tanto de los títulos de Conde de ln Alcudia y 
de Gestalgar y de las Baronías do Albalat y Canet, el cual, 
habiendo casado con Doña Joaquina Rodriguez y Diaz; 
entre otros hijos, al actual Conde de la Alcudia. 


vúmiro 2 (1). 


Capia del 'litulo de Procurador y solicitador de Su Ma- 
gestad en Roma á Don Diego de Saavedra Fajardo (2). 


El Rey.=Por quanto por muerte de Don Francisco Cosida 
estan vacos los officios de mi procurador y soligitador en la 
Corte Romana de los negogios de estos mis Reynos de Casti- 
lla de las Indias, y Cruzada, y siendo negesario proucerlos en 
persona de fidelidad y experiencia de negogios que los guia. 
Por tanto teniendo satisfagion de la de Don Diego de Saha- 
uedra faxardo, y de las buenas partes que en ella concurren, 
y esperando que me seruirá en esto como lo ha hecho por lo 
passado en otras cosas de confianza con toda integridad y cuy= 
dado, he tenido por bien de prouser en él los dichos ofíigios de 
mi Procurador y solicitador en Roma, como por la presente 
los prouco y le hago merced de ellos para que los tenga y mo 
sirva con ellos como y de la manera que el dicho Don Fran- 
cisco Cosida y Pedro Cosida su padre me siruieron y que aya 
y tenga por ellos el salario en cada vn año los mrs. siguientes: 
es á sauer, por los negocios de Castilla dogientos ducados de 
la moneda de Napoles; por los de las Indias tregientos duca= 


(0) Estey los mueve sígulenes van con la misma ortografía de o eine 
(8) Archivo general de Simone, Secretaría de Estado; Legajo 
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dos de á ongo Reales y por la Cruzada otros dogientos diuca- 
¿des de a one reales situados los que pertenegen por Castilla 
en el mi Reyno de Napoles, de que se le dara recaudo aparto, 
y delas otras dos partidas de Indias y Cruzada en esta mi 
Corto por los consejos y Tribunales por donde ss tratan los 
negogios deellos y por la presente ordeno y mando 4 los mis 
Virrey de Napoles, Presidente y Consejo de Indias, Comisaria 
General y Contadores de las tres gragias que ayan y tengan al 
dicho Don Diego de Sahauedra Faxardo por tal mi Procura- 
dor y soligitador de los dichos negocios y le hagan nssentar, 
Jibrar, y pagar los salarios que por los dichos offisios hubiere 
de hauer respectiuamente lo que en cada parte le tocare 4 los. 
tiempos segun y de la manera que los assentáron, libráron y 
pagáron 4 los dichos sus predecessores sin que en cllo aya 
impedimento alguno, que assi progede de mi voluntad, y que 
tomen ragon de la presente los mis Contadores de las tres 
grasias y los de quentas que residen en el mi Consejo de Tn- 
úlas y mando que siendo negessario otro más titulo, ó recaudo 
de estos offiios, se le despachen en la forma comueniente, 
Dada cn Madrid A 20 de Diziembre de 1623—y0 el Rey. Por 
mando del Rey muestro señor:==Juan de iriga,—= 


ext 


NÚMERO 3. 


Consulta del Consejo de Estado, fecha en Madrid 6 11 de 
Octubre de 1631 (1). 


Señor=El Consejo ha visto vn papel que el Marques de 
Castel Rodrigo ha dado á V. M. en que refiere que auiendo en- 
tendido que Don Diego de Sahauedra no trata de presente de 
su buelta, ú Roma (como V. M. lo tiene resuelto) le ha pare- 
cido representar 4 V. M. la falta que su persona hará, así por 
la notigia que le podria dar de los negogios como por los que 
corren por quenta de la agengia mayormente en tiempo, que 
las cossas de aquella corte estan tan crespas, y suplica 4 V, M. 
se sirua de ordenalle se disponga á partir luego pues en ni 
guna parte podra ser oy demas sernigio que en aquella corte. 

Que ha tenido vna carta del Cardenal Sandobal, en que le 
dize procure lleuar orden de V. M, de lo que él, y los demas 
Cardenales Españoles que residen en aquella Corte, tiniendo 
Iglesias en estos Reynos an de hacer en casso que su Santidad 
se resoluieso en obligallos, a wenir a rresidir a ellas y Por que 
las cossas se van poniendo de manera que todo se puede te- 
mer, Suplica a V. M. so sirun de mandarle declarar su Real 


(0) Archivo general de Simancas, Secretaría de Fsrado; Legajo mim. 2,9954 
foliogs. 
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voluntad en esto, para que si succediere el casso, se proceda 
conforme 4 ella. (y Auiéndose conferido en el Consejo so. 
bre la materia Dixo, El Conde de Oñate que el Marques de 
Castel Rodrigo pide bien en que Don Diego de Sahabedra 
vaya con ól: pues entionde que en ninguna parte podra ser- 
vir á V. M, tanto como en Roma y en particular en esta oca. 
sion, para lo qual parece justo que V. M. le mande hazer al- 
guna merced. 

El Conde de la Puebla, que teniendose satisfagion de la 
persona de Don Diego y de su progeder en las cosas que an 
pasado por su mano, le tieno “por muy importante para que 
en esta ocasion asista al Marques de Castel Rodrigo por la 
inteligengia que tiene en las materias y notigín dellas; y que 
si V. M. mandare que vaya se le puede hazer la merced que 
fuere seruido. 

Y en quanto al segundo punto en que dize el Marques le ha 
escrito el Cardenal Sandoual; Pareze al Consejo, se espere 
vee lo que se escriue de Roma. 

V, M. mandará lo que fuere soruido en Madrid A Xj de 
Octubre 1631.==Hay dos rubricas. 

Decreto.-Como parece y ya esta resuelto como le haze 
merced.-=Hay una rubrica, 
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NÚMERO qe 


Copia de carta original de Don Andres de Rozas al Se- 
eretario Pedro de Árce fecha en Madrid á 26 de Fe- 
brero de 1633 (1). 


Por consulta de 26 deste ha resuelto Su Mag.! se escrina 
al Señor Cardenal de Borja que Su Mag quiere seruirse 
de Don Diego do Saauedra su Agente on aquella corte para 
que passe á Alemania á negocios de su real seruigio y que 
assi, le ordene que sin perder ningun tiempo se ponga 
en Milan, donde hallará los despachos de Su Mag.4 y dos 
mill ducados que se le darán de ayuda de costa para esta 
jornada, aduirtiéndole que si se detwiere en Alemania 
se le proueerá alli lo demas que se le huuiere de dar, 
y que durante su ausencia ha de quedar en su caueza el 
úofñigio de Agente para que pueda gozar el sueldo y emolu- 
mentos que le tocan, poniendo sostítuto el que eligiere 4 sa- 
tisfacion del Señor Cardenal, y á Don Diego de Saauedra se 
le escriua en la misma conformidad encargándolo se despa- 
che luego. Dios guarde á V. m. como dessco, de Madrid á 26 
de Hebrero 1633.=Andres de Rogas.==Su rúbrica. 
Secretario, Pedro de Arce. 

Hecho el despacho el mismo día. Hay wna rúbrica. 


(1) Archivo general de Simsancar Secretaria, Ri—Lega núm. 2.997, flo 
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NÚMERO 5. 


Capia de otra carta del Marqués de Castel-Rodrigo á Su 
Maga fecha en Roma á 13 de Junio de 1634 (1). 


Señor: En carta de 22 de Julio regiuida 4 26 de Abril, me 
manda V. M, le auise de lo que luiero entendido de la for» 
na de proceder de Don Diego Saabedra, y lo quo en csto se 
me ofírezo, Yo señor desdo que llegué aqui fuy dando quen- 
ta en as que cscriui 4 V. M, y al Conde Duque de todo lo 
¿que se offregia assí en las materias en que tuo mano Don 
Diego Suabedra, como en otras, sin reserunr nunca nada y 
assí, en ellas no tengo de nueuo que añadir, Ha me paregido 
siempre entendido y zeloso del seruigio de V. M., aunque le 
tengo por vn poco allibo y arrojado, y la parto que pudo te 
ner en lo dela satisfagion de la protesta y simulagion con 
ue crey que algunas vozes se portaua conmigo, fué siguien- 
do los dictamenes de su amo aquien desseaua complazer y 
tenia por superior, $ la platica con el Cardenal Antonio, si 
fue cierta, como El cardenal la refiio, (aunque El la niega) 
tus0 la parte de arrojado que yo juzgo de su condicion, mas 
mezclada con El desco de traer arigos ú V. M., y siempre 


A 


UD) Arsdivo geral deSimanca. Secretaría, Leg. núm, 3,998, fol, 104. 
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ereeré que Don Diego sabrá dar buena quenta de lo que se 
le encargare del seruigio de V. M. sin que aya menester para 
ello otra cossa que Estar apartado de su amo aquien domina, 
da animo y encamina en lo que le siente gusto, y estarse con 
aduertencia de que Es naturalmente fogosso muestro se- 
hor ele. 


A 


AR 
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Oupia de carta original del Cardenal Spánola á Su Maga 
fecha en Génova 4 18 de Junio de 1634 (1), 


Señor: He regiuido vna carta de V, M. de 22 de Julio del 
año pasado que ha llegado vltimamente 4 mis manos en que 
V. M. me manda que yo le de quenta de lo que tengo enten- 
dido acerca de la forma de proceder de Don Diego de Saha- 
uedra Fajardo, en las cosas del Real seruigio de V, M., 4 
quien deuo decir que no se me offrece cosa particular de que 
dar quenta 4 V. M, demas de aquello que se dió quenta 4 
V. M. acerca de la negogiagion de la satisfacion de la protes- 
ta que pasó por su mano, Nuestro Señor guarde la catholica 
Persona de V, M, para bien de la Iglesia, Génoua 18 de Junio 
1634.=Humilde criado de V. M., el Cardenal Spínola. 


(0) Arco peral de Simancas Secretario, Leg, núm, 2.998, 
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Cepia de una carta original de Don Pedro de Arce fecha 
en Madrid á 22 de Setiembre de 1634 (1). 


Su Mag.t ha resuelto en consulta de 23 del pasado que 
se sepa si por su officio de V. m. está resuelto algo en los 
particulares de Don Diego de Saabedra, demas de lo que 
'V, m. me avissó de que en consulta de 5 de Hebrero mandó 
Su Magestad que la merced que so le está hecha, so publique 
para que sin dilacion se diga 4 Don Diego el puesto que hu- 
uiere de tener, Suplico 4 V. m. se sirua de abisarmelo por 
que Su Mag. manda se le diga luego al punto, Dios guarde 
4 V. m. muchos años como desseo, En Madrid A 22 de Sep» 
tiembre 1634.=Pedro de Arce.=Su rúbrica. ==Sr. Andres de 
Rogas (2). 


UD Archivo general de Simancas, Secreta 
(0) Lleva apeesnte carta una mota al marge 

uelco Su Magestad en cta materia 

guarde Nuestro Sel 


qua 


10 dices uPor acá mo ha re 
lo quetengoavzado á Y, má quien 
cora deseo, En 21 de Setiembre de 1631.=Andres de Ro- 
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NÚMERO 8, 


Copia de un documento cuyo tenor literal es el s- 
guiente (1): 


Del Consejo Real de las judias. Titulo Desta Plaga para 
desde XIX de Henero de MDCXLIIY en adelante. El 
Lic, Don Diego de Saabedra Fajardo en plaga super. 
mumeraria con que en su lugar se consuma la primera 
que vacare. 


Don Phelipe etc. Por hager bien y merged á vos el ligen- 
ciado Don Diego de Sauedra Faxardo (2) cauallero de la or- 
den de Santiago, Acatando vuestra suficiencia letras y buena 
congiengia y otras buenas calidades que conqurren en vuestra 
persona y entendiendo que así cunple 4 nuestro servicio y 4 
la aministragion de muestra justiia, es muestra boluntad que 
aora y de aquí adelante por el tienpo que fueremos seruido 
als vmo de los del nuestro consojo indias en plaza supernu- 


0), Acho guneral de Simancas, Qutacones de Corte.—Leg, núm. 13, 
(0, Hay al principio de ene doc 


«vo 
higo merced al dicho Don 
"eg de abeda de paa de Comjo de Cámara enel dls diz en lugar dl 
¡iceniado Patio Aria Tempradodifimto. o 


tor, xxx 


meraria con que en su lugar se consuma la primera que ua 
care de os tenemos Hecha merced desde el mes de enero del 
año pasado de seiscientos y treinta y ginco y que como tal 
podais entrar estar y Residir en el y tener voz y voto segun 
que lo tienen los otros del dicho consejo y expedir y librar 
todas las petigiones pleytos y cansas y otros negogios de qual- 
quier calidad que scan que al dicho Nuestro consejo vinieren 
y firmar y señalar en las sentengias cartas prouisiones cedu» 
las y escrituras que en el se dieren y vuieren de lívar (1) y 
nos auemos de firmar segun que lo azer pueden deuen y acos» 
tumbran Hazer los otros del dicho consejo y mandamos al 
Goucrnador y los del que tomen de vos el juramento y sole- 
nidad que en tal casso so acostumbra el qual hecho os regiuan 
yan y tengan por vno de los de aquel consejo y regiuan voto 
en el y os admitan á todas las otras cossas sussodichas y cada 
vna dellas y lo vsen con vos segun y como se vsa con cada 
no de los otros del dicho nuestro consejo de las indias y en- 
cargamos al serenísimo Príncipe Don Baltasar Carlos mi 
¡uy caro y mi Amado yjo y mandamos á los ynfantes Per= 
lados duques marqueses condes Ricos honbres Priores de las 
ordenes comendadores y subcomendadores y á los alcaides de 
los castillos y cassas fuertes y llanos y 4 los del nuestro conse» 
jo Gouernadores y vidores de las muestras Audiencias Alcal+ 
des Alguaciles de la nuestra cassa y corte y chancillerias y 4 
todos los consejos correjidores Assistentes Gouernadores al+ 
caldes Alguaciles Merinos Preuostes regidores caualleros escu- 
deros ofigiales y Hombres buenos de todas las ciudades villas 
y lugares de los buestros (sic) Reynos y señorios de castilla y 
Jas yndias yalas y tierra firme del mar occeano y otras qua= 
lesquier personas nuestras, subditos y naturales de cualquier 
estado condicion prehcminencia ó dignidad que sean y cana 


(0 Asá está en el original, aunque bien se comprende que debe dci ar. 
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ellas que os ayan y tengan por uno de los del dicho nuestro 
consejo de las yndias y os guarden todas las onrras y gragias 
mercedes franquezas liuertades exemptiones preminengias 
prerrogativas 6 inmunidades privilegios y todas las otras 
cossas y cada vna dellas que por razon del dicho oficio de- 
veis auer y gogar y os denen ser guardados todo y cumplida- 
mente sin faltaros cossa alguna y que en ello ni en parte de» 
llo emuargo ni contrario alguno os no pongan ni consientan 
"poner que mos por la presente 03 auemos por lo Receuido al 
dicho oficio y os damos facultad para lo vsar y exercer y es 
muestra merced que ayais y llcucis de quitasion en cada vn 
año otros tantos mrs, como se dan y bran (1) á cada vno de 
los otros de dicho nuestro consejo de las yndias y asimismo 
mandamos al Gouernador y los del Nuestro consejo de ngien: 
da y contaduria Mayor della que os libran este presente Año 
desde el día que fucredes regenido en el dicho muestro conse- 
Jo de las yudias hasta fin del hunieredes de hauer por Rata y 
de alli adelante en cada un año de los que Residieren en el 
dicho oficio segun y quando libraren á los otros del dicho 
"muestro consejo las semejantes quitagiones que de nos tienen 
y que asienten el traslado de esta nuestra carta en los liuros y 
os la vueluan originalmente sobreescrita y liurada dellos para 
¿que por virtud della os sen guardado todo lo sobre dicho y 
porque teniendo consideragion avuestros seruigios os higimos 
merced desta plaga y no aviays podido venir 4 cxergerla por 
starnos siruiendo en Bauiera y por consulta de nuestro con- 
tejo de estado de doge de agosto del dicho año de mil y seys- 
lentos y treinta y ginco fuimos seruido de daros antiguedad 
en ella desde el día que se publicó es nuestra uoluntad que 
delo primeros (2) de encro de dicho año de mill y seio- 


0) Aden cia, 
(6) Ena copia del oia que non remiten de Simancas dí ita yc más 
ur ro Vte cata rta enla pla 25 
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105 y treynta y ginco ques publico en el nuestro consejo de 
la camara el auerosla hecho tengais antiguedad en esta plaga 
4 los otros del dicho nuestro consejo de las yndias que des- 
pues de aquel dia ieren sido proveydas en otros del dicho 
consejo sin envargo de que los titulos de los que tienen sean 
anteriores ú esta muestra carta y de que ayan jurado y toma= 
do posesion dellas y vos no la ayas echo por estamos sir= 
viendo y desta nuestra carta a de tomar la razon antes que 
vsseis della Don Melchor de Bera nuestro secretario y del 
Registro de mercedes y sin aucrla tomado no la egecuten los 
ministros y personas aquien tocasse execugion y los vnos mi 
los otros no Agaís cossa en contrario por alguna manera, dada 
en madrid A diez y seis de enero de mill y seyscientos y cua= 
renta y tres Años=yo el Rey=Y0 Don antonio vrtado de 
mendoza secretario del Rey nuestro scñor la yge escriuir por 
su mandado=Tomé la ragon 4 diez y siete de enero de mill y 
seiscientos y quarenta y tres= Don melchor de Vera y contre- 
ras=Don diego obispo=el ligengiado don antonio de Con= 
treras:=Gaspar Sanchez="Teniento de chanciller mayorGas- 
par Sanchez» Yo Lopo Badillo Llarena escriuano de camara 
del Rey nuestro señor en su consejo real de las yudias Zerti- 
fico y Doy fee que ante los señores Gouernador y del di- 
cho Consejo oy dia de la fecha el señor Don Diego de saabe= 
dira faxardo cauallero de la orden de santiago presentó este 
real título que tiene de su Mag. para cl cargo de Conse- 
joro del dicho Consejo como en el dicho título se contiene el 
qual fue leydo por mi, y visto y oydo por los dichos seño= 
ros le obedegieron con el respecto deuido y mandaron que 
el dicho señor Don Diego de sahabedra higiese el juramento 
que por el se manda el qual lo ygo y yo se le tomo en pre- 
sengía de los dichos señores en la forma y con la solenidad 
que se acostumbra y para que dello conste Doy la presente 
fo y cortificagion en madrid A diez y nueve de Henero de mil 
seiscientos cuarenta y tres años=Lope de Badillo Llarena,. 


cx SAAVEDRA FAJADO,. 


APÉNDICAS. extar 


Muy Poderoso Señor (1)=El Ligengiado Don Diego de 
sanbedra faxardo de el vuestro consejo de las yudias dige que 
el ítulo que V, A. le dió lleuandole asentar 4 vuestros libros 
do quitagiones los contadores reparan en tomar la rragon del 
por degir es pasado el año en que se denia auer sentado su= 
plica 4 V. A. mande que los dichos contadores tomen la rra- 
gon de el dicho títlo sin enuargo de sor pasado el año en que 
regíuira merced. En madrid á onge de mayo de mil seiscien- 
os cuarenta y seis. Asientese en los libros ¡argo de ser 
pasado el año. 

Asentose el traslado del título de su Mag. antes desto 
escrito en sus libros de quitagiones que tienen el presidente 
y los del su consejo y contaduria muyor de Hacienda de su 
Magestad como por el se manda, En madrid á once de mayo 
de mil seiscientos cuarenta y scis años en uirtud de decreto 
del dicho dia sin envargo de ser pasado el año. 


40) Al Begará ete logar hay una mota al margen que dices «Copia de la pul 
on y decreto e que te mandó sentar in embargo de ser parado caños 


NÚMERO 9. 


Plenipotencia otorgada por $. M. Catholica 4 D. Diego 
de Saavedra Faxardo Consejero de Indias, para que en 
su Real nombre y como su Plenipotenciario concurra en 
la Ciudad de Munster al ajuste de la Paz general, y 
en ella, Á otra qualquiera que se señalare de comun 
acuerdo, pueda ajustar, capitular, y firmar la Paz 
Universal, con promessa, y palabra Real de aprobar y 
ratificar lo que en esta materia tratase y assentares 
Fecha en Madrid 4 11 de Junio de 1643. 


Don Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
Por quanto há algunos años que haviendose señalado la Cie 
dad de Colonia de comun acuerdo para dar reposo 4 la Chris- 
tiandad en el Congreso de vna Paz universal, nombré mis 
Plenipotenciarios que concurriesen en él, y despachó las Plo- 
nipotencias necessarias para este efecto, Y habiendo tenido 
todo este tiempo persona de continua assistencia en la dicha 
Ciudad de Colonia con autoridad y Plenipotencia mia para 
intervenir en mi nombre en la dicha tratacion 


ha mudado 


despues el lugar del Congreso á la Ciudad de Munster con 
beneplacito del Serenisimo Emperador Ferdinando Tercero 
mi hermano, y Yo he venido en ello, y en todo lo que se me 
ha pedido en bien de la Paz para que de mi parte en ninguna 
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“manera pueda embarazarse el effecto de la Tratacion, porque 
desseo mostrar en todo lo posible mi affectuosa voluntad al 
reposo comun de la christiandad. Hó tenido por conveniente 
que Don Diego de Saavedra Faxardo Cavallero de la Orden 
de Santiago, de mi Consejo Supremo de las Indias, tenga 
“autoridad de Plenipotenciario mio para asistir 4 dicho Con- 
greso en la dicha Ciudad de Munster, y en otra qualquiera 
que se señalase para él. Por tanto atendiendo á la calidad, 
prudencia, inteligencia y experiencia y las demas buenas 
partes que concurren en su persona, y el celo que siempre ha. 
mostrado de la quietud y reposo comun; por la presente lo 
úrombro por Plenipotenciario mio en dicho Congreso para 
que concurra con los otros Plenipotenciario mios en el lugar. 
que le toque, y le doy toda la autoridad y plenipotencia en 
qualquier manera necesaria para que como tal pueda con- 
currir en la dicha Ciudad de Munsler, y en otra cualquiera 
que fuese señalada do acuerdo comun con los demas Plenipo- 
tenciarios de los Serenisimos Emperador, y Rey de Francia 
mis hermanos, y los demas Principes interesados que allí 
concurriesen, y por mí en mi nombre puede oir, proponer, 
tratar, conferir, establecer, capitular y firmar la Paz y insti- 
tuir sobre ella qualesquier Tratados, y admitirlos que se mo- 
viesen en el dicho Congreso, haciendo en esta sazon y en 
“orden 4 la dicha Paz todo lo que conviniese al bien comun 
de la Christiandad, y 4 mis particulares intereses y de los 
Amigos Aliados y Confederados mios, y de la Augustisima 
Casa de Austria, y obligarme 4 vna Ratificacion, y cumpli- 
miento de lo que asi se concertare, y capitulare; y declaro, y 
doy mi fee, y palabra Real, que todo lo que fuere hecho, tra» 
tado y concertado en mi nombre por mis Plenipotenciarios 
lo aprobaré y ratificaré en conveniente, y acostumbrada for= 
ima, y lo tendré por firmo, valido en todo tiempo, y desde 
ahora para entonces lo ratifico, y apruobo, y me obligo á 
estar y passar por ello como cosa hecha Á mi Real nombre, 
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y por mi voluntad y Autoridad Real, y la cumpliré felmente 
sin falta alguna, y asi me obligo á aprobarla, y ratifcarla 
en especial forma con las fuerzas, juramentos, y demas re 


uisitos en semejantes casos necesarios, y acostumbrados, y 
para firmeza de ello mandé despachar la presento firmada de 
mi mano, sellada con mi Sello secreto, y refrendada de mi 
infrascripto Secretario de Estado, Dada en Madrid á 11 de 
Junio de 1643.=YO EL REY.Andres de Rozas, 


exuyI SAAVEDRA PAJARDO. 


NÚMERO 10, 


Copia de un documento cuyo tenor literal es como 


sigue (1): 


Del Consejo de la Camara de Indias. —Titulo de la dicha 
plaza para desde primero de Henero de mil. seiscientos 
cuarenta y siete en adelante. Don Diego de Sahane- 
dra en lugar del Licenciado Pablo Arias “Cemprado 
difunto, 


El Reys=Por quanto por el mes de hebrero del año pasado 
de seiscientos y quarenta y quatro resolui y mande que para 
la mejor expedicion de los negogios que ocurren en el mi Con- 
sejo de las Indias hiuuieso on el de alli adelante consejo de 
Camara como le ay en Castilla y entre los que entonces 50 
nombraron para el fué el ligengiado Pablo Arias Temprado 
que ha fallegido y conviene nombrar otro en su lugar, Por la 
presente acatando la sufigiengia fidelidad, y otras buenas ca- 
lidades que concurren en vos Don Diego de Suabedra Caua- 
lero de la orden de Santiago del dicho mi Consejo de las 
Indias y entendiendo que assi cumple A mi servicio, es mi 
werged que aora y de aquí adelante por el tiempo que mi 
voluntad fuere seais yno de los del dicho mi consejo de la 
¡Camara de Indias en lugar del dicho Ligengiado Pablo Arias 


O, Aero general de Simancas, Quitaconesde Corte; Legajo núm. 124 


cur 


* Temprado, y que como tal despachcis y determineis libreis y 


aleís los negogios cartas y prouissiones que se ofírecieren y 
huuieren de despachar y determinar librar y señalar tocantes 
4 ella, y que gogeís de las honras gragias y prerrogativas que 
gogan pueden y deben gogar los del mi Consejo de Camara 
de Castilla, y que ayais y lleueis de salario en cada vn año 
cinquenta mil saró, que es lo mismo que ellos gogan y mando 
4 los mis Contadores de mi Contaduria mayor de Hacienda 
que os los libren cn la nomina, y en el pagador de los 
tros de mis consejos desde el dia que tomáredes la possesion 
del dicho mi Conssejo de la Camara de Indias en adelante 
para que se os paguen por la orden y 4 los tiempos y plagos 
que se pagan los salarios de los dichos ministros, y que assien» 
ten el traslado de esta mi cédula en los mis libros que ellos 
tienen y que os la buelban originalmente para que la tengais 
por título de lo en ella contenido, Fecha en Madrid 4 treinta 
y vno de Enero de mil y seiscientos y quarenta y siete años. 
=y0 el Rey.=Por mando del Rey nuestro señor.=Juan de 
Otalora Guenara=schalada de los de la Camara de Castilla, 

En primero de Ebrero de mil seiscientos cuarenta y siete 
años. En el Consejo de Camara de las yndias se leyó esta zo» 
dula de su Mage! y en su cumplimiento fue admitido el 
señor Don Diego de Sanvedra por Conssejero del dicho Con- 
sejo de Camara y tomo la posesion. =Don Gabriel de Ocaña 
y alarcon. 

Fué sobre escrito en esta manera,» Asentoso el traslado 
del Titulo de su Magaé desta otra parte escripto en sus li 
bros de quitagiones como por él se manda en madrid á quin» 
ce de febrero de mil seiscientos quarenta y siete años. 


ext SAAVEDRA YAJARDO. 


NÚMERO 11, 


Copia del testamento y Codicilo otorgados por Don Diego 
de Saavedra Fajardo ante el Escribano de número de 
Madrid Francisco Suares en 13 de Agosto de 1648 (1) 
9 23 del mismo. 


En el Nombre de Dios nuestro Señor y para su santo ser- 
vigio sepan quantos esta carta de Testamento vultima y pos- 
Arimera bolontad vieren, como yo Don Diego de Saabedra 
y Fajardo, cau” de la horden de Santiago del Consejo y 
Camara de Su Magi en el RI de las Yndias y plenipo= 
tengiario de los Congresos de las paces en los estados de Mus. 
ter, estando enfermo en la cama en mi juicio y entendimi 
ko natural, creyendo, como firmemente reo, el misterio de 
la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu santo, tros pere 
sonas distintas y vn solo Dios berdadoro, y todo lo demas que 
tiene, cree y confiesa la Santa Iglesia catholica-rromana, en 
uya feo y creencia 6 bibido y protesto bibir y morir como 
atholico xptiano, Olorgo que ago y ordeno mi testamento y 
ultima boluntad en la forma y manera sig,te; 


(0) 5% pue, ds mareo, ade ml y ria y guerra y cho, — Don Die: 


de Sar y Paja. testamento, (A margas) 
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AYÉNDICES. exo 


Lo primero encomiendo mi alma 4 Dios Padre Todo po- 
deroso que la crió á su ymagen y semejanza y 4 Jesuxpto su 
hijo Dios y Señor nuestro que la rredimió con su preciosa san- 
pre pasion y muerte y mi cuerpo mando á la tierra de que fue 
formado. 

Quando la boluntad de Dios nuestro Señor fuere seruido 
de llebarme, mando que mi cuerpo sea depositado en la Ca- 
pilla del Oratorio del Conuento de Recoletos Agustinos desta 
corte hasta que mis herederos lleben mis huesos al Entierro 
de mi casa questa en la Capilla de San Pedro de la ciudad de 
Murcia, á los quales grabo que con la mayor brebedad que ser 
pueda los leben y trasladen 4 la dha Capilla y que no exc- 
ceda de término de dos años, y doy facultad 4 los rreligiosos 
del dho Conuento para que puedan compeler al dho heredero 
4 que aga la dha traslación pasados los dhos dos años, no 
hauiendola hecho antes, 

El modo y forma del entierro y todo lo demas tocante 4 
funeral lo dejo 4 election de los señores mis testamentarios. 

El dia de mi muerto, siendo ora, y sino el sig.te, se me 
diga misa cantada de cuerpo presente con diacono y subdia- 
cono y bigilia, y en los nucue dias siguientes se mo diga, en 
cada vno, vna missa cantada, y al fin dellos, mis onrras y 
cabo de año, como se acostumbra, 

Díganse por mi alma quatrogientas misas de alma en alta- 
res privilegiados. 

Luego que yo fallezca, dentro de veinte y quatro oras, to- 
'men mis testamentarios cinco mill y docientos Rs. en vellon 
de lo mas pronto de mis vienes y los conbiertan en los efec» 
tos que con ellos tengo comunicado en alibio y descanso de 
mi alma y no se les pida quenta alguna por ningun Juez ecle- 
siástico ni seglar, ni racgon de la conbersion dellos, porque 
yo estoy satisfecho de que lo aran con la yntegridad y pun- 
tualidad que espero y confio. 

A las mandas acostumbradas en los testam.r y que co. 
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imunmente llaman forgosas, mando cincuenta Ras entre to. 
das por vna uez, con que las aparto de cualq.r derecho que 
pudieran pretender á mis vienes, Para los santísimos Luga- 
res de Jerusalen donde fue obrada nra, Redención, mando 
cien Rs, de limosna por vna uez. 

Mando que el pontifical que tengo en vna caja en que no 
ay plata (1), 4Ja dha, Iglesia parroquial de San Pedro de la 
ha. giudad de Murcia, esopto una capa del Dux de Benecia 
de lana roja questa en la dha. caja, que dejo 4 D.* Juana Ro. 
cafe 

A fpolito Bidal, mi mayordomo, se le den quinientos du- 
sados en vellon por vna boz, y no se le pida mas quenta que 
la que el diere de mi hagienda, y se n de estar á lo que el 
dijere, en racgon dello, sin necesitar de mas comprobagion, 

A Martin Ramirez y á Pedro de Brus, mis pajes, se den 4 
cada wno cien ducados de vellon por vna uez. 

A Guillermo Roñon y á su muger, ss les den dogientos du 
cados divididos por mitad entro los dos. 

Lo que se allare por cobrar en poder de arrendadores 6 
desmeros de los beneficios que tengo y gogo, que son: en el 
Argobispado de Sevilla, la prestamera de las cabegas y la 
del Guíre y el beneficio de Almonte y el de la Torre de la- 


el beneficio de Chinchilla y el de Molina; y en Leon, el be= 
neficio de Puentes derrupel—y en el Argobispado de 'Tolo- 


do, el beneficio de Billalba—=se a de conbertir y distribuir en 
Pobres naturales de los dhos. lugares donde estan los benefi- 
ico, y se an de ajustar las quentas por mis testamentarios 
y distribuirlo con comunicagion de los alcaldes hordinarios y 
¿uras de los dhos, lugares como personas que sabran quales 
son los pobres mas necesitados dellos, 


Z A cat lina, y dende ue ve colige que falta un e lo 6 een 
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Mando que mi heredero gasto de mis vienes cantidad de 
tres mill ducados en hacer nna bóbeda en la dha. mi capilla 
de San Pedro de Murcia y en mejorar y adornar la dha, ca- 
pilla, porque tenga el lustre deuido 4 entierro de caca tan 
noble, y porque esto se aya con mas puntualidad, dejo facul- 
tad al juez Ecleciastico Vicario ó Probisor de Murcia, para 
que njusto y tome la quenta de la dh, obra. 

A Doña Fabiana Saabedra y Villa=Rasa, mi sobrina, man» 
do tres mill ducados por una bez para su docte, y en el ynte+ 
rin que llega el caso de casarse, se pongan en poder del señor 
Marques de Monesterio 6 del señor Marques Juan Estew 
Ymbrea, 6 otra casa de igual crádito, segun pareciero á mis 
testamentarios, para que bayan rredituando, para mas aume 
to de la dha. docte, y si muriesc antes de casarse, a de que- 
dar la dha, cantidad y el aumento della, para aumento de sui 
mayorazgo, con los Vinculos y condiciones del, y el aumento 
se a de hacer on vienes raices y seguros, sin que se puedan 
tomar juros, porque, en caso de quererse baler de ellos, para 
emplearlos en juros, los dejo por vienes libres, y la conbes 
sion, en este caso, sc a de hacer por mano de los dhos. seño: 
res mis testamentario: 

En la dha. ciudad de Murcia tengo vnas casas prin 
les, las quales dejo subrrogadas en lugar de la hacienda de 
Pricgo, que es del dhoo, mayorazgo, por serle mas vtil para 
el respecto de la distancia que ay desdo Priego a la dha. ciu- 
dad, y los dhos. vienes do Priogo an de quedar libres del 
ho. mayorazgo, y sobre ellos fundo vna dotación de misas, 
las que correspondieren á la rrenta, dando por cada vna do 
limosna quatro R.z, las quales sc an de desir por las almas 
de los antegesores y subgesores del dho. mayorazgo en la 
dba, capilla de San Pedro en Murcia, y desta memoria y do- 
tacion a de ser patrono el subgesor del dho, mayorazgo, y el 
que ha de seruir a de ser hijo y descendiente de la dh. casa 
con nombramiento del Patron, y no auiendole, hijos ó des- 
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cendientes de D.* Luisa Carrillo y Villa-Rasa, y no auiendo 
parientes destas lineas, a de elegir y nombrar el patron clo- 
rigo sagerdote que cumpla con la dha. memoria y doctagion 
de misas, y el que fuere nombrado de los parientes rreferidos, 
a de cumplir con acer decirlas dhas. misas en la dha. capilla 
aunque no sea sacerdote mientras tubiere hedad para serlo, y 
no se a de tener por Capellania colatiba ni por Capellania, 
sino por memoria temporal de misas Á cleccion de dho, Pa. 
tron=y si fuere nesesario facultad R,! para la comutacion 
destos vienes se a de sacar, porque no ha de ¡ogar el dho. ma- 
yorazgo de las das. casas, sino. fueso subrrogando la dha. 
memoria de los dhos. vienes de Priego—y no hauiendo lugar 
la cha, subrrogacion, desde luego an de quedar afectas las 
dias, casas á la memoria con la carga della. 

La casa que tengo en esta corte junto á la fuente del cura 
de Colmenar, a de ser para mi heredero con los demas vienes 
libres que le dejaré, con la carga que está fundada sobre ella, 
en fanor de los Recoletos augustinos desta villa, en execu- 
sion de la excriplura que en su fauor tengo otorgada, que se. 
a de obserbar 4 la letra segun y como en ella estubiere dis- 
puesto, 

La cama de grana y los reposteros de mis armas, que son 
doce, mando al hijo mayor do la dha. D,* Luisa Carrillo Villa. 
Rasa, y ella y ellosno se an de poder enajenar sino andar en 


Jos subgecores do su casa. 


A Doña Luisa de Suavedra y Abellaneda, Religiosa, mi 
hermana (1), en el conu,to de Santa Ana de Murgia, mando 


(0), Eiotorgantesigos aq lacoatombre, muy común en aquellos tiempos, de 


Doña aña de Savera y Alla. 

feos exotete en el rehivo de 
ls memos d ant Aa dect lod de Morel, coa que dicha rio po- 
Le de Ostb de 105 edo pra la dr or Jeans Hotao.Ller de 
den ducados, ono costa en srt otorgada ame 


cinquenta ducados por vna uez si fuere biba al tiempo de mi 
muerto. 

De la ropa de cama y bestidos que tengo, mando al dho. 
Ipolito Bidal lo que el quisiere escojer, 

A todos los criados de qualq.+ estado y condigion que sean, 
mando se les den lutos y vn mes de ragion despues de mi 
muerte, mientras se acomodan y se les pague del salario que 
se les deniere. 

Declaro que e sernido á su Magestad de ginquenta años a 
esta parte en los mayores manejos de la Monarquía 
yores aprobaciones de su Magestad siruiendoá mi costa, pues 
hoy se me deuen de solo sueldos mas de veínte y quatro mill 
ducados y todo me parege poco considerando las necesidades 
de la Monarquía, y de nuebo ofrezco en mi Iugar ln persona 
de D, Gregorio de Saavedra mi sobrino cau.o de la hordea 
de Calatraba que hallandose en Madrid le imbie 4 Murgia 4 
ponerse en los rriesgos de la pesto para con los demas caua- 
lleros 4 atender y mirar por la conserbacion de aquella giudad 
soruigio tan grande que le srepresento por singular y supp.to á 
su Magestad que en rremuneracion de mis serbicios se sirba 
de ontrarle con alguna merced de su R.I mano pues le dejo 
solo por sugesor dellos aiendo muerto los demas sobrinos en 
In peste, y parto desta bida con esperangas ciertas de que su 
Magestad dejará onrrada la memoria de vn ministro que eo 
tantos peligros le n serbido on la de vn sobrino tan honrrado 
gue los continuará, 

Y por quanto, como Conclabista que fui en el cónclaue en 
que fué electo la Santidad de Gregorio décimo quinto, me 
toca la facultad de transferir vna cierta parte de pension, 
vsando de la dha. facultad, transfero toda aquella que me 
conceden los prenilegios de Conclabista de la pension que 
me paga D. Nicolas de Arge sobre una rragion de Carta- 
jena y beneficio de Jumilla, en fauor de D. Fran.co de Saa= 
bedra mi sobrino, y suplico 4 su Santidad sea seruido de 


con mas 
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despachar Bula de translacion en fauor del dho. mi sobrino, 

Declaro que me deue el Consejo de la Santa Cruguda cl 
resto de los gajes de la Ajencia de Roma; mando que se co- 
bren, y los salarios, propinas y emolumentos y casa de apo- 
sento que se me deuen por el Consejo y Camara de Indias de 
que constará por las nominas y libramientos, y lo que por el 
mismo Consejo se me deue de la Ajencia de Roma. 

Lo que pareciere denerseme por qualesq.r personas se co- 
bro, y lo que constare deuer por Recados lex.más se pague, 

Al dho, D. Gregorio de Saabedra, mi sobrino, mando se le 
den mill y quinientos ducados por vna bez.. 

De la cantidad que dejo mandada se entregue á mis testa- 
“mentarios, se saquen quinientos Reales que se entreguen 4 
Fr. Juan dela Madalena, Religioso Recoleto Augustino, para 
gue él los distribuya por mí alma en lo que lo pareciere, sin 
pedirle quenta, 

A Doña Juana Rocaful que esta tratada de casar con el 
dho. D. Gregorio mi sobrino, la mando quinientos ducados 
por vna bez, teniendo efecto cl matrimonio. 

Demás, á mas de la cama y rreposteros que por una clau 
ula deste testamento dejo mandados al hijo mayor de la dha, 
Doña Luisa Carrillo Villa-Rasa, le mando los dos cscripto» 
rios ricos que compré del señor don Fran,co Capata, con la 
misma carga de no enajenarlos q.s se contiene en la clausula 
de la dha, cama y reposteros. 

Al ospital de San Antonio desta corto, en cuya casa bibo, 
mando cien ducados de limosna por una bez. 

Roboco la clausula on que dejó las casas de esta corto á mi 
"heredero con la carga que sobre ellas estaba fundada, y aora 
se las mando enteramente al dho, conuento de los Recoletos 
“augustinos, porque, aunque tengo sobre ellas fundada la me» 
moria que por la esoriptura: parecerá, balo mucho mas las 
dias, casas, y el más balor dellas, se lo dejo por uía de man- 
da y en muestra de la boluntad que les e tenido y con calidad 
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de que ayan de cumplir con la carga de lo capitulado on la 
¿ika escriptora (1), y que no hayan de pedir cosa alguna por 
mi depósito ni por la mudanga de mis huesos á mi Capilla de 
Murcia, y la dicha manda se la hago con las cargas que tiene, 
y el no hacer más con el dho, comuento, es porque e gastado 
cantidad considerable en la labor de aquel quarto, que no e 
¡gogado, y los queda para el mayor lustre del dho, conuento. 

Mando se ajusten quentas con D, Bernandino Barberio y 
se cobre dél lo que me deuiere, 

ten: mando se prosiga y fenesca el Pleyto que trato en la 
Ciudad de Sevilla con la menor de Albaro Rodriguez, en que 
hay sentencia en mi fabor. 

Asimismo se prosiga 6 ajuste el Pleyto que trato con el 
S.r Conde de Lemos sobre la cantidad que me deue su Ex. 

El señor Don Fernando de Tejada, del Consejo de Guerra, 
me deue quinientos ducados que le preste; 1, d> so cobren, 

Xen: mando se haga Inbentario, tasacion y almoneda de 
todos mis vienes que tengo en esta corte, 

Y para cumplir y pagar este mi Testam.to, mandas y lega- 
dos dél, nombro por mis albagcas y Testamentarios al Ex.mo 
Señor Conde de Castrillo, Gentil hombre de la Camara de 
su Maget do sus cons, de Estado justigia y Cámara y Presi- 
dente del de Indias, y al Ex.mo Señor Marq+ de Belada, Gen- 
úil hombre de la Camas de su Mag.é de su Consejo de Esta 
do, yal S.* Don Gr.» Gongalez de Uzqueta y Baldés, cawo de 
la horden de Santiago del dho, Conss,o R.! de las Indias, 
y al S. Don Ger.mo Camargo, fiscal del, y al Lisen,to Don 
Bernardino de Porras, 4 los quales y á cada uno ya sóliduon 
doy poder tan cumplido y bastante como de der.o se rrequiere 
para que luego, como yo muera, entren en mis vienes y los 


(1) Comeeía dicha carga en la obligación de decir tods ls sema 
ozadas os vienes y rábadas, en el oratorio de Juno al coro, y des cantados cata 
Año, una en la ifrnoctava de San Agur, y otr el dí de San Digo. 
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«reciban y cobren de que los deue y debiere, y den cartas de 
pago y otros recaudos con Reus de la entrega, sino parecio- 
e de presste, y agan todo lo demas que conbenga, y les dure 
el cargo todo el 1po. que fuere negess.o aun q.de pase delde 
la ley, que yo se lo prorrogo.—Y dejo facultad á los dhos. 
SS. mis Testamentarios para que, en el entretanto que bie- 
e á esta coris mi heredero, puedan dejar en poder del dho. 
Ipolito Pidal, mi mayordomo, los dhos. v.e: y lo que proce= 
dere de la uenta dellos, y el cuidado de las cobranzas, dan= 
¿ole poder para ellas y gastando de mi liaz.4 lo que en ragon 
dello fuere negess.? relebando como reliebo 4 los dhos. SSer 
“mis testamentarios de dar q.ta de cosa ninguna de lo suso dho. 

Y cumplido y pagado esto mi testam.to, mandas y Tegados 
del, en el remanente que quedare de lodos mis V.e dejo y 
nombro por mi Vnibersal heredero ú Don Sebastian de Saa» 
bedra mi sobrino hijo mayor de Don P.o de Saabedra mi so- 
brino, difunto; y si antes que yo muera hubiere fallegido 
úombro á su hermano siguiente en grado, y á falta de ambos, 
al dho, Don Greg: de Saabedra mi sobrino. 

Reboco y anullo y doy por ningunos y de ningun: balor y 
efectos otros qualesq.* testamtes codicilos poderes p.a testar 
y otra cualq.2 disposicion que antes de agora parecgiere auer 
hecho por escrito y de palabra y en otra qualq.* manera, 
para q.* no balgan ni hagan fee en juicio ni fuera dél y solo 
so cumpla este mi testam.to como mi vltima y determinada 
boluntad y en la nia y forma que mejor de derzo lugar aya; 
y asi lo otorgé ante el cscriu.o y ts.o yuso escriptos en la 
Via de M4 4 trece dias del mes de Ago a,0 de m 
uy ocho, siendo testigos llamados y rrogados el S. 
dro de Orozco, Obispo de Jemia (1), Don Frans de Villama- 


0). Oblgo Le aro sa duda. No estamos tear sin el original dice Jena 
ems pro so vs Junio, serca del cua dic More. 
Jumala, ind de Palla cal ib de Dan situada sobre el mua. Plinio 


Arisorces. cla 
yor y Cayas, Don Manuel Centeno, Simon de Ja Iguera y: 
guel de Rebolledo, vecinos y estantes en esta ui y el S.t otor- 
ante que yo el escriuw» doy fea que conozco lo firmo. == Otro 
si: yo el dho. Don Diego de Saabedra declaro que el estar mí 
cuerpo depositado en la Capilla del Oratorio delos Recoletos 
'augustinos, a de ser mientras mi heredero no me llevare 4 
Murcia, y le quito el grabamen de llebarme, porque esto a de 
quedar á su boluntad, quedandome siempre, en caso de no 
lebarme á Murcia, en el dho. Oratorio conforme lo capitulado 
con el dho, conu.ts de Recoletos augustinos, pues queda bas» 
tantemente remunerado con la manda que le o hecho—fha. vt 
supra=T.o. dhos,—Don Diego de Saavedra Faxardo= Ante 
mi=Eranc.o Suarez (1). 


CODICILO. 


Enla Vila de Madrid á velate y tra dis del mes de Agoto del año de mil y 
Aeixienos y q/% y ocho ante miel escriaamo y senior quo xcritos el Señor 
Don Diego de Saabedra + dela horlen de Santiago del Consejo y Ca- 
mara de Su Maga! en ol delas Indias estando enfermo en a coma en vu Jaleo y 
entendi. natural ij que tree día deste mes de Agosto toro a Testam.o 

1 y agora por ese colicilo ordena y manda se guard y 


Declara que e15," Pedro Ma 


ilus evidente en sta corte y 


hd 


amó Jamas y Proloenel puerto de Jamnctes, Cuando on rias eran dueño 
de la Judea, Jamania era episcopal, vuftagames 6 csarea, Nada más s en el da de 
hoy que una idea Mlamuda Zanl, ántnte de Just ice el pas Jaca el meo 
día, E 


(Traducción de Joe Mirbel.—Pari, 1753. 


(1), Pob racada sa copla de un lbro.n follo con cubierta de pergamino, en cupo 
Loeollera escrito com caractórs grucon Sr, 164, y un tejuro que dic 2135 el 
cual Hbro es uno delos que forman el protocolo de dicho Fscrilano de número 
rancluco Suar. Hélio el original en ls hojos 951 4956 nclmive, 
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$/ otorgante yen vrtol de vu carta miuiba que le uriio dedo laciudad de Mor. 
a £ ete desde Nabiebee del ao de mil y v:y quareta y sc paga 
y reecienos y q:%y nia Ren vlln y ocho Reales en plata delos desechos 4 
“sto de Call de Don Gregori de Saab su robrino como parece de Recto 
us delo do Doa Verde Montado á veinte y ocho del dho, mes de Nobienre, 
del dh, ao de mil yslcentos y q/% y siete y am mismo go de horden del 
ho. $. corgante trescientos ducados en velo del montado por l ho, Don Gre 
poro de rara pr no ser pda srur como parce de cestifiacion del Señor 
Secteaio Don Gregorio de Tapa £ veinte y vo de Julio deste ao de seicentos 
Y 48 y echom=manda 4 ls dls, cantidades se paguen de nus vienes al dho, Pe 
“ro Mara ito co toda pantulial. 

Aximismo dese qe el dho. Pedro Maria Bilal á ynetancia del otorgante 
Mio olgagion en vito y ocho de Nabiembre del dh, año de eventos y q 
ete porel do, Don Organo de Saabedra pra pagar porel dentro de dos años 
ect y goquenta ducados en velan ls ciento delos por la profesion del dh, 
Dan Gregrlo y lo lat y cg estantes de sacar rlebcion de pers 2 cla 
ue manda y e 1 blend quests decientos y cincuenta ducados se entreguen 
dv vienes l dl, Pedro Mari Bibl pura que cumpla on el tenor dela dh. 
Ganga. 

Atimiumo declara q e dha. Pedro Mara Diao higo tes fan por labo, 
$) etorgante stat y vo de Hener del año de mill y eicietos y quarenta y 
vit ate Zabun de Ortega ecriano de Su Magestad em racgon delos ivi, quee 
ecdaa dese el db, Señor Don Diego pr la metia Anata antigus y mueba dela 
rl que va Mag e higo de que teles la plaga de la Camara del dho, Como 
RI dels Lois y el do, $7 Don Diego a temido y tien pretemsion de que mo se 
cas la das mofa. Anata y en caso que se declare deves y se mandare cobrar 
eee y su Blantad que e page y tag de sun vienes sin dar lugar que en 
as dello el ah, Pedo Maia Mitad pague gate cora alguna, 

Amino decias el dh, 7 otorgante que Don Bernardino Darberio residente 
a cor Romana que por aoenca soya sireio la Ajencia de España en Roma 
tomo a cambio algunas partidos de Ger: Mibaldo para pagar vnobrebes quede 
srl maar de Su anda como tal Asente po el Comejo R.de le Ordenes 
y spa de aer Bei eta Conte ls hos, hubs el dh, Comujo mo a pagado 
cota dl vegecto del ql ordena y manda que el dho, Don Bernardino Bar- 
ei jente con do. Geronimo Dial a .2 de oque por sta rason vo le e 
re y sl paga del dinero que el ho. Don Bernardino tublee en vu poder del 
tapa y hole abs o acagat al pogo de todo e pague y atinapa dels 
en ve lec 

ey declara que sel Linea Bolmar Plenpoteciaio de la 5.1 Arch 
e ler alguna con 6 ls Y se el Señor otorgo e 
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uns porque ma ve lo deb 


le ade pag” cora Demas dela manda que hacen a 
1.45 Guilera vo calado manda e e den gin. decados mas y la 

csm en que duerme el rosotho, 

en declara q* el Lácen.40 Amonio de Torres cobrado va hacia y len ¿ado 

quenta delo de que mole drue coca alguna yl d carta de pago y niglt de toda 

slo. 

“Todo lo qual que dh, es quiere y manda te puede por s Coticil y vt 

untad y en la va y forma que mejor de der» Paga aa y o otorgo alendo ter 

tigos el $7 Don Geronimo Camargo del Consejo de Sa Mag. ym Áscal en el 
dels Indias y Don Fran, de Víla-Mayory Gaya Don Feos Sanres de Men 

doza, Don Pedro de Montallo y Miguel de Retolleo vecinos y estantes en era 

Hay eldho. $. etorgante q yo el escri 


oy fee que conca no pado fmar 


pora graedad de yu enfermedad y a vu rruego lo firmo el ho. $ Don Ger. Cr 
Amargo. 


El heniado 


Dos Gr 


. Ca 


ute 
Panes Sonne 
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APÉXDICES, cua 


NÚMERO 12, 


Noticias sobre la traslación de los restos de D. Diego 
Saavedra Fajardo á la ciudad de Murcia (1). 


1OS RESTOS DE SAAVEDRA PAJARDO. 


Enlos primeros meses del año 1856 vivía on Madrid el 
sabio académico D. José Musso y Valiente, varón de vasti- 
sima y general erudición, contrariado por tan gran modestia 
que apenas ha dejado público testimonio de su sabor sino en 
las actas académicas; de piedad cristiana tierna y fervie 
lo cual le ponía en aquellas circunstancias en íntimo contacto 
con dignos eclesiásticos regulares, perseguidos á la sazón; de 
patriotismo, además, tan sincero y cordial, que confundía en 
un mismo amor las Gpocas todas de muestras glorias nacio- 
nales, y que extendía el cariño que profesaba 4 su familia 4 
toda la provincia de Murcia, en que de ilustre y antiguo li- 
naje había nacido, como si toda aquella fertilísima comarca 
fuera su hogar y todos aquellos moradores, grandes y po- 


(5), Esta coladas coro queda dicho en otr logar del arículo del Sr. Mare 
¿dnde Mods, irte el Bue deL dono de la Mii, corepondient al 
eno y cuaderno 1 de 188. Y también del lada sao dl ¿cado eo de 


nr Falcao por D, Javier Fuentes y Pone en se año 


queños, antiguos y contemporáneos, fuesen sus padres, sus 
hermanos ó sus hijos. 

Debo añadir (para dar autoridad 4 lo que he de referir) 
que tenía conmigo algunas relaciones de parentesco, y más 
aún de amistad que pudiera lamar paternal, si su edad ya 
entonces madura y su vastísimo saber no le dieran para mí 
autoridad y carácter de padre y de maestro, 

Lecciones eran y muy sabrosas € instructivas los pascos 
que casi todos los días dábamos juntos; recuerdo que uno, 
justamente el de su santo, discurriendo por la entonces es- 
trecha alameda de Recoletos, y contemplando la elegante 
puerta ó arco de triunfo que aún llevaba tal nombre, comen- 
zamos á razonar sobre los derribos que entonces airadamente 
se hacían, algunas veces con daño de las artes y otras con 
ofensa de gloriosos recuerdos: «Justamente, dijo Musso, 
»ahora ando yo ú caza de los huesos de muestro Saavedra 
»Fajardo, que aún han de estar ahí (y se paró, señalando lo 
»que era 4 la sazón taller de coches de D, Mariano Caral, y 
+Galería topográfica pintoresca); pero en donde se conservas 
»ba, hacia la derecha do la abandonada iglesia y al extremo 
adel edificio del convento, una especie de pabellón de arqui 
stectura diversa, que remataba en lo alto en una galería 6 
»soleadero con cinco arcos al Mediodía.— Aquella (añadió 
*Musso), era la celda que para su retiro hizo fabricar nues» 
tro autor, ni más ni menos que Floridablanca en el con- 
«vento de San Francisco de Murcia. Su sepulero está en la 
acapilla de junto al coro y su epitaño dice...» y me lo recitó 
entero, mostrando aquella prodigiosa memoria que celebraba 
Lista por lo extensa, y que Gallego, por lo pronta en rete- 
ner, llamaba memoria 4 lo Stambop. 

Roguélo que me pusiese al corriente de lo que en el parti- 
cular averiguaso 6 consiguieso, y me dijo que había el día 
antes hecho conversación de todo en la Academia de la His- 
toria para que tomase parte en el asunto; que la Acade- 
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mía, sin que conslase nada en netas para no sufrir desaire 6 
desengaño, había acordado dirigirse confidencial y verbal. 
"mente al Gobernador civil para ver de salvar los restos del 
insigne escritor, y que en efecto había tomado este encargo 
el Sr. Baranda, que como eclesiástico y como íntimo amigo 
de Olózaga podía satisfactoriamente desempeñarlo. 

Y acertó en la elección la Academia; porque en el acta del 
viernes 25 de Marzo de 1836 (es decir en la sesión siguiente, 
leemos: «El Sr. Baranda manifestó que había conferenciado 
+com el Sr. Gobernador civil sobre la conservación de los 
arestos mortales del célebre D. Diego de Saavedra Fajardo, 
aque se hallaban hace poco tiempo en el convento de Reco- 
motos; y que aquella autoridad se había mostrado pronta y 
dispuesta 4 coadyuvar á ello; pareciéndole al Sr. Baranda 
»sería oportuno que por parte de la Academia se lo: hiciese 
»algana recomendación sobre el mismo objeto.» Así lo acordó 
la Academia, 

Alo que vagamente recuerdo y no aseguro, el Goberna- 
dor, solícito en complacer á la Academia, como aquel que 
desca contracr méritos, aprovechó la próxima semana santa 
y sin aguardar la comunicación escrita comenzó dar pasos 
en el asunto, 

Lo que síx6 de cierto es que llamó con urgencia á su des- 
pacho al último prior y áun á otros religiosos del extinguido 
convento, causándoles no leve susto; porque el Sr. Olózaga, 
no tenía fama de llamar á los frailes para convidarlos á cho- 
colate ó para darles limosnas de misas: Il hecho es que los 
infelices, poco enterados 6 poco tranquilos, no acertaron 4 
decir sino que en electo «D, Diego había sido sepultado en 
la iglesia, que se habían cumplido sus píos legados hasta la 
exclaustración, qu el sepulero estaba en la capilla próxi. 
ma al coro y que había sido violado en tiempo de 15 fran- 
coses. 

'Bastaron estas noticias para que ol activo Gobernador n- 


arixorctso am 


inse allá agentes y operarios y mandase sacar de la sepal- 
ura y tracr al Gobierno civil los deseados huesos. ¡Cuál fué 
su sorpresa cuando vió que sobraban algunos y faltaban 
tros, entre ellos nada menos que el cráneo! 

Algo so trasluco de esto en el siguiente párrafo del acta 
del viernes 15 de Abril de 1836. 
mo de un oficio del Gobernador civil de 
a de 13 del corriente, en el cual manifiesta que 
»á consecuencia del que se le dirigió con fecha del 7, había 
»practicado las oportunas diligencias para averiguar el paras 
adero de los restos mortales de D. Diego de Saavedra Fa 
sjardo y conseguido tenerlos á su disposición, Pero que como 
shan sido trasladados del sitio varias veces desdo su extrac» 
ción del sepulcro en la guerra de la Independencia, que, 
»para afianzar más su identidad, sería indispensable conti- 
»nuar la indagación de lo ocurrido y recoger todas las noti. 
cias que los moradores de aquel convento ú otras personas 
»pudicran suministrar; que si la Academia era del mismo 
»parecer, podía servirse nombrar una comisión de su seno 
aque entendiese en ello por sí misma 6 en unión con dicho 
»Gobernador civil en la seguridad de que emplearía para lle- 
avar á su término este negocio, cuantos medios pendiesen de 

u autoridad. La Academia, en vista de csta apreciable in- 
icación, acordó mombrar á los Sres, Musso y Baranda, 
apara que en unión con dicho Gobernador civil entiendan 
, hasta terminarlo debidamente.» 

Los comisionados siguieron otro método que el Goberna- 
nador, Visitaron amistosamente á los exclaustrados; tranqui 
lizándolos sobre el asunto de que se trataba, y confidencial+ 
mente averiguaron que en efecto no sabían más que lo que 
habían dicho 4 Olózaga; pero por su medio entablaron rela- 
ciones con cierto fraile lego que había entrado de monaguillo 
en el convento á fines del siglo pasado, y que, profeso ya, 
era sacristán cuando la invasión francesa. 
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¿Era este uno de los moradores de aquel comento á. quienes 
aludía Olózaga en su oficio? Lo ignoramos. 

En todo caso, por él supieron que los gabackos, creyendo 
que la comunidad habría escondido sus alhajas y las de sus 
bienhechores en los sepulcros, los profanaron todos, entre 
«llos el de Saavedra, rompieron 6 se llevaron la lápida, sa- 
caron el ataud, aún estaba el cuerpo entero y tenía pedazos 
del manto de Santiago; pero no hallando los gabachos (siem. 
pre los nombraba así) tesoros ni alhajas ni siquiera espada 6 
venera, lo dejaron todo tirado. El piadoso lego volvió á me- 
ler como pudo el ataud en el sepulcro pero no la lápida que 
había desaparecido. 

Al regreso de la comunidad, su prior quiso examinar lo 
ccurrido, y al abrir de nuevo el ataud se encontró el esque» 
leto deshecho y mezclados confusamente los hmesos, 

Ó por esta causa, 6 por que se Inibiesen de hacer repara- 
ciones en la capilla, ó por olra razón, tales huesos, reunidos 
en una arquilla preciosa, se depositaron en un armario de la 
sacristía. 

Estando allí acacció un suceso que merece referir 
4 Madrid, según relación del lego, un lord inglés. (En con- 
cepto del pueblo todo viajero es inglés y todo inglés es lord); 
sin embargo, no sería raro en aquella época que fuese exacta 
In relación, y aún puede convenir al célebre lord Holland ó 
A su hermano el general Fox, que viajaba á la sazón por 
España en compañía do su hijo y que era gran conocedor de 
nuestra literatura; pues bien; diz que esto lord, poniendo en 
las manos de su hijo la calavera de Saavedra, dicen que dijo: 
«Toma, para que digas que has tocado con tus propias ma- 
vuos el cráneo del primer político de esta nación y de uno 
ade los mayores ingenios de su siglo.» 

Copio estas palabras del artículo que yo mismo esc 
aquellos días casi al dictado de Musso, y que se publicó en 
núm. 6 del Semanario pintoresco de $ do Mayo do 1836, pá- 
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gina 55. Y una vez citado aquel articulejo humorístico, pero 
veraz, que recuerda hechos que ya había olvidado, séame lí. 
cito reproducir algunos renglones más que precisan otros. 

»El dicho de aquel inglés hubo de dar en qué pensar al 
prelado, que entonces había en el monasterio, averigua que 
su antecesor había confundido las reliquias de un sabio con 
las de los santos, y quiere enderezar el entuerto. 

Su proceder no solo era ortodoxo sino asimismo razona- 
ble: veremos ahora documentalmente los resultados, 

En el expediente que sobre este negocio existe en la Aca- 
demia y en la minuta del oficio que ya hemos dicho se pasó 
al Gobernador civil, se encuentra esta noticia importantes 
«...que V, S, (dice) tome las disposiciones más oportunas 

para que se averigús el paradero de los enunciados despo» 
jos que recientemente, esto es, poco tiempo antes de la su- 
presión de dicha comunidad, se hallaban en una arquita en 
vla celda del P. Provincial, etc. 

Esto consta por una parle; por otra hemos visto consignar 
que el Gobernador civil no se atrevía 4 reconocer por sí solo 
la identidad de aquellos despojos, y en efecto, cuando los 
comisionados de la Academia los vieron, la arquita preciosa 
había desaparecido, los huesos estaban en un cajón mezcla» 
dos con otros muchos, entre ellos cuatro tibias y ningún erá 
neo. Merced, pues, 4 la diligente habilidad de Musso y Ba- 
tanda, se pudo averiguar, por confesión del mismo lego, que 
desde niño los había (por decirlo así) seguido, que él, siendo 
sacristán había obtenido del prelado que el bello cráneo 
(hasta en las calaveras hay estética) y los fómures ce extra- 
jesen de la citada arquita cada vez que hubicra de celebrarse 
algún funeral, para coronar el támulo mortuorio. 

Confesó más el buen lego, que á la supresión y venta del 
convento, él había prestado 6 cedido aquel fúnebre y pre- 
cioso adorno al dueño de la llamada Galería Topográfica y 
Pintoresca, para colocar la calavera en la mano de una Mage 
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dalena que, más menos vestida, acompañaba 4 una Véms 
del todo desnuda, y al famoso torero Montes con su traje, su 
espada y su muleta. 

Cierto que al ver tales despojos de tal varón y en tal em- 
leo, es forzoso ropotir cl lema de su última emprosa; Lui 
bria mortis. 

Do esos ludibrios procuraron sacarlo nuestros mayores, y 
lo lograron por el tacto y diligencia de los Sres. Musso y Ba- 
anda que lo participaron, no por escrito, sino verbalmente 
(é hicieron bien) 4 la Academia en sesión del viernes 23 de 
Abril de 1836, cuya acta dico: 

«Los Sres, Musso y Baranda participaron á la Academia, 
que en desempeño de la comisión que so había servido con 
farles, habían concurrido con el Secretario del Gobierno ci- 
vil de esta provincia á practicar las diligencias oportunas 
para asegurarse de la identidad de los restos mortales de 
D. Diego Saavedra Fajardo que habían estado depositados 
en el convento de Agustinos Recoletos de esta capital, de 
cuyas diligencias solo había resultado hasta ahora el recoger 
la calavera y fémures que indudadlemente fueron del dicho 
D. Diego Saavedra; pero que aún se continuaban las indaga» 
ciones en busca del resto del cadáver.» 

Tales indagaciones no produjeron resultado alguno por las 
causas que quedan apuntadas; y aunque las actas de nuestras 
juntas no vuelven á hacer mención de este asunto, bien claro 
lo demuestra el señor director D, Martín Navarrete en su 
discurso leido en junta de 24 de Noviembre de 1837, donde 
dice en su párrafo 20, página 36, que la Academia, noticiosa 
de que en el convento de Agustinos Recoletos estaban á 
punto de perecer los foros huesos (que en la guerra de la ln- 
dependencia lograron salvarse) del distinguido literato y pro- 
fundo político D, Diego de Saavedra Fajardo, acudió al se- 
or Gobernador civil y comisionó 4 los Sres, Musso y Da- 


tanda, que puestos de acuerdo con S. S., recogieron su cala- 
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vera y ambos fémures, y los depositaron en la iglesia de San 
Isidro, 

"Af en la capilla de la Virgen del Buen Consejo en un come 
partimiento de la cajonería de una sacristía, más como uten- 
silio de culto que como restos de un varón insigno pormane- 
cían, de' muchos desconocidos; para otros pasando falsamen- 
to por ser de Ceromtes; engañados. por el apellido de Sanz= 
pra, que mal escrito de letra quizá del lego de Recoletos sc 
lec en la calavera; por los más en fin iguorados 4 pesar de lo 
que dice y explica Mesonero en su Antiguo Madrid, hasta que 
poco hace, el activo académico correspondiente y vecino de 
Marcia D. Jarier Fuentes y Ponte ha intentado trasladarlos 
A aquella catedral con ocasión del centenario del natalicio del 
signe escritor, y con este fin y en unión con el Reverendo 
Obispo y demás autoridades de aquella provincia, solicitan 
de la Academia que sea su mediadora para que el Gobierno 
de S. M. obtempere con sus deseos y permita la traslación de 
Jos restos mortales de D. Diego Saavedra Fajardo 4 la ciu- 
dad que fué, por decirlo así, su cuna (1). 


ES 
ms 

«Excma. Se Expone ans ante Y. y 6 Real Arden, ml ds 
ses de clbar en Muria, lpm 6 de Muy, l tee crear dl to 
Vico de muy ote D. Diego de Seven Faja, complemente Srta con 
als hno inde Tn mon del mlmo, ca ciencia ea orde ms 
yora dea gente, y que ama viciado: has fido; como per de mia 
Fra avengaioc, els Bóveda da Real illa de an Io de cacon 
deso los ada lado em ls dí 5 y 26, he prado meramente hoy 6 dicha 
Fla Colega encontrado, 6 primer mpecón ao, ja qc 
in eso otto de agaon dels nin Mendes, Maa Dando Cor 
lla slo algo, pr sc a mima ejej y, lia, on qu 
dul vada deFracia po lava del Mei d Paca £Darcloo y iódo: 
me ncrumente $ Momcñor rt, cir Printed a Coi peca 
dota copia de unta y dónde que be obenid en el rv de uns 
Real Acaemio ets aneednts han venido conformes cn o aqui pur 


tancia del Sr, Fuentes 4 que se alode en se intereant pá 
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¿Debe 6 no nuestra Academia condescender con esta sú- 
plica? 

En mi entender no, si los restos se hallasen en el sitio y 
sepulero que Saavedra eligió, encomendado á la memoria y 
oraciones de aquellos que designó por guardadores de sus cs- 
nizas. Pero esto no sucede. 


sa, qlen hac tempo, en un compartimiento del ejncra del ci 
cn deca de Nte, Sa. del Buen Conejo, hal uma caer y ds mae, 
nai verd a Colgata ls había creído pr de Cervantes, que 
taba add 896 donados y gunda, 

Mometos [der me ha anorizado de muevo pra buscarlos, dende culat- 
este hace sg lomo, ls hola guardado, juntos con el ln y la cru de 
eto Si de Roja, en un amarlo alacena de dicha scrnó, y Hlamado fr 
del templo pr tras apeemnts atenciones, ha dejado rl cuido a busca de el 
ndo Ip la qu he pci fanquándome elscn la entradas d- 
mor y event, tn haber e ho armario máx huesos que una clave y 
do fem Sade del mañana lo he hallado, sobre lalo del sil 
Fiche lacalavr ay art ett, com chia aSatedra, y me atrw 
frei pr el ace de a ero e na corspndlnte 4 la fecha en quel 
feas Académica de námeroD, Pedro Sins de Brando com el de igual cs se 
dos Mun, tao en 186, y Maroma leia dichos reo, como coa 
cl ode air l comizar la celebrada el vernos 22 de Abi de dicho ño y 
nl Disco Trienal del Eceletnio or Directo, fecha 24 de Noviembe da 
1837 impreso «58, 

“Al eetospr oia debidamente ¡entr e o, al denunciarlo 
«brimieno, mplcá Y. Ese dise caminar, comprobando lo. queme has 
ruido MeneorTibere y tros dependientes de a Coegata como aran 
dic pr que nia convenient, dé cuenta á menta Real Academia de 
todoo, y vda mimo proposa ela que, previa instancia del pre 
lud Also, cb» y pro de Macia, queno dudo obtener, Loge de awupe- 
Fido qu se lic mi rente desc de tratadas y cout 
tn va ur digo del templo ae de Maca, cre ya ciudad, enel 
erat puei de Alerts, nc l 6 de Mayo de 1584 el cebo hombre púbi- 
doy store Clmpreos y d ro impertantvimas obra. —Dios guarde ¿Vo Ea 
nacos an, Madrid 27 de Osobre de 1883.—Jarler Fuentes y Ponte, Corr 
rinde ea Ren Academia, Excmo, Sr, Dctor dela Ral Academia de 
Meira 
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Sería todavía dudoso si hubieso siquiera remota probabili- 
dad de que se le dedicase monumento digno... perola verdad 
es que están sus despojos desconocidos y colocados menos 
dignamente que otros que allí yacen, como los de Lainez, 
Rivadeneyra, Nicremberg y Esquilache, y aun los modernos 
Melendez, Moratín y Valdegamas, los cuales al menos no es- 
tán manoscados por la curiosidad de los viajeros 6 la trave- 
sura de los infantillos. 

En el caso presento, y en la realidad de los hechos, mi 
opinión es que Saavedra (si me es lícito hablar así) ganará 
muclio; que la corte no perderá nada y que la Academia, ac- 
cediendo 4 los deseos de los demandantes, concluirá la pía- 
osa obra de reparación y patriotismo que comenzó en 1837. 
Si así lo estima, pienso yo que no sólo debe recomendar al 
Gobierno de S. M. la solicitud de las autoridades de Murcia, 
sino que fuera bien nombrar una comisión que autorizase la 
entrega de los restos que ella salvó hace cuarenta y seis años 
y presenciase su colocación definitiva en el templo mismo en 
que yacen en monumental capilla los Fajardos, antepasados 
del insigne escritor; para que, como escribe el mismo (Em= 
presa ca), en da contemplación del sepulcro halle el alma el verdade 
ro tesoro de la quietud lerna. 

Si así lo acordase la Academia, podría dirigir al Gobierno 
na solicitud que poco más 6 menos dijeses 

«Excmo, Sr.i Los restos mortales de D. Diego Saavedra 
Fajardo, el célebre autor de las Empresas folíticas, de la Coro» 
na gótica y de la República literaria, que yacian en la iglesía 
de Padres Agustinos Recoletos desde 1645, fueron en 1836 
recogidos por esta Real Academia y depositados de orden del 
Gobierno en la Real iglesia de San Isidro, 

»All estaban arrinconados, quizá desconocidos, y tal vez 
pronto hubieran sido, como otros, perdidos; porque la Aca- 
demia, al reclamarlos, no se propuso crigirles monumento 
digno y vistoso, empresa que si con todos los que se hallan 
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en el caso del ilustre escritor se hubiera de llevar á cabo, ex- 
cadería con mucho 4 los escasos recursos do esta Corpora. 
ción. Atendió en 1836 sólo á lo que se consiguió, á saber; 
salvar de la profanación y del olvido tan preciosos despojos, 

»Al presente, noticioso de lo referido el celoso correspon- 
sal de esta Academia D. Javier Fuentes y Ponte, sabedores 
del caso el prelado y las autoridades de Murcia, se han pro. 
puesto trasladar á aquella ciudad y depositar en su catedral, 
en monumento digno, los restos del que fué gloria de aquella 
provincia, honra. de España, sujeto respetado en naciones 
extrañas y aun enemigas, y amantísimo servidor de au Rey y 
de su patria. 

Con semejante intento se han dirigido 4 esta Academia 
pidiéndola que sea su medianera con el Gobierno de S. M. 
para la consecución de tan piadoso como patriótico propósito, 

Si esta Corporación creyeso posible elevar en la capital 
do España monumentos á los varones ilustres que en ella es 
tán sepultados, vacilaría en prohijar cl proyecto de los patri- 
cios de Murcia, porque no está resuolto si es ó no convenien- 
te esa centralización absoluta aun de los recuerdos gloriosos, 
Pero lo ocioso de tal cuestión y lo irrealizable de semejantes 
monumentos se demuestra con tolo decir que en las mismas 
bóvedas de San Isidro, aun descontando los Laínez, Riva 
deneyras y Nieremberg, yacen arrinconados Esquilache, Me» 
lendez Valdés, Moratín y Valdegamas. 

+Ni hay tampoco en el intento de los murcianos el menor 
asomo de egoismo provincial 6 de demostración ruidosa de 
espíritu de localidad, sino el piadoso desco de honrar la mo- 
moria y salvar las cenizas de quien fué ejemplo de buenos 
ciudadanos como de clásicos escritores, y estimular así el es- 
tudio y la imitación de los venideros, 

Por estas causas la Academia espera que el Gobierno 
deS, M. accederá á la súplica de esta Corporación, y que, 
deacuerdo con la autoridad eclesiástica, dispondrá le scan 
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devueltos los restos mortales de D. Diego Saavedra Fajardo, 
¿que la misma Academia depositó en 1836 en la Real iglesin 
de San Isidro, autorizando á la misma Academia á que los 
entregue 4 las autoridades de Murcia para ser allí honrosa y 
definitivamente sepultados. » 

La Academia, en vista de todo, resolverá, como siempre, 
lo más acertado.—Madrid 16 do Noviembre de 1833. 
Marqués Da Motaxs, 


¡Comienza ahora el texto del Sr. Fuentes: 

En sesión de la Real Academia de la Historia del viernes 
21 de Diciembre, se acordó por esta nombrar una Comisión 
de individuos de número que en su día hiciese la entrega de 
estos restos, siendo este el extracto del acta: 

«Se nombró, además, otra Comisión, compuesta de los so= 
hores marqués de Molíns y Rada y Delgado, que probable- 
mente será presidida por el Sr. Cánovas, para que asista á la 
ceremonia de trasladar los restos mortales de Saavedra Pa 
jardo 4 Murcia.» 

La Real Academia, después de gestionar oficial y particu- 
larmente cerca de S. Emma. el cardenal arzobispo de To= 
ledo, recibió de esto prelado la siguiente autorización: 

Hay un membrete que dice: «Arzobispado de Toledo.= 
Excmo, Señor.=Enterado del muy atento oficio de V. E. 
echa 30 del último Noviembre, en que se me pide comunica- 
ción de órdenes oportunas al Sr. Presidente de la Real Iglo- 
sia de San Isidro de esta corte, para que con mi licencia 
pueda entregar á ese Real cuerpo literario los restos morta- 
les del conocido publicista D, Diego Saavedra Fajardo, tengo 
In satisfacción de manifestar 4 V. EL. que con cata misma fo+ 
cha dirijo de oficio al susodicho Presidente de San Isidro las 
órdenes correspondientes, á fin de que entregue 4 la Comi- 
sión que de esa Real Academia se le presente, con las nece» 
sarias autorizaciones, los indicados restos mortales do nues- 
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tro Saavedra. =Dios guarde 4 V. E, muchos años.—Madrid 
10 de Diciembre de 1883.«= Juan Ignacio, Cardenal Moreno, 
Arzobispo de Toledo, =Excmo, Sr. Director de la Real Aca» 
demia de la Historia.» 

Del modo por el Ministerio de la Gobernación, so 
expidió la siguiente Real orden de licenci; 

Hay un membrele que dice: «Ministerio de la Goberna» 
ción.—Dirección general de Beneficencia y Sanidad.—Sec» 
ción de Sanidad.=Nogociado 1.*==Excmo, Señor:=Con esta 
fecha me comunica el Excmo. Sr. Ministro de la Goberna= 
ción la Real orden siguiente:=IImo, Señor.==Dada cuenta 4 
Su Majestad del expediente instruido en este Ministerio con 
motivo de la instancia elevada al mismo por el Director y 
Secretario de la Real Academia de la Historia, en solicitud 
de autorización para que la sean devueltos los restos morta- 
les de D, Diego Saavedra Fajardo, que depositó el año 1836 
en la iglesia de San Isidro de esta corto, con el fin de entre- 
galos 4 las autoridades de Murcia, para ser honrosa y defi- 
nitivamente inhumados en la Catedral de dicha ciudad, en 
atención á haber sido la expresada provincia patria de escri- 
tor tan preclaro y tan célebre en la república de las letras, 
durante la primera mitad del siglo xvw, Vista la Real orden 
de 19 de Marzo de 1848 y la dictada en 3 de Diciembre 
de 1892, por la cual se autorizó la traslación desde el cemen- 
terio de la Patriarcal de esta corte á la iglesia de la Univer- 
sidad de Sevilla del cadáver de D. Nicolás María Rivero, en 
virtud de las especiales circunstancias que en él habían con- 
currido; Considerando quo, aun cuando las disposiciones vi: 
gentes prohiben de un modo general las inhumaciones dentro 
de las iglesias, no han tenido aplicación práctica siempre que 
ss ha tratado de honrar la memoria de aquellos hombres que, 
¡somo el ilustre Saavedra Fajardo, han dado en algún con- 
cepto días de gloria á la patria, á no ser en el caso de que el 
ejercicio de esta costumbre pudiese ocasionar perjuicios á la 
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salud pública; Considerando que la traslación y depósito en 
la Catedral de Murcia, de los mencionados restos mortales 
de Saavedra Fajardo, no puede en manera alguna ocasionar 
funestas consecuencias á la salubridad pública, toda vez que, 
habiendo fallecido hace más de dos siglos, los fenómenos de 
descomposición cadavérica debieron haber terminado, con= 
forme 4 los principios de la ciencia, hace ya muchos años, 
no pudiendo en su consecuencia los dichos restos mortales 
desprender miasmas pútridos, el Rey (q. D. y) en vista de 
las razones expuestas, se ha diguado autorizar la exhuma- 
ción, traslación y nueva inhumación de los restos mortales 
del Sr. Saavedra Fajardo en la Iglesia Catedral de Murcia, 
previo cumplimiento de lo dispuesto en la regla 4.* de la 
Real orden de 19 de Marzo de 1848.=De Real orden lo co- 
munico 4 V. I, para su cumplimiento y demás efectos.—Lo 
que de la propia Real orden traslado á V, E. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientes.—Dios guardo 4 V. E, mu- 
chos años. Madrid 31 de Diciembre de 1883,=El Director 
general, Pedro A, Torres.Excmo, Sr. Director de la Real 
Academia de la Mistoriaw=r 

Sacadas copias de estas dos comunicaciones, la Real Aca= 
demia remitió aquellas respectivamente á las autoridades ci- 
viles y eclesiásticas de Murcia con oficio que dice así: 

Hay un membrete que dice: «Real Academia de la Histo= 
ria.—Adjuntas tengo la honra de remitir 4 V. E, por acuer» 
do de esta Real Academia de la Historia, para su conoci 
miento y efectos consiguientes, copias de las comunicaciones 
dirigidas Á este Instituto, una por el Emmo, Sr. Cardenal 
Arzobispo de Toledo, y lá otra por el Sr, Director general 
de Beneficencia y Sanidad, relativas á la exhumación, trasla- 
ción y nueva inhumación de los restos mortales de D, Diego 
Saavedra Fajardo en ln Iglesia Catedral de esa copital.= 
Dios guarde 4 V. E. muchos años. = Madrid 16 de Enero 
de 1884w==EEl Secretario, Pedro de Madrazo.» 
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Las autoridades (de Murcia), en vista de lo expuesto, acor- 
daron el nombramiento de un solo exclusivo comisionado y, 
al efecto, expidieron sus respectivos nombramientos por este 
ES un sello membrete que dice: «Gobierno civil de la 
provincia de Murcia.=Núm. 45»=Sección 3.*=Nogocia- 
do 2.9=Autorizada por Real orden de 31 de Diciembre úl 
timo del Ministerio de la Gobernación y decreto de 1o del 
“mismo, del Excmo, Sr» Cardenal Arzobispo de Toledo, la 
exhumación, traslación y nueva inhumación de los restos 
mortales de D. Diego Sanvedra Fajardo en la ciudad de 
Marcia, y atendiendo á las circunstancias. que concurren 
en Ve S. y á la diligencia con que por sí y en nombre de la 
Real Academia de la Historia ha procedido celosamente en 
este asunto, tengo á bien nombrarle para que, representando 
Alas autoridades civiles de esta provincia, pase 4 Madrid, y 
de acuerdo con la Comisión de la Real Academia y el señor 
Presidente de la Real iglesia de San Isidro, con poder abso= 
luto, firmo y antorico cuantas actas y demás documentos sean 
necesarios, como asimismo se encargue de conducir dichos 
restos á esta ciudad del modo que estime conveniente. = Dios 
guarde á V. S. muchos años, —Murcia 28 de Enero de 1883, 
El G. 1. Eduardo Pardo..=Sr, D. Javier Fuentes y Ponte, 
Académico correspondiento de las Reales de la Historia y 
San Fernando.» 

Con redacción análoga se me entregó por el Sr, Pardo un 
oficio-credencial para la Real Academia, en que constaba el 
anterior nombramiento; y asimismo el Timo. Sr. Dean de 
ésta Santa Iglesia Sede vacante, eñ vista de ella ú su vez, 
ue entregó un oficio de nombramiento con el propio objeto 
y la credencial siguiente: 

May un membreto que dice; «Obispado de Cartagena Sede 

Excmo. Sr. Presidente de la Real Academia de la 
.= Tenemos la honra de acusar á V. E, el recibo de 


los documentos pertenecientes á la traslación y nueva inhu- 
mación de los restos de D. Diego Saavedra Fajardo, que 
acompañan á la comunicación que esc alto cuerpo literario 
nos ha dirigido con fecha 16 del actual, y al verificarlo le 
damos las más cordiales gracias por el interés que se ha to= 
mado en el asunto, indicándole, por último, que al quedar 
enterados de cuanto en aquella documentación se autoriza, 
veríamos con gusto que esa Real Academia eligiese para ro- 
cibir dichos restos en muestro nombre y conducirlos Á esta 
Catedral, al individuo de su seno y de la Real de San Fer- 
nando, D. Javier Fuentes y Ponte, que tanta parte ha toma- 
do en las gestiones relativas 4 la realización de este propó= 
sito, y persona digna de toda nuestra mayor confianza,» 
Dios guarde 4 Y. E. muchos años. =Murcia 28 de Enero 
de 1884=Dr. Andrés Barrio, Vicario Capitular.» 

"A consecuencia de esto, conferenció con ambas autoridades 
dándoles gracias por tan honrosa distinción, y 4 seguida, 4 
mi cargo, dispuse la ejecución de una caja que pudiera con= 
tener los restos para traerlos desdo Madrid con el decoro de- 
bido, terminada la cual, salí de Murcia Ja tardo del 3o, en el 
tren correo, llegando á la corte á la madrugada del siguiento 
údirigiéndome sin pérdida de tiempo á los Exemos, Sres. Aca» 
démicos Comisionados, y al Sr. Presidente de la Real Capilla 
de San Isidro, resultando de las respectivas conferencias que 
en el mismo día se efectuó la entrega de los restos, como ex- 
presa la siguiente actas 

Hay un membrete que dice: «Real Academia de la Misto- 
rin. == «En treinta y uno de Enero de mil ochocientos ochenta 
y cuatro, reunidos cu la sacristía de la Capilla del Buen Con» 
sejo de la Real Capilla do San Isidro de esta corte, los exce- 
lentísimos Sres. D. Antonio Cánovas del Castillo, Presiden- 
o del Consejo de Ministros, Director de la Real Academia de 
la Historia, D. Mariano Roca de Togores, Marqués de Mo- 
lins, Embajador de S. M. cerca de la Santa Sede Apostólica, 
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y D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, Director de la Es- 
cuela Superior de Diplomática, formando Comisión de la 
misma para la traslación de los restos de D. Diego Saavedra 
Fajardo á la catedral de Murcia, estando también presentes 
D. Javier Fuentes y Ponte individuo correspondiente del ex- 
presado cuerpo literario y comisionado único y exclusivo re= 
presentante de las autoridades civiles y eclesiásticas do Mur- 
cia, para realizar dicha traslación; asistiendo asimismo el se» 
hor Presidente de la Real Capilla de San Isidro, D, Juan 
Manuel Díaz, Presbítero, y el capellan de la misma, D, José 
Bosco y Bosco, dependiente de ella desde el año mil ocho» 
cientos treinta y uno; se exhibieron la Real orden de treinta 
y uno de Diciembre de mil ochocientos ochenta y tres, expo- 
“ida por el Ministerio de la Gobernación, concediendo permi- 
so para la conducción expresada, y un oficio fecha diez del 
mismo mes y año, en que el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo se sirve autorizarla; presentadas por el Sr. Fuen= 
tes las credenciales, fecha veintiocho del actual en que el 
limo, Sr. Gobernador civil de Murcia y el Tllmo. Sr. Vicario 
Capitular, Sede Vacante, confieren al precitado Sr. Fuentes 
el cargo de único y exclusivo representante suyo para tal 
objeto; el Sr. Presidente de la Real Capilla hizo abrir las 
puertas de un armario-alacena de la sacristía en que tiene 
lugar esto acto, y sacando de ella los restos de D. Diego 
¡Saavedra Fajardo que estaban sobre el asiento de un sillón 
antiguo y deteriorado, los entregó ú la Comisión acreditando 
que según declaración del presento Sr. Bosco, los llevó el año 
mil ochocientos treinta y acis 4 dicha Real Capilla, el indivi. 
duo de la Real Academia de la Historia, Bibliotecario de ella 
Dre D, Pedro Sainz de Baranda, desdo cuya fecha están allí 
depositados aunque variando de sitios: los expresados restos 
son una calavera y dos huesos fomur en los que respectiva- 
siente so halla manuscrito con letra aun perceptible « 
bed. 
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Recibidos por la Comisión, esta hizo entrega formal y so- 
lemne al Sr, Fuentes, quien los colocó en el fondo de una 
caja fuerte de cristal y plomo, soldándoso 4 vista de todos la 
tapa de dicha caja, haciéndose cargo desdo tal momento este 
último señor, de conducirla y entregarla 4 las autoridades ci- 
viles y eclesiásticas de Murcia; Y para que conste se extiende 
por triplicado esta acta, destinando uno de los ejemplares 4 
la Real Acadomia de la Historia, otro al archivo de la Real 
Capilla de San Isidro, y el último al de la Santa Iglesia Cato- 
dral de Cartagena de Murcia.+Antonio Cánovas del Casti- 
llo, Director.s» El Marqués de Molins.=Juan de Dios de la 
Rada y Delgado.=Javier Fuentes y Ponte.=Juan Mannel 
Dínz.= José Bosco y Bose 
Acta de la entrega de los restos mortales de D. Diego 
Saavedra Fajardo al limo Sr. Vicario Capitular, Sede Va- 
cante. =+En la ciudad de Murcia 4 tres de Febrero de mil 
ochocientos ochenta y cuatro, previamente avisadas las auto- 
des y corporaciones principales de la provincia por me= 
dio de los respectivos despachos telegráficos expedidos en 
Madrid 4 la una del día anterior por D. Javier Fuentes y 
Ponte, anunciando su viaje para conducir 4 la capital de 
dicha provincia los restos de D. Diego Saavedra Fajardo; 
reunidas las precitadas autoridades y corporaciones, por 
medio de comisiones las segundas, en el andén de la estación 
del ferrocarril, aguardaron la Ulegada del tren-correo número 
krcinta y cuatro, que fué ú las diez y tres minutos de la ma. 
Bana, y descendiendo del tercer compartimiento del coche de 
primera clase número ciento treinta y seis, el Sr. Fuentes, 
condujo á la mano hasta la oficina Inspección del Gobierno 
un bulto de equipaje, que despojado de au envoltura exte= 
rior, dejó al manifiesto una caja de sesenta centímetros de 
longitud y respectivamento veintidos por veintidos de ancho 
y fondo, viéndose sólo el forro 6 tapa-funda de terciopelo 
negro ordinario, guarnecido de clavería dorada y de una 
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cruz grande de metal blanco, sujeta á la tapa, como 
lado cada uno de sus cinco lados con las letras de la misma 
clase S. Fo 

«Presentada á las autoridades, ocuparon aquellas y los indi- 
vidnos de sus comisiones varios carruajes de respeto, prece- 
diéndolos uno abierto, ocupado por el Sr. Gobernador civil 
interino D. Eduardo Pardo, Ingeniero Jefe de Montes de esta 
provincia y por el Sr. Fuentes, único y exclusivo represen- 
tante de las autoridades civiles y eclesiásticas para la trasla- 
ción de los restos; on el interior de dicho coche, y en su des- 
cubierto asiento=vigotera, fuó colocada la caja de que so ha 
hecho mérilo; el llmo. Sr. Vicario Capitular, Sedo Vacante, 
Dr. D. Andrés Barrio y Roldán, Dean de la Santa Iglesia de 
Cartagena, so adelantó á la comitiva, y al llegar esta 4la ca: 
pilla del palacio episcopal, dejó los coches, penetrando en 
dicho santuario, silio prescrito en la junta de treinta y uno de 
Octubre de mil ochocientos ochenta y tres por nuestro nunca 
bien Horado Obispo de la diócesis Excmo. é lllmo, Sr. Doo- 
tor Di Diego Mariano Alguacil y Rodríguez, para depósito 
interino de dichos restos, hasta que en seis de Mayo, con 
motivo del tercer centenario del nacimiento del ilustre diplo= 
mítico y literato murciano, sean trasladados para su defini- 
tiva sepultura en la Catedral de Murcia.» 

«Puesta la caja entre cuatro candeleros con velas ence 
das, sobre una mesa-túmulo, colocada cerca de la capilla 
mayor, el lllmo, Sr. Dean, Vicario Capitular, recibió, 6 
xodear la mesa á las autoridades y corporaciones, ínterin el 
Srs Puentes, abrió la tapa-funda de la caja, exponiendo 4 la 
vista de todos, la misma que es de cristal, excepto su fondo 
quees de plomo, al cual se hallan sujetos con alambre, el 
cráneo y dos fémures, cuyos. tres hmesos, tienen manuscrita 
con letra antigua y aún perceptible la palabra «Sabedra». En 
seguida dicho señor leyó el acta de entroga de dichos restos, 
el treinta y uno de Enero último, en la sacristía de la Capilla 


del Buen Consejo de la Real Capilla de San Isidro de Ma- 
drid, documento firmado, por los Excmos. Sres, D. Antonio 
Cánovas del Castillo, Presidente del Consejo de Ministros, 
Director de la Real Academia de la Historia, y los Académi- 
cos de número de la misma D, Mariano Roca de Togores, 
Marqués de Molins, Embajador de S. M. cerca de la Santa 
Sedo Apostólica, y D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, 
Director de la Escucla superior de Diplomática de Madrid, 
firmado asimismo por el ya dicho Sr. Fuentes, y por los se= 
Bores D. Juan Manuel Díaz, Presbítero, Presidente de la 
Real Capilla do San Isidro de Madrid, y por el capellán, de- 
pendiente de ella desde mil ochocientos treinta y uno, don 
José Bosco y Bosco: después de leído tan interesante docu= 
mento, dió asimismo lectura 4 una certificación del último 
Presidente de la expresada Real Capilla, Dr. D. Benito Isbert 
y Cuyás, hoy residente en Roma, ministro de la Sacra Rota 
en la Apostólica Corto del Vaticano, euyo prelado doméstico 
de S. S. manifiesta que los restos contenidos en la caja, son 
en efecto, de D, Diego Saavedra Fajardo, leyendo por último 
dos certificados, uno del Dr. D. José Grinda y Forner, y otro 
del Excmo, Sr. Dr. D, Mariano Benavente en que se exami» 
nan y revelan las circunstancias científicas de dichos restos, 

A seguida, el Sr. Fuentes hizo entrega de dicha caja y de 
los documentos al lllmo. Sr. Dean, Vicario Capitular, dando 
las gracias 4 este y al Sr. Gobernador civil por el honor con 
que le habían distinguido; entonces Su lilma. el Sr. Dean 
Vicario Capitular, por medio de una sentida peroración dió 
las gracias al Sr. Fuentes, y dirigiéndose 4 los circunstantes 
se congraluló del éxito de las gestiones practicadas, y excitó 
4 todos 4 honrar las cenizas del insigne murciano é ilustre 
diplomático, literato español, con motivo de su próximo cen- 
tenario, rezando por último Su lllma, un responso por el 
alma de aquel célebre hombre de Estado, con lo cual quedó 
terminada la cs 
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«En testimonio de lo cual firmamos la presente acta, en el 
Palacio episcopal de Murcia, el expresado día fecha ut su 
pra.=Dr. Andrés Barrio, Vicario Capitular, Sedo Vacante, 
Eduardo Pardo, Gobernador civil interino, = Victor Soler, 
Alcalde 1.* accidental.=Javier Fuentes y Ponte, Comisio- 
sado para la traslación. ==]El Marqués do Ordoño, Vice-Di. 
rector de la R. S, Económica, =Dr. Ildefonso Montesinos, 
Pascual Ramirez. =Felipe Cruz López Cañadilla.=Canóni- 
gos.=El Conde de Roche, Presidente del Casino.=Antonio 
Gómez, Contador de la R, S, Económica. =Felipo Guilla- 
mon, Rafael Almazán y Martín, Concejales. =Vicente Pérez, 
Adolfo Rodríguez Gámez, individuos de la R. S, Econó» 
mica, == Dr. Agustín Hernández del Águila, Secretario del 
Excmo. Ayuntamiento.» Javier Fuexrus Y Poxra. 


PENSAMIENTOS DIVERSOS 


SACADOS DE LAN ONZAS DE 


D. DIEGO SAAVEDRA FAJARDO. 


INTRODUCCIÓN. 


o ignoramos los inconvenientes gravísimos que 
tienen las tareas encaminadas 4 recopilar pensa» 
P] mientos sacados de una 6 varias obras; y el mi 

mo autor, de quien hemos escogido las que 4 cor 
tinuación publicamos, nos lo manifiesta bizarramente en el 
viento pasaje de su República literaria: 

«Otros juntaban, á favor de los perezosos, ramilletes de 
Afores y sentencias de varios autores, en que antes merecían 
pena que premio, pues deslustraban aquellas sentencias, que 
fuera de su Ingar son como piedras sacadas de su edificio, 
donde hacen labor, ó como moneda de vellón fuera de los rei- 
nos donde se acuha y corre.» 

Más á pesar de estas docísimas razones que pesan en nues- 
Aro ánimo con toda la gravedad que en justicia les concierne, 
no hemos querido cejar en el propósito que desde un princi 
pio tuvimos de presentar reunidos los más culminantes pen- 
ú'samientos esparcidos en las obras de D, Diego Saavedra Fa- 
jardo, y diremos, sometiéndolas al juicio de lectores des- 
apasionados, las razones que nos han inducido á ello. 


4 SAAVEDRA FAJARDO: 

Sabido es que la afición al estudio y lectura de las obras 
didácticas y magistrales, no €s ciertamente la cualidad que 
“más distingue á los españoles, inclinados de suyoá novelas de. 
Icitosas, ú romances legendarios y á fábulas calderonianas, 
Hijo es de nuestro meridional carácter: aplaudimos lo que nos 
agrada más que lo que nos instruye, y solemos desechar todo 
lo que no nos es presentado bajo una forma en la cual pueda 
hallar nuestra atención algún motivo de agradable solaz: nos 
gusta poco entrar en consideraciones trascendentales y en pa- 
váfrasis enfadosas: la economía, sobre todo, y rapidez dra- 
mática, nos enamoran; y aun cuando tengamos que arrostrar 


Barbero de tus larbas, cn habiendo á mano alguna producción 
literaria, buena en sí misma y aun perfecta si se quiere, pero 
cuyos límites excedan en un ápice 4 los de nuestra curiosidad 
impaciente, no podemos menos de arrojarla lejos de nosotros, 
diciendo desdoñosamente como el buen Polonio: «s demasía» 
do larga. 

Nos parece que cumplimos con una obligación penosa, le- 
yendo hasta el fin las obras de nuestros políticos y filósofosan- 
tiguos; y respecto 4 las do Saavedra, reputadas como las mes 
jores y más excelentes entre todas las desu género, apostaría- 
mos 4 que, habiendo muchos que hablen de ellas, son muy 
pocos, sin embargo, los que las han estudiado y meditado de- 
tenidamente 

Empero no son estas las solas razones que hemos tenido 
al emprender este trabajo, Muchos escritores modernos per- 
tenecientes al linaje de aquellos para quienes ha sido siempre 
moneda corriente el desfigurar la verdad de los hechos histó- 
ricos, han tratado, al hablar de Saavedra, do presentarlo 
como una especie de dire pensador, como un semimodelo de 
espíritus independientes á quien en casos dados puede acu- 
irse para dar sanción y prestigio á doctrinas que ni aun si- 
Quiera l soñaba; como un precursor, en fin, de las ideas que 
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han motivado en la edad presente, la perturbación del prin- 
cipio de autoridad por el principio del progreso. 

Así, por ejemplo, Sampere y Guarinos en su Bibliotca 
conomico-política, exprime y pone en aprieto la sutileza de 


su ingenio con el fin, como quien nada hace, de transfor- 
mar á muestro D. Diego en todo un patriota montado á la 
moderna, en todo un defensor insinuante del comercio libre 
6 libre-cambista, como ahora decimos, y en otras muchas 
cosas aún más lindas y peregrinas, sin dejar por eso de ase 
dercarle agrias censuras en todas las ocasiones en que el dic- 
tamen franco del repúblico no se adecua, Ó conviene mal, 
«con el sentir inaudito del bibliografo, D. Modesto Lafuente, 
para quien sólo existen dos causas de hechos históricos, 
6 sean, liberlad respecto de los prósperos é intransigencia reso 
pecto de los adversos, alaba las Empresas folíicas en ol 
sentido únicamente de ser un libro donde ul Jado de uma Álo- 
sofía profunda, y de un exacto conocimiento del corazón huma- 
mo, se se campsar la libertad del espíritu en materias... te,; y las 
mismas Ó muy parecidas frases se hallan repetidas por los 
continuadores de Mariana, afirmando ser la dicha obra el 
único libro de aquella ¿foca donde Ince su actividad y libertad el 
espíritu humano. Y aquí está, en opinión de nuestra conciencia 
escrupulosa, la gravedad del caso. Porque, ¿quién que en tales 
juicios se apoye, no habiéndose tomado el trabajo de leer el 
texto de Saavedra, no pensará que este escritor del siglo xvm 
debió ser forzosamente algún puritano avanzado, algún pro- 
pagador furibundo de ideas revolucionarias, tal vez algún 
enemigo del trono, y á quien sólo por ignorancia 6 por necia 
indiscreción pudo premiar con honras y distinciones la ma- 
jestad católica de Felipe 1V? 

Para destruir, pues, juicios tan inexactos y que de tal modo 
desfiguran y falsean el verdadero carácter del escritor políti. 
co, así como también por las demás consideraciones que que» 
dan suciritamente referidas, hemos puesto manos en esta sin- 
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gular tarca encaminada 4 formar, aun 4 riesgo de los incon« 
venientes apuntados por Saavedra, un ramillete escogido de 
sus principales y níás culminantes pensamientos. 

En ellos puede decirse que está el ideal pristino (así al mo. 
nos lo hemos procurado), cl espíritu generador, y como el 
germen sustancial que ha inspirado y dado eterna vida á to. 
das sus obras; y en ellos, podrá el lector, libre ya del temor 
al cansancio que suelen producir Ja erudición aparatosa 6 la 
proligidad difusa, podrá el lector, decimos, contemplar retra- 
tada, por medio de rasgos al alcance de todos, el alma entera 
del varón insigne que, consecuente siempre con las ideas de 
grandeza, de honor y de hidalguía propias de su estirpe go 
nerosa, y defensor, ante todo, de la esmerada educación de 
io de las santas doctrinas del cristiamis» 
mo, solo en tales fuentes y en tales idens, funda cl mérito de 
su talento caudaloso, el secreto y la magia de sus elovadas 
concepciones. 

Tener otra opinión de Saavedra, y citar en apoyo de ella 
tal 6 cual concepto tomado capciosamente de alguno de sus 
lugares en que la idea parcial solo sirve de incidencia con- 
ducente á otra total idea más superior, es pensar ó sin dis- 
creción alguna 6 con malignidad sobrada; y esto es lo que 
nos proponemos evitar, presentando en oposición 4 los dis- 
fraces calculados de tergiversadores locuaces, testimonios 
palmarios 6 irrecusables de nna realidad que, en verdad sca 
dicho, no deja de sernos excesivamente amable y simpá- 
tica, 

Muchos son los que en España so han dedicado en épocas 
diversas, á coleccionar diehos y sentencias de filósofos y políti 
os célebres, siendo tantas las obras de esta. clase publicadas 
sen muestra patria, desde las Flores de filosofía atribuidas 4 la 
iniciativa de Fernando III y la Floresta de filósofos de Fornan 
Pérez de Guzmán, hasta las á trozos insertas en los folleti- 
"56% de muestras Revistas, que con ellas habría de seguro para 
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formar una muy regular biblioteca no exenta de mérito, por 
cierto, ni escasa de interés (1). 

Entre tantos y tantos aficionados 4 esta clase de escritos, 
natural era que no había de faltar quien, para enriquecer su 
colección de máximas, acudiese á las obras de nuestro Saa- 
vedra, mina abundante de tales bellezas, y así en efecto lo 
vemos comprobado en cierto libro citado por D. Bartolomé 
Josó Gallardo en su Biblioteca de raros y curiosos, libro todavía 
manuscrito, compuesto por un tal D, Gaspar Caldera do He- 
redia, y en donde vienen á ocupar lugar muy distinguido y 4 
abundar, más que otros algunos, los pensamientos del cele- 
brado autor de las Empresas (2). 


(0) En solo la Mina de Bra raro y vico formada on ls ayuntamientos de 
Do Borolomé José Gallardo por lor Sret Zarco del Valle y Sancho Rayto, obra 
“ón mo acabada de publicas, apareea las siguen 

Días (Dr, Pero): Proein de Sc 482. 

Valdes (Jure de), Como y día conidraci pad, (Madri) 1530+ 

Primera pare de ls mati pe st mus tmp, ara acción de bcn cun» 
Ae tán poder str cri, Coimbra, 155%. 

“Avila (l. Jan de). Loara conc de concps, ds y unto, n der mo. 
Ario Sevilla, 1594+ 

“Alvia de Castro (D, Fernando). plain y nop ay mitra ada del 
primra decada de Ju e Br. Lobo. 1624. 

“Alcalá (Dr, Jerónimo de): Virdado pura la via ¡visionaria de lr y 
grown ses, Vallado, 163%. 

ato de Velaco (D. Joa). La eses Sa trado en bam ai y mora. 
(La D. Fernando): Aces muela, mío, plapi y pí, 


sao: Ben sio od 171 
O. Jun Cada, Cl, Bros (2) 
Vis les fs Blc de Ba, Fut, Colmenar inde, 
ln Aston Lac Tor Amt y ts ads alo md e 
el pl, Dl y riña de aia math ud 
ve Opa Cardo dy al dl € is de la dá 
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Empero tales trabajos, interesantes sin duda bajo el punto 
de vista de servir de ilustración á una parte no desatendible 
de nuestra historia literaria revelando ciertas determinacio» 
es particulares del gusto de los españoles, tienen sin embar- 
o los mismos defectos, poco más Ó menos, que las demás 
colecciones de índole análoga publicadas en los siglos xv 
y xvi1, como centones de proverbios, por ejemplo, for de poesías, 
sileas de varía leción, etc., 6tc.; y consisten principalmente en 
que, reunidos en ells los materiales al capricho y sin método 
alguno, no pueden menos de producir confusion, y por ende 
disgusto en el ánimo. 

Pasa salvar nosotros este inconveniente no hemos esca 
seado tiempo alguno en estudiar, con toda la atención y de- 
tenimiento debidos, las obras de D, Diego Saavedra, y descu- 
riendo en ellas cuatro órdenes de pensamientos distintos; 4 
saber, Políticos, Religioso-Políticos, Religiosos y Literarios, 


arca, Dun dato, D, Fs y D Gapor Caldero, 1 Mo, cado paren $ a 
vidad deba Rep, pr l ña de 641.945. oiga! en 42, 313 fojas) 

Eb compacto, segín parece, en 6 partes que el autor llama. Diner, El Me 
eo lo ocuja ua colección de máximas foliar y singular cm número de 263, 
“enberezadas 3 La cnoreión de la mblcs medi rel Re yl gro tor y 
reci, dende según el ator estaba «rada da dio de más de 200 Mos alí 
o 100, con efecto, lus de muestro D. Diego Saavedra las que menos abundan, 
Véase en prueba de ello lo igientess 

vga. Es imposible tira una lc derecha con una regla torcida 

se. Lar ingros may entregados le execulaión de Ls cencios solo, ni 
von boe para sul para los demás, porque on tarden el obrar y tímidos en + 
pr 

mig. 1 que eurendo ssituyen La uma u vid, deja de ser pero vive ¿la 
osteidad; gran fra dela vico, que á pecar de la nscualeza hace inmoral y 
ron do cadoc, Las glorias on las que quedan serios en la fama, 

0%. Lon más celebrados fs tienen vu origen de pequeños arroyos 

jo Grande prlenco, grande sagucidad y valor es menentr para conservar 
ha repatación un acto slo ade, y muchos mo lapoelen restaurar; porque no 
ay mancha quese limpie sn dejor señalan 

3): No dede dernimani el ánimo generoso con el horror dl peligro ni on lo 
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no hemos vaciladoen presentarlos bajo esta cuádruple división, 

Dentro de cada una de dichas secciones no van tampoco 
revueltos en confusión 6 puestos al azar, los 4 ella pertene- 
cientes, sino que en todas hemos procurado colocar juntos 4 
todos los que de algún modo se enlazan, guardando entre sí 
por sus ideas fundamentales, alguna analogía. 

Acaso no falte quien juzgue improbo 6 por demás ocioso 
este trabajo, pero expuestas quedan las razones que pueden 
servirnos de disculpa, Queremos que los yelmos aparezcan 
como yelmos y las bacías como bacías; esto es, queremos que 
Saavedra Fajardo sea considerado tal y como él era, con su 
carácter predominante, con la fisonomía verdadera que le dis- 
tingue, con los perfiles más acentuados que le son propios, y 
no como ha querido alguna vez desigurarlo la malicia, Que» 
remos, en fin, que todo el que trate de conocerle, no que- 
riendo por negligente ó perezoso arrostrar la molestia de una 


dinero de ls difiulades que ninguna cota grande se acabó in valo y pennreran- 
ia E Rey Foie M, decias Eltiempo y yo 3 tros dot 
40, La mayos pure de la cor humanas te gobiernan poe la oia. 
mos las coma no or lo que 100, sino por lo que purcen; uns asta mación ca e 
gua pure torcida y quebrada, y está sama ya nos engaña mechas veces la op 
delas con 
47: Fs el honor como la lus, que cuantas más oc e encinden en slo mn 
Lacey da mayores rsplandoree 
00. Saber ganar yalzaie desu mano con tiempo es gran dstrea. 
ss12. No rendite al volgar rumor e de hombre que nue s jet á peor 
css impresiones 
127. Saberhacer 6 errores 


rowehos con el docto deco, con el anto 


ato; porque lasemejnsa conil a beneroenci.n 
1145. "anto vllrá uno cuanto quieran lo demás, y para que glean els ha 
de game la boca porel coraón.3 
Por nohacer demasiao larga eta nota no citamos tras muchas tenencias de 
las que contiene el ¿homo odos ls que hemos tracto estín copadas delas 
bras de D. Diego Saavedra 
Vasedad de alguna palabra. 


dela era y algunas con ol a peyora 
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lectura extensa, pueda conseguirlo desde luego en esta so 
de pensamientos, resumen genuino de las doctrinas domi 
es en sus obras, y espíritu esencial de sus concepciones. 

No podemos resistir ú la tentación de poner aquí, por vía 
de muestra, los siguientes: 

¡No hay monarquía tan grande que pueda mantenerse, si 
quien la domina suelta las riondas al gobierno» (1). 

«No sabrá reinar quien no fuere constante y fuerte en des- 
preciar el sor aborrecido de los malos por conservar los bue- 
nos» (2). 

de e deben los reyes rendir á la violencia de los vasallos 
sino es en los casos de la última desesperación; porque mo 
¿bra la autoridad cuando se humilla vilmente» (3). 

«No crece la virtud con la igualdad, ni se arraiga el valor 
que no ha de ser señalado» (4). 

«Un ánimo grande apetece lo más alto; el flaco se encoge y 
se juzga indigno de cualquier honor. En estos no siempre es 
virtud de humildad y modestia, sino bajeza do corazón.» (5). 

«Para ningún puesto son buenos los ánimos bajos que no 
aspiran á lo glorioso y á ser más que los otros» (6). 

«La afabilidad en los grandes es gloriosa, así como en los 
menores odiosa la jactancia y la soberbia» (7). 

«No es gran príncipe el que no domina á corazones gran= 
des y generosos, ni podrá sin ellos hacerse temer ni dilatar 
sus dominios» ($). 

Si fuera practicable, habían de ser reyes los consejeros de 

6) 0. 0x.Ca. 

(2) Emp xxi, 
(9 14, xxx. 
(0 Ml, con. 
+4) Mb 
0 Mya 
TA 
0) Espana. 
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un rey, para que sus consejos no desdijesen del decoro, esti 
mación y autoridad real. Muchas veces obra vilmente el prín- 
cipe porque es vil quien le aconseja, pero ya que no puede 
ser esto, conviene hacer elección de tales consejeros que, 
aunque no sean príncipes, hayan nacido con espíritus y pen- 
samientos de príncipes y de sangre generosa» (1). 

«Es el honor uno de los principales instrumentos de rei- 
mars si no fuera hijo de lo honesto y glorioso, le tuviera por 
invención política. 

..Querer exceder en las riquezas es de tiranos; en os ho- 
nores de reyes» (2). 

¡Cuánta elevación de espíritu, cuánta genuina altanería y 
cuánta bizarra franqueza en tales pensamientos! ¡Cuánta filo- 
sofía profunda y cuán acendrado catolicismo en estos otros! 

«No se apura mejor entre muchos la justicia, como no 
curan mejor muchos médicos una enfermedad» (3). 

«Muchos ingenios no ven más que uno perspicaz, porque 
no son como las cantidades que se multiplican por sí mismas. 
y hacen una suma grande...» (4). 

«Si bien toca ú los reyes el mantener en sus reinos la reli= 
gión y aumentar su verdadero culto como á vicarios de Dios 
en lo temporal, para encaminar su gobierno á la mayor glo= 
vía suya y bien de sus súbditos, deben advertir que no pueden 
arbitrar eu el culto y accidentes dela porque esto cui 
dado pertenece derechamente á la cabeza espiritual, por la 
potestad que á ella sola concedió Cristo; y que solamente les 
toca la ejecución, custodia y defensa delo que ordenare y dispu= 
sis (5)e 


(0) Emp. 
6) bd, av 
6 Maxx 
(0) Mia, ae 
(6) Ibid, ere 


se consiente la perfidia de la heregía» (1). 

«No se ha de gobernar la religión por la razón de estado, 
sino la razón de estado por la religión» (2). 

«El príncipe que sobre la piedra triangular de la Iglesia 
levantare su monarquía, la conservará firme y seguras (3). 

Cuando el celro toca en el cielo, como la escala de Jacob, 
Je sustenta Dios y bajan ángeles en su socorro» (4). 

No pueden, no, talos conceptos haber brotado más que de 
un alma llena de sentimientos soberbiamente nobles y levan. 
tados, seutimientos de idealidad caballerosa, de veneración 
profunda á la monarquía augusta, y de vocación ferviente por 
la integridad del cristianismo. 

Pudiéramos haber citado aquí otros muchos lugares que 
sirvicsen de apoyo á muestro aserto, pero al texto nos remíti- 
mos, donde es seguro que el lector ha de hallar más de una 
ocasión de placer y más de un motivo para meditar. 

Antes de terminar estas líncas queremos advertir que para 
evitar el número excesivo de notas, hemos señalado en el 
texto con un asterisco todos los pensamientos tomados de las 


Empresas. 


(0) Ora Ge. Cop xn 
(9) 1654. Capoaar. 
0) Emp 

(0) Did, arm, 


EEES” 


1. imperio de uno fué el que primero admitie- 
ron las gentes en aquel principio y primer ori- 
gen del mundo cuando, menos despierta la 
malicia, obraba naturalmente la razón (1). 


*Los súbditos desprecian el gobierno de los que son 
sus iguales, de que suelen resultar tumultos y guerras 
civiles. 


En el gobierno de muchos, que es el popular, falta la 
prudencia, la experiencia, el secreto y el orden; porque 
si bien en algunos se hallarán estas cualidades, no en 
los más; y como las consultas no se resuelven por la 
calidad, sino por el exceso de los votos, pocas salen 
acertadas (2). 


(0) Pol y reciede Es ib. 0 espa 
(9 ma, 


4 SAAVEDRA FAJARDO. 


Con el pueblo es muy poderosa la pasión, y la mayor 
elocuencia, lisonjeando 4 la comunidad, dispone á pro- 
pios fines las resoluciones públicas; aspira Ja multitud 4 
una suma libertad y á un sumo poder, Con la libertad 
aborrece y desprecia 4 los ricos y nobles, y con el poder 
violenta las leyes: de lo primero nacen las sediciones y 


tumultos, de lo segundo el desconcierto del gobierno, 
y deste la tiranía de la república (1). 


Las primeras artes de los que quisieron en las repú- 
blicas levantarse con ellas, fueron la hipocresía del bien 
público y la atención del aplauso del pueblo, ganándole 
con la afabilidad y modestia (2). 


*El príncipe estima, las repúblicas temen í los gran- 
des varones. Aquél los alienta con mercedes, y estas 
los humillan con ingratitudes. 

*No es solamente en ellas temor de su libertad, sino 
también pretexto de invidia y emulación. 

*La autoridad y aplauso que está en todos, es sos- 
pechoso y invidiado cuando se ven en un ciudadano 
solo, 


* Pocas veces sucede esto en los príncipes, porque 
no es la gloria del vasallo objeto de invidia 4 su gran- 
deza, 


40) Pol, y rasón de Est., lib, 11, capo to 
0) amm d Bey. 
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* Por las razones dichas es más seguro el premio de 
los servicios hechos 4 un príncipe que 4 una república, 
y más fácil de ganar su gracia. 

*Corren menos riesgo los errores contra aquel que 
contra esta, porque la multitud ni disimula, ni perdo- 
na, ni se compadece, 

*'Tan animosa es en las resoluciones arriscadas como 
en las injustas; porque repartido entre muchos el temor 
ó la culpa, juzga cada uno que ni le ha de tocar el pe- 
ligro ni manchar la infamia, 

*No tiene la comunidad frente donde salgan los co- 
lores de la vergúienza, como á la del príncipe, temiendo 
en su persona, y después en su fama y en la de sus des- 
cendientes, la infamia. 

* Al príncipe lisonjean todos, proponiéndole lo más 
glorioso; en las repúblicas casi todos miran por la se- 
guridad, pocos por el decoro. 

* Creen que adoran una verdadera libertad, y adoran 
á muchos ídolos tiranos. 

*Todos piensan que mandan, y obedecen todos. 

*Se previenen de trincas contra el dominio de uno, y 
beben sin recelo el de muchos. 

*Temen la tiranía de los de afuera, y desconocen la 
que padecen dentro. 

*En todas sus partes suena libertad, y en ninguna 
se ve más está en la imaginación que en la verdad. 


sí premian hazañas y servicios las repúblicas. 
Ningún ciudadano cuenta por suyo el honor ó beneúi- 
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cio que recibe la comunidad; la ofensa sí ó la sospecha, 
* Pocos concurren con su voto para premiar, y todos 
le dan para condenar, 
*El que se levanta entre los demás, ese peligra. 
*]El celo de un ministro al bien público acusa el des. 
amor de los demás, su inteligencia descubre la ignoran- 
cia ajena. 


“No se teme en los hombres el vicio, porque los 
hace esclavos; la virtud sí, porque los hace señores, 
Dominio tiene concedido de la misma naturaleza sobre 
los demás, y no quieren las repúblicas que este dominio 
se halle en uno, sino en todos repartido igualmente. 


Es muy peligroso en las repúblicas el exceso de los 
méritos, porque aman la igualdad, y son tan celosos 
de su libertad, que aun el dominio que dan las calida- 
des del ánimo sobre los demás aborrecen (1). 


*No es menos peligrosa en las repúblicas la aparien- 
cia fingida de celo con que algunos dan á entender que 
miran al bien público, y miran al particular; señalan la 
enmienda al gobierno para desautorizalla; proponen los 
remedios y los consejos después del caso, por descubrir 
los errores cometidos y ya irremediables; afectan la li- 
bertad por ganar el aplauso del pueblo contra el magis 


(Or. O. capo vn 


ressumesros rotíricis. 7 
trado y perturbar la república, reducióndola después 4 
servidumbre. 


* ¡Cuántas veces creen los pueblos estar debajo de las 
alas, y están debajo de las garras! ¡Cuántas que los 
cubre un lirio, y los cubre un espino Ó una zarza, 
donde dejan asida la capa! 


*El mantener el valor y gloria militar, así como es 
la gloria de los Estados donde uno manda, es peligroso 
donde mandan muchos. 


*No se apura mejor entre muchos la justicia, como 
no curan mejor muchos médicos una enfermedad. 


* Las repúblicas 
cada uno que vi 
para que el pueblo desconozca la tiranía del magistrado 
y ame aquel modo de gobierno, porque tiene por li- 
bertad la licencia, y le es más grata la vida disoluta que 
la compuesta; pero no es segura razón de Estado (1), 
porque en perdiendo el pueblo el respeto á la virtud y 
l ley, le pierde al magistrado, y casi todos los males 
internos de las repúblicas nacen del vicio, y para tener 
alegre y satisfecho al pueblo basta concedelle algunos 
divertimientos honestos (2). 


más que los príncipes, permiten á 
4 su modo, disimulando los vicios 


(1), Ex ana impogración 4 la especie sentada por Arsóels en tu Agulo, 
(4), Poreso dice enla Euprs xxx al convenknte divertir alguns ves con 
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*La multitud es siempre ciega y imprudente, y el 
más sabio senado, en siendo grande, tiene ln condición 
é ignorancia del vulgo. 


* Inclinado siempre á lo peor. 

* Una misma hora le ve vestido de dos afectos con- 
trarios. 

* Más se deja llevar dellos que de la razón, más del 
ímpetu que de la prudencia, más de las sombras que 
de la verdad. 

* Con el castigo se deja enfrenar, 

* En las adulaciones es disforme, mezclando alaban- 
zas verdaderas y falsas. 


* Más alumbran pocos planetas que muchas estrellas, 
Por ser tantas las que hay en la vía láctea, se embara. 
zan con la refracción, y es menor allí la luz que en otra 
parte del cielo. 


*El vulgo torpe y ciego no conoce la verdad si no 
topa con ella, porque forma ligeramente sus opiniones 
sinque la razón prevenga los inconvenientes, esperando 
á tocar las cosas con las manos para desengañarse con 
el suceso, maestro de los ignorantes; y así, quien qui- 
sieré apartar al vulgo de sus opiniones con argumentos, 
perderá el tiempo y el trabajo (1). 


*... Los peligros menores le perturban si los ve pre- 
sentes, y no le espantan los grandes si están lejos, 

*Ó sirve con humildad ó manda con soberbia. 

*Ni sabe ser libre ni deja de serlo. 

* En las amenazas es valiente y en las obras cobarde, 

*Sigue, no guía, 


*Su naturaleza es monstruosa en todo y desigual á 
sí misma, inconstante y varia. 

* Se gobierna por las apariencias sin penetrar el fondo. 

* Con el rumor se consulta, 

*Es pobre de medios y de consejo, sin saber discor- 
nir lo falso de lo verdadero. 


*...En la fortuna próspera, es arrogante y impío; en 
la adversa, rendido y religioso. 

*Con el mismo furor que favorece á uno le persigue 
después. 


*... Desprecia la voz de pocos y sigue la de muchos. 


*... Ama los ingenios fogosos y precipitados, y el go- 
bierno ambicioso y turbulento, 


Mena púbicas al pro, pura que descaney vuelva con mayores fueras 4 rno- 

varo trabajos en ln cuales cbevuypontamientos 
(0) El mleno pensamiento ve hala repeido enla Cria Gio, copa 19, donde 
es Nose desogafael pueblos noe en el mismo peligro, conviene Nevall 
e, como $ caballo espantada Á que tope con las sombras altas de 18 


*...Nunca se satisface con el presente, y siempre 
desea mudanzas en él, 
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*No puede el pueblo tolerar el demasiado rigor ni la 
demasiada blandura; tan peligroso es en él el exceso de 
la servidumbre como el de la libertad. 

*El pueblo también tiene por especie de lisonja per- 
seguir á los que mandaron (1). 


+; Qué quieto estaría el mundo si supiesen los súb- 
ditos que, ó ya scan gobernados del pueblo, ó de mu- 
chos, 6 de uno, siempre será gobierno con inconvenien- 
tes y con alguna especie de tiranía! Porque aunque la 
especulación inventasc una república perfecta, como ha 
de ser de hombres y no de ángeles, se podrá alabar, 
pero mo practicar; y así, no consiste la libertad en bus- 
car esta Ó aquella forma de gobierno, sino en la con 
servación de aquél que constituyó el largo uso y aprobó 
la experiencia, en quien se guarde justicia y se conserve 
la quictud pública, supuesto que se ha de obedecer á 
un modo de dominio; porque nunca padece más la li- 
bertad que en tales mudanzas. 


* Vuela el pueblo ciegamente al reclamo de la liber- 
tad, y no la conoce hasta que la ha perdido y se halla 
en las redes de ln servidumbre. 


Natural es en los hombres la libertad, y aunque ó 
con razón obedezcan 6 con igual imperio manden, no se 
juzgan por libres, y cada uno pretende tener autoridad 


(0 Ce, Gir spoxa 


esas 


os roLfticos. $ 
absoluta sobre los demás, y cuando llega á alcanzalla, 
se desordenan con el poder las pasiones, y obedece 4 
cilas quien manda á los demás. Destas dos causas mace la 
tiranía, que es contraria y opuesta á la monarquía (1). 


* Viéndose el pueblo tiranizado... quiere que manden 
todos, eligiendo para mayor libertad la democracia, en 
la cual, no pudiéndose mantener la igualdad, crece la 
insolencia y la injusticia, y della resultan las sediciones y 
tumultos, cuya confusión y daños obligan á buscar uno 
que mande á todos; con que se vuelve otra vez á la 
monarquía. 

No es peso grave obedecer siempre 4 una familia; 
antes sería más pesado si ya obedeciósemos á esta y ya 
aquella, porque cuando pasa el ceptro de unas á otras, 
se multiplican los eslabones de la servidumbre... Fuera 
de que, cuando una Familia está hecha á dominar, tiene 
más conocidas las artes del gobierno y prevenidos los 
instrumentos de reinar, y manda con mayor modestia, 

La novedad de la grandeza ensoberbece los ánimos 
y los hace tiranos (2). 


Revuélvanse los anales y historias, y no se hallará” 
reino clectivo donde no se haya tenido atención 4 ele- 
gir reyes de una familia sola (3). 


(0) Poly Rea de Eb 10 
(2) Ga, Gi % 
€) Mia, 
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“Tal vez en los reinos electivos se puede excusar la 
violencia cuando un ánimo generoso, reconociendo en 
su persona calidades y sangre que le prefieren á los 
demás pretendientes, no quiere depender del arbitrio de 
los electores, sujeto á los afectos y pasiones y á las di- 
Jigencias, dádivas y ofertas, y 4 veces 4 las convenien- 
clas de la malicia humana, que suele rehusar el freno 
de un príncipe justo y bueno, y ama la libertad de un 
vicioso (1). 


El pueblo ná ama ni respeta al que por votos, y no 
por larga sucesión, tiene el ceptro, ni teme 4 quien le 
ha de deponer presto, sin dejar sucesor que haga pro- 
pias sus ofensas y desacatos (2). 


* Para la cultura de los campos da reglas ciertas la 
agricultura, y también las hay para domar las fieras; 
pero ningunas son bastantemente seguras para gobernar 
los hombres, en que es menester mucha sciencia (3). 


*El mando es estudioso y perspicaz, la obediencia 
casi siempre ruda y ciega. Por naturaleza manda el que 
tiene mayor inteligencia (4). 


tor. 
A ln aos cy 
ceca, 


(0) Poly Ron de Bb, cap 1 
GD y (4) Enensspaajes, tomados de La Emp. 19, se viene reiendo el autor 
aca € inaligenciadel obio 6 de la política y no £ ray que 4 vu modo 


Perfectamente podieran acomodarse esos pensamientos 
y Alurbioa promovidos en muestras actuales ¿poca 


* La buena educación es más necesaria en los prín- 
cipes que en los demás, porque son instrumentos de la 
felicidad política y de la salud pública, En los demás 
es perjudicial á cada uno Ó 4 pocos la mala educación; 
en el príncipe, á él y á todos, porque á unos ofende 
con ella, y á otros con su ejemplo. 


* Casi es tan imposible criarse bueno un príncipe en 
un palacio malo, como tirar una línea derecha por una 
regla torcida, No hay en él pared donde el carbón no 


de ver sobran en el monarca, como puede ers or ls siguientes tros, tomados 
des miemas Esperas y de la Repábica Lara 
príncipe un boro de ls aiecias y ares y un conocieiento de us 
y principalmente de quel que contaen al goíeo de la par 
y 4 a puer, tomanda dlls oque base á astral etendimicato y formal 
“juicio, dejando los inferiores la gloria de aventaja Ep 

"lx muy conveniate que la prudencia detenga el apetito de saber, que en los 
grandes iagenos sueleser veheenente Id, 
“lan reyes moy eientiios ganan repotacin con lo entrañosy la plrd con 


Ignorante vu tlempo, ela 

“¿Con a atencion cn las acincia ve endaquecen ls fuerzas ys nvecen Lon 
mena penetrando con demasiada viveza lo pelgron, Su olaaa, vo gol y sus pue- 
valo traen cebodosá muchos; con que falta gee para la armas y def de lo 
Estan 3 los cuales conriene más que el pueblo exceda en el valor que en ar le 
tras Esp, tx. 

No admite at de reinar as atenciones 
a dra los ¿nio de ln ocupaciones pálca y los rra á la aledad y 28 
“ela contemplación y $ ln porfas de las patas; cn que e ofi ale 
tora que por sí misma nue dictar Luego lo que te de abrasar 6 huir. No e la 
“vid de los principes tan libre de cuidados, que oclocamentepoeda entregan las 
ciencia Repo 


ivenimienos de ciencia, coya 
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No tiene el bien público mayor enemigo que á ellas 
y 4 los fines particulares. 


pinte ó escriba lascivias, No hay eco que no repita fi 
bertades, 


* Quien ociosamente ha de pasear sobre el mundo, 
poco importa que sea delicado; el que le ha de susten- 
tar sobre sus hombros, conviene que los críe robustos, 
No ha menester la república á un príncipe entre viri- 
les, sino entre el polvo y las armas. Por castigo da Dios 
los vasallos un rey afeminado. 


*A pocas veces que pueda el príncipe, aunque sea 
en cosas menores, tener el ánimo firme y constante, y 
reconocer su potestad y su obligación, podrá después 
hacer lo mismo en las mayores, Todo está en desempa- 
charse una vez y hacerse temer y reverenciar. 


* La paciencia demasiada aumenta los vicios y hace 
atrevida la obediencia. 

—Sufrillo todo, Ó es ignorancia ú servidumbre y 
algunas veces poca estimación de sí mismo. 

—El durar en la ira para satisfacción de agravios y 
para dejar escarmientos de injurias hechas á la digni- 
dad real, no es vicio, sino virtud, en que no queda 
ofendida la mansedumbre. 


* Como es la poesía tan familiar en las cortos y pas 
lacios y hace cortesanos y apacibles los ánimos, parece- 
ría el príncipe muy ignorante si no tuviera algún cono- 
cimiento della y la supiese tal vez usar; y así se le pue- 
de conceder alguna aplicación que le despierte y haga 
entendido, 

* Muy graves poesías vemos de los que gobernaron 
el mundo y tuvieron el timón de la nave de la Iglesia 
con aplauso universal de las naciones (1). 


*También es loable y muy importante en los prín- 
cipes aquella ira hija de la razón, que estimulada de la 
gloria, obliga á lo arduo y glorioso, sin la cual ninguna 
cosa grande se puede comenzar ni acabar. 

¿sta es la que con generosos espíritus, ceba el co- 
y lo mantiene animoso para vencer dificultades, 


*Si se consideran bien las caidas de los imperios, las 
mudanzas de los estados y las muertes violentas de los 
príncipes, casi todas han nacido de la inobediencia de 
Jos afectos y pasiones á la razón, 


* Pero la ira en los príncipes no ha de ser movimien- 
to del ánimo, sino de la conveniencia pública. 


(9, Ares at apra mcromente ima queno recon a 
dl de nta abrmación en agoo de a cal pueden aducir imumerbles ejem» 
oy a larga ta de hombre iS 


*El fundamento principal de la monarquía de Es- 
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paña y el que la levantó y la mantiene, es la inviolable 
observación de la justicia, y el rigor con que obligaron 
siempre los reyes á que fuese respetada, 


* (dolo llamó el profeta Zacarías al príncipe que no 
atiende 4 su obligación, semejante al pastor que des- 
ampara su ganado; porque es una estatua quien repre. 
senta y no ejercita la majestad: ticne labios y no habla; 
tiene ojos y orejas y ni ve ni oye; y en siendo conoci- 
do por ídolo de culto y no de efectos, le desprecian 
todos como á inútil. 


*En sí misma se sustenta la columna librada con su 
peso; se declina, cac luego, y tanto con mayor presteza 
cuanto fuere más pesada, No de otra suerte los impe» 
rios se conservan con su misma autoridad y reputac 

En empezando 4 perderla, empiezan á caer, sin que 
baste el poder 4 sustentallos; antes apresura la cuida su 
misma grandeza, 

Nadie se atreve á una columna derecha; en decli- 
mando, el más débil intenta derriballa; porque la misma 
inclinación convida al impulso, 


*No es bastante la sangre real... á mantener la repu- 
tación, si falta la virtud y el valor propio, como no ha- 
cen estimado al espejo los adornos exteriores, sino su 
calidad intrínseca; en la majestad real no hay más fuer» 
2a que el respeto, el cual nace de la admiración y del 
temor, y de ambos la obediencia; y si falen esta, no 5e 


puede mantener por sí misma la dignidad de príncipe 
fundada en la opinión ajena, y queda la púrpura real 
como más señal de burla que de grandeza. 


“El desco de dominar hace á los príncipes serviles, 
despreciando esta consideración. 

Oton con las manos tendidas adoraba al vulgo, be- 
saba vilmente á unos y á otros para tenellos á todos de 
su parte, y con lo mismo que procuraba el imperio se 
mostraba indigno dél. 

Quien huye de los peligros, con la indignidad da en 
otros mayores. 


* Ninguna cosa más dañosa que un príncipe dema- 
siadamente misericordioso... 

—Porque no es menos cruel el que perdona á todos 
que el que á ninguno; ni menos dañosa al pueblo la de- 
mencia desordenada que la crueldad, y á veces se peca 
más con la absolución que con el delito. 

Es la malicia muy atrevida cuando se promete el 
perdón, 


* La confianza del perdón hace atrevidos á los súb- 
ditos, y la demencia desordenada cría desprecios, oca- 
siona desacatos y causa la ruina de los estados, 


*No solamente ha de castigar el príncipe las ofensas 
contra su persona Ó contra la majestad hechas en 
tiempo, sino también las del gobierno pasado, aunque 
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haya estado en poder de un enemigo, porquelos ejem. 
plos de inobediencia ó desprecio disimulados ó pre: 
dos, son peligros comunes 4. los que suceden, 


* Cuando conviniere no disimular, sino ejecutar la 
justicia, sea con determinación y valor. 

—Quien la hace á escondidas, más parece asesino 
que príncipe. 

—El que se encoge cn la autoridad que le da la co- 
ona, Ó duda de su poder ó de sus 1 

—De la desconfianza propia del príncipe en obrar, 
nace el desprecio del pueblo, cuya opinión es conforme 
4 la que el príncipe tiene de sí mismo, 


*No pende la verdad de la opinión, 

—Despréciela el príncipe cuando conoce que obra 
conforme á la razón. 

—Pocns cosas grandes emprendería si las consultase 
con su temor á los sentimientos del vulgo; búsquese en 
sí mismo, no en los otros. 


* Peligroso sería el gobierno fundado en las leyes de 
la reputación instituidas ligeramente del vulgo (1). 


(0 Cai el mimo pentamiento se repite en la Rasín de Eado «E honor 


dle sb dc, com cualulr coa se manco; l delos reos ocre unido con 
last yhonebciopáco, Conervado ¿xt rec; disminuido, se plrd, Avemta- 
rado y pelgrono sea el gubemo que repara en ls eye escrupulosas de arepa: 


taco titula Ugeramente entre los inferiores, El desecio ells es ánimo y 
an e el inci (a. de Bv) 
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*Un pecho magnánimo no teme los rumores flacos 
del pueblo ni la fama vulgar. El que desestima esta plo- 
ria vana, adquiere la verdadera. 


*No pretendo... formar un príncipe vil y esclavo de 
la república, que por cualquier motivo ó apariencia del 
beneficio della falte 4 la Fé y palabra de las demás obli- 
gaciones de su grandeza, porque tal descrédito nunca 
puede ser conveniencia suya ni de su estado, 


*Mi intento es de levantar cl ánimo del príncipe so- 
bre las opiniones vulgares y hacelle constante contra 
las murmuraciones vanas del pueblo, 


*Ligereza fuera en el caminante detenerse por el im 
portuno ruido de las cigarras; gobernarse por lo que 
dice el vulgo es flaqueza; temelle y revocar las resolu- 
ciones, indignidad. 

— Apenas habría consejo firme si dependiese del vul- 
go, que no puede saber las causas que mueven al prín- 
cipe, ni conviene manifestárselas, porque sería darle la 
autoridad del ceptro. 

En el príncipe está toda la potestad del pueblo. Al 
príncipe toca obrar, al pueblo obedecer con buena fé 
del acierto de sus resoluciones... 

...Concedió 4 los príncipes Dios cl supremo juicio 
dellas, y al vasallo la gloria de obedecer. 


*No se deben los reyes rendir á la violencia de los 


A 


GR 
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vasallos si no es en los casos de la última desespera. 
ción, porque no obra la autoridad cuando se humilla 
vilmente. 


*¡Oh cuántas veces, por no aplicar luego el hierro, 
dejamos que se canceren las heridas! 


*No sabrá reinar quien no fuere constante y fuerte 
en despreciar el ser aborrecido de los malos por con- 
servar los buenos. (1) 


* Hacerse temer el príncipe porque no sufre indig- 
nidades, porque conserva la justicia y porque aborrece 
los vicios, es tan conveniente que, sin este temor en los 
vasallos, no podría conservarse; porque, naturalmente, 
sc ama la libertad, y la parte de animal que está en el 
hombre es inobediente á la razón, y solamente sc co- 
rrige con el temor (2). 


(0), Fate ena ego pu el mismo autor en l sein ero 
ue oc de Sc, «Er Sigo de buena exatray hermoso sembla 
rafend encio, decido de dre e o tados, ga ani 
fs e sembrar oyen mentar la facciones ars que son husos cado 
velan pr ue dvds o als ivan más seguros ls buenos (Or. Ct 
o] 

(2) st pesamieto e hal ntrado e el ento conc] siguiente puja 
loci cnt qe 6 púnciedome ln sic omo se doma un puro 
(rodea ip xxx) 6 que a mica mano que le alas y ei l 
pt, mese col vaa eantaa. Ene rc del Tlerácao san Junto 
Java y el muy Siscado qe han dear compalados mel pie las 
vial y la bag Davis colla cn avr y el culo de Dio, pre 
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*Yo tendré por gran gobernador 4 aquel príncipe 
que vivo fuere temido, y muerto amado. 


“No entiendo aquí por benignidad la que es tan co- 
mún que causa desprecio, sino la que está mezclada 
de gravedad y autoridad con tan dulce punto, que da 
lugar al amor del vasallo, pero acompañada de reve- 
rencia y respeto; porque si esta falta, es muy amigo el 
amor de domesticarse y hacerse igual. 


*No aprucbo que el pi 
dos, que se diga dél lo que de Julio Agrícola, que cra 
tan llano en sus vestidos y tan familiar, que muchos 
buscaban en él su fama y pocos la hallaban; porque lo 
que es común no se admira, y de la admiración nace 
el respeto. 


pe sca tan común á to= 


...No aprucbo el dejarse ver el príncipe muy ame- 
sudo en las calles y paseos; porque la primera vez le 
admira el pueblo, la segunda le nota y la tercera le em- 
baraza. 
Lo que no se ve se venera más. 
—Desprecian los ojos lo que acreditó la opinión. 


* Más se respeta lo que está más lejos. 


a le sustentaba el tro, Custo Dios en l mo 
ley a pueblo le amenas con trueno y rayos y le halgó con mésicas y armonías 
celestiales» 
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+No sufre mancha alguna lo precioso de la púrpura 
real. 


*Tal vez conviene al príncipe cubrir de severidad la 
frente y oponerse al engaño. No siempre ha de parecer 
humano. Ocasiones hay en que es menester que se ro. 
vista de la piel del león, y que sus vasallos y sus enc- 
migos le vean con garras y tan severo, que no se le 
atreva el engaño con las palabras de que se vale para 
domesticar el ánimo de los príncipes, 


*En penctrando el pueblo que no sabe chojarse el 
príncipe y que ha de hallar siempre en él un semblan- 
te apacible y benigno, le desprecia. 


*En el súbdito nunca puede ser exceso la conmise- 
ración; en el príncipe puede ser dañosa, 


*No se respeta á un príncipe: porque es príncipe, 
sino porque, como príncipe, manda, castiga y premia. 


* Más dificultoso es á la majestad de los reyes bajar 
del sumo grado al medio que caer del medio al ínfimo. 


*Nacen las sediciones de causas pequeñas, y después 
se contiende por las mayores. 
í se permiten los principios no se pueden reme- 
díar los fines. 

Crecen los tumultos como los ríos: primero son 


pequeños manantiales, después caudalosas corrientes. 
Por no mostrar flaqueza los suele dejar correr la im- 
prudencia, y Á poco trecho no los puede resistir la 
fuerza. 


*Es también eficaz remedio (para apaciguar los tu- 
altos) la presencia del príncipe, despreciando con va- 
lor la furia del pueblo, el cual, semejante al mar, que 
amenaza los montes y se quiebra en lo blando de la 
arena, se enternece Ó se cubre de temor cuando ve la 
apacible frente de su señor natural. 

—-Con el respeto se suspende la multitud y depone 
las armas. 


*La majestad fácilmente se señorea de los ánimos 
del pueblo. 


* No ha de ser el gobierno como debiera, sino como 
puede ser; porque no todo lo que fuera conveniente es 
posible á la fragilidad humana, 


“Ninguna grandeza se asegura tanto de sí, que no 
piense que lo ha menester todo para su defensa. 

-No se deshace el águila de sus garras; y rise des- 
hiciera se burlarían della las demás aves; porque no la 
respetan como á reina por su hermosura, sino por la 
fortaleza de sus presas. 


Ármese el príncipe de valor y constancia en defensa 
1 
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de aquella verdadera reputación de su persona ó de su 
armas, cuando perdida, cue con ella el imperio, y des- 
precie las vanas presunciones de estimación propia si 
peligra en su obstinación cl buen gobierno y la firmeza 
y conservación de su estado (1). 


* Primero ha de mirar el vasallo por el servicio de 
su príncipe que por su satisfacción. Pida después lare- 
compensa de la ofensa recibida, y cargue por servicio 
el haberla tolerado, 

—Los ánimos generosos deben anteponer el servicio 
de sus reyes y el beneficio público á sus pasiones. 


La necesidad obligó á la obediencia, de donde re 
sultó la dominación, 4 quien se opone la libertad, por- 
que la naturaleza no hizo diferencia entre el señor y el 
súbdito, si bien dió luz á la razón para que la cono- 
ciese y la abrazase (2). 


*Noes gran príncipe el que no domina á corazones 
grandes y generosos, ni podrá. sin ellos hacerse temer 
ni dilatar sus dominios. 


* La fábrica de la monarquía de España creció tanto 
porque el rey D, Fernando el Católico, y después Car- 
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los V, y el rey Felipe II, supieron cortar y labrar las 
piedras más á propósito para su grandeza (1). 


el honor uno de los principales instrumentos de 
reinar; si no fuera hijo de lo honesto y glorioso, le tu- 
viera por invención política, 


* Querer exceder en las riquezas, es de tiranos; en 
los honores, de reyes. 


*No es menos conveniente el honor en los vasallos 
que en el príncipe, porque no bastarían las leyes 4 re- 
primir los pueblos sin él. 


*Los imperios ocultos en sus consejos y desinios 
causan respeto; los demás desprecio, 
— ¡Qué hermoso se manifiesta un río profundo! 


¡Qué feo el que descubre las piedras y las obras de su 


sl guera que ve hace con l ingenios, persa É ie 
«era que se hace con el brazo... Desde un camuia poc obrar as un principe 
een lacampala, Sin var de Madrid mantuvo el rey Foie Hen respeto y temor 
el mundos Ibid xv. 
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madre! Á aquel ninguno se atreve á vadcar, á este 
todos. 


* Kn los particulares es doblez disimular sus pasto 
nes; en los príncipes razón de Estado. 


*Ocultos han de ser los consejos y desinios de los 
príncipes. Nadie ha de alcanzar adónde van encamina. 
dos, procurando imitar 4 aquel gran Gobernador de lo 
criado, cuyos pasos no hay quien pueda entender: por 
esto dos serafines le cubrían los piés con sus alas. 


* Aun en las cosas ligeras 6 muy distantes es dañosa 
la publicidad, porque dan ocasión al discurso para ras- 
treallas. 

—No hay fortaleza segura si no está vigilante el 
recato. 


*La emulación gloriosa, la que no invidia 4 la vir- 
tud y grandeza ajena, sino la echa menos en sí y la 
procura adquirir con pruebas de su valor y ingenio, 
esta es loable; no vicio, sino centella de virtud, nacida 
de un ánimo noble y generoso... Tal emulación es la 
que se ha de cobar cn las repúblicas con los premios, 
los trofeos y estatuas, porque es el alma de su conser- 
vación y el espíritu de su grandeza. 

—Por esto las repúblicas de Helvecia no adelantan 
sus confines, y salen dellas pocos varones grandes, aun- 
que mo falta valor y virtud á sus naturales, porque su 


El 


principal instituto es la igualdad en todo, y en ella cesa 
la emulación, y sin la competencia se cubren de ceniza 
las ascuas de la virtud militar. 


*Si en todos los nobles ardicse la emulación de sus 
mayores, merecedores fueran de los primeros puestos 
de la república en la paz y en la guerra, siendo más 
conforme al orden y razón de la naturaleza que sean 
mejores los que provienen de los mejores, en cuyo favor 
está la presunción y la experiencia; porque las águilas 
engendran águilas, y leones los Icones, y crían grandes 
espíritus la presunción y el temor de cacr en la infa- 
mia (1). 


* Enigualdad de partes, y aunque otros excedan algo 
en ellas, ha de contrapesar la calidad de la nobleza, y 
ser preferida por el mérito de los antepasados y por la 
estimación común, 


*Si bien en la guerra, donde el valor es lo que más 
se estima, tiene conveniencia el levantar á los mayores 
grados á quien los merece por sus hazañas, aunque 
falte el lustre de la nobleza, suele ser peligroso en la 
paz entregar el gobierno de las cosas á personas bajas 
y humildes. 


(0, Estay des cin la foma adquirida por tester antepando. Saavedra 
da est término, como Á otro muchos, u verdadera acepción etimalógica, 
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| e suveora myarDo, 


*Cuando la nobleza estuviere estragada con el vicio 
y regalo, mejor consejo es restauralla con el ejercicio y 
con los premios, que levantar otra nueva, 

—La plata y el oro fácilmente se purgan; pero hacer 
de plata oro es trabajo en que vanamente se fatiga el 
arte de la alquimia. 


*Si todos fueran iguales, bajaría en todos la estima- 
ción. 

—Especie es de tiranía no premiar los beneméritos 
y la que más irrita al pueblo contra el príncipe, 


* Mucho se turba la república cuando se reparten 
mal las honras. Las desiguales al mérito son de nota 4 
quien las recibe y de desdén á los que las merecen, 

— Queda uno premiado y ofendidos muchos. 

—Igualarlos á todos es no premiar alguno. 


*No crece la virtud con la igualdad, ni se arriesga 
el valor que no ha de ser señalado. 


*Con la desigualdad de los miembros se conserva el 
cuerpo humano; así el de las repúblicas y estados con 
la grandeza de unos y mediocridad de otros. 


* Temores tendrá de tirano el que viviere sin fe de 
sus amigos, 
Sin ellos sería el ceptro servidumbre, y no gran- 


deza, 


— Injusto es el imperio que priva á los principes de 
las amistades, 


*Los servicios grandes hechos á la república, no se 
pueden premiar sino es con una memoria eterna, 
—El ánimo, reconociéndose inmortal, desprecia los 
peligros porque también sea inmortal la memoria delos 
hechos (1). 


* Debe el príncipe atender mucho 4 no tener en los 
puestos dos ministros de igual grandeza y autoridad, 
porque es difícil que entre ambos haya concordia, 


* Algunas veces es bueno el gobierno de un prínci- 
pe malo que no consiente que los demás lo sean, por- 
que este rigor no da lugar 4 la adulación para imitalle 
ni á la inclinación natural de parecernos á los príncipes 
con el remedo de sus acciones; será malo para sí, pero 
bueno para la república. 

—Dejar correr libremente 4 los ministros es soltar 
las riendas del gobierno. 


*No detengan al príncipe los temores de errar, por- 
que ninguna prudencia puede acertar en todo. De los 
errores nace la experiencia, y desta las máximas acer- 
tadas de reinar; y cuando errare, consuélese con que 


(0) En exe principi, profondamento floeco y altamente humano, se han 
apoyado sjempe los que sonienen la doctrina de a moblra here. 
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tal vez es menos peligroso errar por sí mismo que acer- 
tar por otro. 


*Del estado redunda también la reputación del prín- 
cipe, cuando en 6l están bien constituidas las leyes y los 
magistrados, cuando se observa justicia, se retiene tna 
religión (1), se conserva el respeto y la obediencia 4 la 
majestad... y también cuando la felicidad de los estados 
pende del príncipe, porque si la pueden tener sin él, le 
despreciarán. 

—No miran al cielo los labradores de Egipto, por- 
que regando el Nilo los campos con sus inundaciones, 
no han menester 4 las nubes, 


*La excelencia de las virtudes y las partes grandes 
de gobernador granjean la estimación y respeto al prín- 
pe. 

—Una sola que resplandezca en él. suele suplir por 
las demás, como asista 4 los negocios por sí, aunque no 


(9), Puede srvr de amplación 6 comentario £ este patje el siguiente, que co. 
pitos dela Epa rx 

"La cada que pr la concorda era una ciudad, sin ela ce dx, y veces tre ó 
aa, faltínal el amor, que reducía 
1. Por las tacones propuestas debe el 


justas, Sa comprara 
Y dei des mayores y a satifacón delos menor, ct. 1 
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sca con mucha suficiencia, porque en remi 

á los ministros se disuelve la fuerza de la majestad. 
—Los príncipes son estimados según ellos se esti- 

man 4 sí mismos. 


* Una moneda pública es el ministro en quien está 
figurado el príncipe, y si no es de buenos quilates, y le 
representa vivamente, será desestimada como falsa. 
—Si la cabeza que gobierna es de oro, sean también 
las manos que le sirven, como eran las del esposo en 
las sagradas lotras. 


* La dificultad consiste en si esta elección (de /os mie 
istros) ha de ser de uno Ó de muchos. Si son muchos 
igualmente fivorecidos y poderosos, crecen en ellos las 
emulaciones, se oponen en los consejos y peligra el go- 
bierno; y así más conforme parece al orden natural que 
se reduzcan los negocios á un ministro solo que vele so- 
bre los demás, por quien pasen al príncipe digeridas las 
materias, y en quien esté sustituido el cuidado, no el po- 
der; las consultas, no las mercedes. 

—Este valimiento no desacreditaá la majestad cuan- 
do el príncipe entrega el peso de los negocios al valido, 
reservando á sí el arbitrio y la autoridad, 


No hay monarquía tan grande que pueda mantener- 
se si quien la domina suelta las riendas al gobierno (1). 


(0 0r,6x. 
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*El príncipe que se fare de pocos gobernará mejor 
su estado. Solamente una confianza hay segura, que es 
o estar á arbitrio y voluntad de otro (1). 


*No fiarse de alguno es recelo de tirano; farse de 
todos, facilidad de príncipe imprudente. 


* Considere bien el príncipe cómo sc empeña, y ten- 
ga entendido que casi todos, amigos ó enemigos, tratan 
de engañlle, unos grave y otros ligeramente. 


* Para mayor seguridad, Ó para tener más en freno 
al ministro, conviene dar mucha autoridad al magistra 
do y consejos de la provincia, porque ningunas pihue- 
las mejores que estas y que más se opongan á los exce- 
sos del que gobierna, 


* Ya que el príncipe no puede por sí solo ejercitar 
en todas partes ln potestad que le dió el consentimien- 
to común (2), mire bien cómo la reparte entre los mie 


(0), En apoyo d aser deco preciosidad a a Epa tv 
o muera pci el ejemplo de Para, qu ió todas poeta 
Jude que seal sable v sino; poque Jue a simbolo de Cristo, yn 
ds Jallan machos Joe nexos tempor. 

¡8ué dijera Saved dl ica alcasado lor noetos 

(0) Véase squad de pensamiento efi alli, todo dla Amp 
sex, md es ele lomentimiento dl pueblo dió ls pncipsla o 
tad de aji, recien inmetotamente de Dio como viuis tuyos eno 
temen 
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nistros, porque cuando se ve con ella el que no nació 
príncipe, quiere, soberbio, parecelle en obrar violenta- 
mente. 


*Un príncipe malo puede ser corregido de muchos 
ministros buenos, pero no muchos ministros malos de 
un príncipe bueno. 


*El aplauso común no es siempre seguro; unas ve- 
ces acierta, y Otras yerra y se engaña en el conocimien- 
to de los naturales y vicios ocultos á muchos; y suelen 
la diligencia y el interés, ó la malicia y emulación, ha- 
cer nacer estas voces públicas en favor 6 en contra (1). 


amor, tomados de la Emp, 10, del modo 
lentes «Ni bosta haber probado ble 4 un miniutro en ls ofi menors para 
ue sea Bueno en los mayores porque la grandeza delo puestos deslrta moy, y 


dos gobierno temporal 6 cx 
dreta con secretas Informaciones 


Juventad, 6 se han levantando derecha 
rorcidamente, y tenia motas delos sujetos Importantes deus rio, de ss virtdos 
elccionenfecron muy acertado, y oreclercn en vo mo 

o Inge varones, principalmente en la pelao; porque tenia or mejor besar 
alos puestos los que no hubiesen de atar su obligación, que cotials do 
put 

Can odos Tos historiadores y políics de aguila época han hablado slempee de 
sta manera, y con semejante respeto y veneración, del poca telado de esto mo. 
are sogonto. En nuestros tiempos, xn embargo (¡clero cambian comes Lopi 
lane) apenas huy escolar Imberbe que no tenga á galo, 6 coro Jungae deber 
vago calumnia, 

Ai el erica de escucla Inventa, yla moda lo apodo y lo sie sl Ascer» 
eulento, el wo peregrino de altera la verdadera citicay sentido hocico. 


Bicis y 
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*Feliz el reino donde ni la ambición ni el ruego ni 
ha solicitud tienen parte en las elecciones, y donde la 
virtud más retirada no ha menester memoriales ni re- 
laciones para llegará los oídos del príncipe, el cul por 
sí mismo procura conocer los sujetos (1). 


*Significaban los tebanos la integridad de los minis- 
tros... por una estatua sin manos. .. Si los ministros fue 
sen como estas estatuas, más llenos estarían los erarios 
públicos y más bien gobernados los estados, y princi- 
palmente las repúblicas, en las cuales, como se tiene 
por comunes sus bienes y rentas, le parece 4 cada uno 
del magistrado que puede fabricarse con ellas su for 
tuna, y unos con otros se excusan y disimulan (2). 


* La libertad en los hombres es natural, la obedien- 
cia forzosa. Aquella sigue al albedrío, esta se deja re- 
ducir de la razón. 

— Ambas son opuestas y siempre batallan entre sí, 
donde nacen las rebeldías y traiciones al señor natu. 
ral; y como no es posible que se sustenten las repúbli- 
«as sin que haya quien mande y quien obedezca, cada 
uno quisiera para sí la suprema potestad y pender de 


UDI (2) Paece que ve ha ero en muestro du estos pensamientos. A lo 
és mo pued dam quals pinceladas mo dendicen mucho del moderno cunéro 
ola de nuestras actue contumbre, Aquella, es vedad, no pueden ser más 
Bara y deconcadora pr, aca vom más claras y rincias an escena que 
cda ac tmp v vio ijand en muertos modernos anales? 
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sí mismo; y no pudiendo, le parece que consiste su li- 
bertad en mudar las formas del gobierno. 

—Este es el peligro de los reinos y de las repúblicas 
y la causa principal de sus caídas, conversiones y mu- 
«danzas; por lo cual conviene mucho usar de tales artes, 
que el apetito de libertad y la ambición humana estén 
lejos del ceptro y vivan sujetas 4 la fuerza de la razón 
y 4 la obligación del dominio, 


*La importancia está en que sepa el príncipe repre- 
sentar bien por sí mismo la comedia, y que no sca el 
ministro quien la componga y quien la represente; por- 
que si bien los consejeros son los ojos del príncipe, no 
ha de ser tan ciego que no pueda mirar sino por ellos, 
porque sería gobernar á tientas, y caería en gran des- 
precio de los suyos. 


*En reconociendo los consejeros que son árbitros de 
las resoluciones, las encaminan á sus fines particulares, 
y cebada la ambición, se dividen en parcialidades, pro- 
curando cada uno en su persona aquella potestad su- 
prema que por flojo ó por inhábil les permite el prín- 
po, 


*No se respetan como conviene las órdenes cuando 
se entiende que las recibe y no las toma el príncipe. 


* Resolvello todo sin consejo es presumida temeridad; 
sjecutallo todo por parecer ajeno, ignorante servidumbre, 
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*Si fuera practicable, habían de ser reyes los conse- *El príncipe que lo deja todo í la disposición de los 


eros de un rey, para que sus consejos no desdijesen del ministros, Ó lo ignora, ó quiere despojarse del oficio de 
decoro, estimación y autoridad real. príncipe. 
— Muchas veces obra vilmente el príncipe porque —Desconcertado es el gobierno donde muchos tienen 
en es vil quien le aconseja; pero ya que no puede ser esto, arbitrio. 


conviene hacer clección de tales consejeros, que, aun- 
que no sean príncipes, hayan nacido con espíritus y 
pensamientos de príncipes y de sangre generosa, 


Mejor es un ministro malo en un manejo que dos 
buenos, porque así como los rostros, son también di- 
versas las opiniones, y el amor propio no conoce la 
mejor (1). 


*A todos los males está expuesto un príncipe que 
sin examen y sin consideración ejecuta solamente lo que 
otros ordenan, porque en él imprime cada uno como 
en cera lo que quiere. 


áxima de reinar es no hacer grande 
á alguno, porque el demasiado poder 
desprecia la obediencia, fomenta las sediciones y aspira 
al dominio. 

—No ha de confinar la autoridad con la del señor 
natural (2). 


* Tenga el príncipe ministros, no compañeros del im- 
perio. Sepan que puede mandar sin ellos, pero no cllos 
sin él, 


*Si todo lo confiere el príncipe, más será consultor 
que príncipe. La dominación se disuelve cuando la suma 
de las cosas no se reduce á uno. 


*La ambición de reinar obra en los que ni por san- 
gre mi por otra cansa ticnen acción á la corona, 


*Ningún daño interior de las repúblicas es mayor 
que el de la multiplicidad de las leyes. 


* Donde muchos gobiernan, no gobierna alguno. 


* En reconociendo los ministros flojedad en el prín- 
cipe y que los deja mandar, procuran para sí la ma- 
yor autoridad. Crece entre ellos la emulación y so- 
berbia, Cada uno tira del manto real, y lo reduce á 
girones, 


* Mejor se gobierna la república que tiene leyes fijas, 
aunque sean imperfectas, que aquella que las muda fre= 


(0 07 Gu pr. 
(0) Mid sp. 
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cuentemente, Para mostrar los antiguos que han de ser 
perpetuas, las escribían en bronce, y Dios las esculpió 
en piedras escritas con su dedo eterno. 


Es la ley el principal instrumento de la dominación. 
Es un vínculo de la compañía civil, y la mejor invep- 
ción que pudo hallar la política para administrar just 
cia con menos sospecha y odio de los agresores contra 
los jueces y contra la majestad; porque establecidos los 
decretos de la ley antes de los casos, queda después 
hecha una convención ó un contrato entre eldelito y la 
pena, entre cl despojo y la restitución. Pero como apli- 
cados juntos muchos remedios no son medicina sino en- 
fermedad, así la ley, siendo la salud de la república, es 
su mayor daño cuando se multiplica, porque no menos 
vive trabajada con las muchas leyes que con los muchos 
vicios (1). 


En las mudanzas de un gobierno en otro, no menos 
que en las de las velas de los navíos, suelen peligrar 
mucho los reinos (2). 


wm 


(Ga, cap vn. Triste verdad coyo peros hace semen la preste 
queen cta alguna, Es más furor que prurito el que tenemos de Ieglr, 
ay punto en materia de gobierno, de admuinitración 6 de policia sobe leal 
o podamos mostrar centenares de eye diversas y sun opuestas entre sí, Con la 
iv cidad comblamo de as que de traje ú de sombrero. El rambo de lao 
Vic y la modansae de gobierno vienen jeres obre nosotros la misma tina 
elos tres sobe La mola, Cada día, en fin, se proonulgan auevas leyes y coda 
dí tomen más depraciado, 

lb) Lac, de Evo. 


* La tela del gobierno no scrá buena, por más real- 
ces que tenga, si no fuere igual. 


* Las leyes distributivas se sigiican por la regla 6 
escuadra, que mide 4 todos indiferentemente sus accio- 
nes y derechos. 

—A esta regla de justicia se han de ajustar las cosas, 
no ella á las cosas, como lo hacía la regla Lesvia, que 
por ser de plomo se doblaba y acomodaba á las formas 
de las piedras. 


*Todo se perturba y confunde cuando en el sem- 
blante del príncipe, como en el del cielo, se conocen 
Ins tempestades que amenazan á la república, 

— Cambiar colores con los accidentes es ligereza de 
juicio y Raqueza de ánimo. 


* Procure el príncipe acomodar sus acciones al estilo 
del país y al que observaron sus antecesores, porque, 
aun las virtudes nuevas del sucesor, no conocidas en el 
antecesor Ó en la provincia, las tiene por vicios el pue- 
blo y las aborrece, 


* Las aguas se conservan dentro de su movimiento; 
si falta se corrompen; pero no es necesario que corran, 
basta que se muevan en sí mismas, como sucede 4 las 
lagunas agitadas de los vientos, 


Atención es digna de un príncipe prudente y polí- 
4 
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tico gobernar á cada una de las naciones con sus mis. 
mos fueros, como se gobiernan los caballos con sus bo- 
cados propios (1). 


Conservad, pues, los institutos de vuestros antepa- 
sados, aprobados con la experiencia de muchos siglos, 
sin admitir novedades que ofendan 4 vuestra gloria y 
libertad (2). 


* Ninguna cosa más dañosa en quien manda que la 
liberalidad y la bondad (que siempre se hallan juntas), 
sino guardan modo. 

—La prodigalidad cerca está de ser rapiña 6 tiranía, 
porque es fuerza que si con ambición se agota el crario, 
se llene con malos medios. 


*El oficio de rey es dar y medir su señorío, no con 
el particular, sino con el beneficio común, que es el 
verdadero fruto de las riquezas. 

—El que da sin atención, enriquece, pero no premia. 


*No nace el respeto de lo que se ama, sino de lo que 
se admira; á mucho obliga cl que teniendo valor para 
hacerse temer, se hace amar; cl que sabiendo ser justi- 
diero, sabe también ser clemente. 

—A flojedad y ignorancia se interpreta la benignidad 


(0 Gr. Gicpom 
(0) Coonjo que el acer pone en boca del re) luv, Cr Cit copo X1V 
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en quien no tiene otras virtudes excelentes de gran go- 
bernador. 


*El reconocimiento es especie de servidumbre, por- 
que quien obliga se hace superior al otro, cosa incom- 
patible con la majestad, cuyo poder se disminuye en 
no siendo mayor que la obligación, 


*No suelen ser menos dañosos los favores y merce- 
des para aquietar los estados, hechas por el príncipe 
que ha perdido la estimación; porque quien las recibe, 
ó las atribuye 4 Maqueza, ó procura mantenellas con la 
revuelta de las cosas, y á veces busca otro rey que se 
las mantenga. 


* Los príncipes son estimados y amados por los teso- 
ros que conservan, no por los que han repartido; más 
por lo que pueden dar que por lo que han dado, por- 
que en los hombres es más eficaz la esperanza que el 


A mayor potestad desciende de Dios. 

—Antes que en la tierra, se coronaron los 

en su eterna mente, 
¿Quien dió el primer vóvil 4 los orbes, le da tam- 
bién á los reinos y repúblicas. 

— Quien á las abejas señaló rey, no deja absoluta- 
mente al acaso ó 4 la clección humana estas segundas 
causas de los príncipes, que en lo temporal tienen sus 
veces y son muy semejantes 4 Él. 

—Ciega es la mayor potencia sin su luz y resplan- 
dores. 

—Cuando el ceptro toca en el cielo, como la escala 
de Jacob, le sustenta Dios, y bajan ángeles en su so- 
corro (1). 


(0) Emp, xv A cuyos pensamientos puelen servir de lnracion eto tot, 
tomados dela Emp. xuxs ui bien pasan de padres Á hijos stas antorchas de dos 
reinos, tengan sempre presentes los rca que de Dios ls reciba, y que 4 Él nc la 
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+Si bien el consentimiento del pueblo dió 4 los prín. 
cipes la potestad de la justicia, la reciben inmediata. 
mente de Dios, como vicarios suyos en lo temporal, 


* Siendo Dios por quien reinan los reyes, y de quien 
dependen su grandeza y sus aciertos, nunca podrán 
errar si tuvieren los ojos en Él. 

—Á ha luna no le faltan los rayos del sol, porque 
reconociendo que dél los ha de recibir, le cstá siem 
pre mirando para que la ilumine; á quien deben imitar 
los príncipes, teniendo siempre fijos los ojos en aquel 
eterno Luminar que da luz y movimiento á los orbes y 
de quien reciben sus crecientes y menguantes los im- 


perios. 


* Ejecute el príncipe con valor Ins veces que tiene de 
Dios y del pueblo sobre los súbditos, pues la justicia s 
la que le dió el ceptro y la que se le ha de conservar, 
Ella es la mente de Dios, la armonía de la república y 
el presidio de la majestad. 

Si se pudiere contravenir 4 la ley sin castigo, ni 
habrá miedo ni habrá vergiienza, y sin ambos no puede 
haber paz mi quietud. 
haa de a, ua que ua cn el tcnocito queden vii y cía e 
tc oe hand dr dan lo hizo el ny D. Fernado el Ginde de 
ad Dio nl Gion ps de uva Marina, IE, o Voto 
o Ser el ple, vtr el mando vo Señor ia sobre ds ls rg y 


odo sá ajto vue providencia, El reino que recibi de vuestra mamo os e 
tos. 


Sagrado es el oficio de reinar, aunque los sujetos no 
correspondan á sus obligaciones. 

—Á Dios sc ha de reservar el juicio de sus acciones, 
á cuyo cargo está el prolongar Ó abreviar sus días; 
siendo el tribunal del pueblo muy ligero y poco infor- 
mado para sometelle las causas de sus príncipes (1). 


* Lo primero que ha de enseñar el muestro al prín- 
«pe es el temor de Dios, porque es principio de la sa- 
biduría. 
— Quien está en Dios, está en fuente de las sciencias. 
—Lo que parece saber humano es ignorancia hija 
de la malicia, por quien se pierden los príncipes y los 
Estados, 


+ No se ha de adornar cl alma con la belleza del cuer- 
po, sino al contrario, el cuerpo con la del alma. 

-Más ha menester la república que su príncipe 
tenga la perfección en la mente que en la frente, 


* Eternamente lucirá la corona que estuviere ilustra- 
da, como la de Ariadne, con las estrellas resplandecien- 
tes de las virtudes, 


*Impío € imprudente consejo es este (2), que no 
quiere arraigadas, sino postizas, las virtudes. 


(0 6.6 
(0) Rekérese al de Mi 


doy el cul, apartándose de lo ctemamente Jato, 
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—¿Cómo puede obrar la sombra lo mismo que la 
| verdad? 


* Aun las acciones buenas se desprecian si nacen del 
arte, y no de la virtud. 


*No reconoce de Dios la corona y su conservación, 
ni cree que premia y castiga, cl que fa más de tales 
artes que de su divina Providencia (1). 


* Cuando en el príncipe fueren los vicios faqueza y 
no afectación, bien es que los encubra por no dar mal 
ejemplo, y porque el celallos así no es hipocresía ni 
malicia para engañar, sino recato natural y respeto 4 la 
virtud. 


* Muchos inconvenientes nacerían si cl príncipe tu- 
viere virtudes verdaderas, pero dispuestas 4 mudallas 
según el tiempo y necesidad ; porque no puede ser vir- 
tud la que no es hábito constante y está en un ánimo 
resuclto á convertirla en vicio, y correr, si conviniere, 
con los malos, 


dueno vr, opinaba qe te ea bar eg fc comenete y piro 
caja pensamiento Admrablemeste impugnado porel insigne autor de las Ln 


(O, Bom. Penco ue sit e op. xa e mo 
Amo der impeñoc qi o se que hoy Pro 
da de vo artes que della?» Sta e 
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*Si el príncipe, por temor á los malos, se confor- 
mase con sus vicios, no los ganaría, y perdería 4 los 
buenos, y en unos y otros crecería la malicia. 


*La mayor perfección de su virtud consiste en satis- 
facer 4 las obligaciones de príncipe que le impuso Dios. 


* Más ficil es el gobierno de los buenos. Si falta la 
virtud, se pierde el respeto á las leyes, se ama la liber- 
tad y se aborrece el dominio, de donde resultan las 
mudanzas de los Estados y las caídas de los prín- 


cipes. 


*El príncipe prudente gobierna sus Estados sin in- 
novar las costumbres, pero si fueren contra la virtud ó 
la religión, corríjalas con gran tiento y poco á poco, 
haciendo capaz de la razón al pueblo. 


* Aunque (como hemos dicho) la justicia armada 
con las leyes, con el premio y castigo, son las columnas 
que sustentan el edificio de la república, serían colum- 
mas en el aire si no asentasen sobre la base de la reli 
gión, la cual es el vínculo de las leyes. 


“Tan necesario es en las repúblicas este temor, que á 
muchos impíos pareció invención política la religión (1). 


(0) Alusón £ la doctrios malvada de algunos Blvoos dela amigicda ec 
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* Presto con los vicios se turbaría el orden de la re. 
pública faltando el in principal de su felicidad, que 
consiste en la virtud, y aquel fundamento 6 propug- 
náculo de la religión que sustenta y defiende al magi 
trado, si no creyesen los ciudadanos que había otro Su. 
premo Tribunal sobre las imaginaciones y pensamien- 
tos, que castiga con pena eterna y premia con bienes 
inmortales (1). 


icon y inaeralta, coyon erores describe el autor en l siguiente pusje de la 
Rqlica Larios 3 
¿A vn lado dela plaza estaban retirados Cc 


y picor, Di 
2 má mayor de 
de saberlo que tata; y arimándome llo, ví que Cricias, on li y cr 
Je bis, dea que o8 os prleros lg 
de dl mundo, pus reconociendo queno luna el igor e ls eyes £ cone 
Je vicio de lo ombres, orue no tea imperio abc tos Snimon nl podía. 
fecal cn l tem para que no muquíaaen intemomente nl obenen Cuando 
Ib tests e vr cios rene pu ab Din £ qu ls más íntimos pen. 
smines ela patentes y qe después de cata ida tenía pemios tens pao 
Jos viades y pens pura ls vicio. Apraban los demo tra, desconoció 
va Cde y Epicuro con mayor fuera la daba por ira, como quien quería y 
var dev delas temporales sin o temores internos del ánimo; pro jurgabacon 
velas comera ct engaño e llo, porque sn él o habria seguridad en 
Jacinta se a vid. Yo extra la impida de aus necio tt, y con 
tención Js miró loro ein ej, porque solamente n quien o ls min 
ola ce aquella gran, que elo que movió á lo picos £ siguio or 
vn hubs pntado co Jo jo ens plé; pue silos avier levantados mirando 
Al, y contmplas nue planeta padre de la lun y conduetor de innumerala 
trcutreca deta, age morimiento continuo de ls exfeay apoco 
crmuletara lncompruble 4 ngenio humano, en quen nel poder miel at de 
Jo hombre pudo ter parte comer Juego una primera ams, y lujando cn 
Jrmilud la via, adora nl naturales na terna Sabiduría y Omiotenciaa 

1 poi no pudo e más el. Por so o hemos copiado tera. 

A) Emp. xv, Impogaación comién£ a tora expuesta en el puuje conte 
sos anta anti 
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-ndo, pues, el alma de las repúblicas la religión, 
procure el príncipe conservalla (1). 


*El príncipe que sobre la piedra triangular de la 
Iglesia lovantase su monarquía, la conservará firme y 
segura. 

— Porque si esta, por testimonio de otro oráculo (2) 
no fabuloso é incierto, sino infalible y divino, no puede 
ser anegada, no lo será tampoco quien fuere embarcado 
en ella, 


* Los Atenienses guardaban sus tesoros en el templo 
de Delfos... 


40, Emp. xv. Véa como cnn Saver et pensais 
pls esque ifembro en llos Risso, Nom, Logo, Sl, 
Fri y oros que a lmsoeros y eantaron, sé la lio pr el mv 
qee la ec, une lo ánimos, La Emperaors Tier y Arcs pshibicron 
la comervcón dela ps, coma tmbn 
"estoy Constanino con ein y pro oque e apre dea caia 
os eos D, Fernando y Doña Hab no comino en ur to joio 
de la, e que fobia la comica de Pel 1 y des een, lo 
«alamo indir saciar stcones e o Pale ajos concen la 
Fiera de conciencia unq con ell poden mantener esteros aus demi 
o y ca ls iommerble toto qu cade ge, Mis hn cmd 
«¿honor y poi e Dis que vo misma grandes, imc de Po Jovoo, 
ue camoloEmperdo por l jr, mo quo sepa el impao, diciendo ue 
a cran, y queno dea ver Emperador de que na o rs y ta qe tds 
Jo slds confearon serlo ol ci 
(6), Hace són sde Dolo, de que ven abluda, cundo dió 4 lor 
ense que pra dfode de armada de Jj don fc con mua 
de ña, sc, como lime Temistocho, que dean embarcar en bem 
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| y? — ¿Qué mejor custodia que la de aquel Árbitro de 
¡ | los reinos? Por lo menos tendremos los corazones ey 
los templos, si en ellos estuviesen nuestros tesoros; y 
así no es menos impío que imprudente el consejo de 
despojar las iglesias con ligero pretexto de las necesida- 
des públicas (1). 


s 


| *A un príncipe bien intencionado y celoso lleva Dios 


de la mano para que no tropiece en el gobierno de sus 
estados. 


* Muchas son las causas de los crecimientos y decte- 
cimientos de las monarquías y repúblicas, 

—El que las atribuye al acaso, al movimiento y 
fuerza de los astros Ó 4. los números de Platón y años 
climatéricos, niega el cuidado de las cosas inferiores 4 
la Providencia. 

—No desprecia el gobierno de estos orbes quien no 
despreció su fábrica, pues hacella y no cuidar della fue- 
ra acusar su misma acción, 

—Si para iluminar el cuello de un pavón Ó para pin- 
tar las alas de una mariposa no fía Dios de otro sus 
pinceles, ¿cómo creeremos que deja al acaso los impe- 
rios y monarquías, de las cuales pende la felicidad 6 


(0), Empaxav, E mimo pensamiento encuentra eptio enla Rand de 
dad dale es No es mano impío que imprdent el conejo delo que cn. 
ta Veramente el dspjo de las lin con pretexto de ls necesidades pá 


PENSAMIENTOS RELIGIOSO-POLÍTICOS. íñ 


infelicidad, la muerte ó la vida del hombre, por quien 
crió todas las cosas? 

—Por él reinan los reyes, por su mano se distribu- 
yen los ceptros; y si bien en su conservación ó pérdida 
deja correr las inclinaciones naturales, que ó nacieron 
con nosotros ó son influidas, y que con ellas se halla cl 
libre albedrío sin obligar su libertad, con él mismo obra, 
disponiendo con nosotros las fábricas 6 ruinas de las 
monarquías, y así, ninguna se perdió en que no haya 
intervenido la imprudencia humana ó sus ciegas pa- 
siones. 


*No es el valor ó la prudencia lo que levanta 6 sus- 
tenta (aunque suclen ser instrumentos) las monarquías, 
sino aquel impulso superior que mueve muchas causas 
juntas, ó para su aumento Ó para su conservación; y 
entonces obra el acaso, gobernado por aquella (por la 
Providencia) eternamente lo que antes no había ima- 
ginado la prudenci 


* La estatua de un príncipe malo es un padrón de 
sus vicios, y no hay mármol ni bronce tan constante 
que no se rinda al tiempo, porque como se deshace la 
fábrica natural, se deshace también la artificial, y así, 
solamente es eterna la que forman las virtudes, que son 
adornos intrínsecos é inseparables del alma inmortal. 


* Las cenizas de los varones heróicos se conservan en 
los obeliscos eternos del aplauso común. 


! 
3 
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En casos iguales suele ser un mismo consejo infeliz 
4 un príncipe y feliz á otro, Ó porque no concurrieron 
en él los mismos accidentes, Ó porque se supo gober- 
mar mejor, 6 porque quiere Dios obrar con él diversos 
efectos (1). 


Ninguna política mayor que obligar á. Dios y espe- 
rar de su divina Providencia, y no de las artes huma- 
mas, el premio (2). 


No se ha de gobernar la religión por la razón de 
estado, sino la razón de estado por la religión (3). 


La religión y la verdad son los fundamentos firmes 
y estables, y solamente feliz aquel príncipe 4 quien la 
viva luz de la naturaleza con una prudencia cándida- 
mente recatada enseña el arte de reinar (4). 


*Si bien toca á los reyes el mantener en sus reinos 
la religión, y numentar su verdadero culto como á vi- 
carios de Dios en lo temporal, para encaminar su go- 
bierno á la mayor gloria suya y bien de sus súbditos, 
deben advertir que no pueden arbitrar en el culto y ac- 
cidentes de la religión; porque este cuidado pertenece 


(1) Or, Gita, 
(9 Má po 
Ela a xr set pct baca de ermeegd. 
(0 Rand, 


derechamente á la cabeza espiritual por la potestad que 
á ella sola concedió Cristo, y que solamente les toca la 
ejecución, custodia y defensa de lo que ordenare y dis- 
pusiere. 


*En las ciencias de Dios no se entrometa el prínci- 
pe, porque en ellas es peligroso el saber y el poder, 
como lo experimentó Inglaterra en el rey Jacobo, y 
basta que tenga una fe constante y á su lado varones 
santos y doctos. 


*No solamente parece conveniente que se halle el 
confesor en el consejo de estado, sino también algunos 
prelados 6 cclesiásticos constituidos en dignidad, y que 
estos asistan en las cortes del reino, por lo que puedan 
obrar con su autoridad y letras, y porque así se uni 
rían más en la 


nservación y defensa del cuerpo los 
dos brazos espiritual y temporal. 


* El sumo Pontífice es el sumo hombre; en él, como 
en los demás, no se ha de hallar la emulación, ni el 
odio, ni los afectos particulares, 

—La admiración á sus virtudes hiere más los ánimos 
que la espada los cuerpos. 


*La neutralidad es especie de crueldad cuando se 
está á la vista de los males ajenos. 

—Si en la pendencia de los hijos se estuviese quedo 
el padre, sería causa del daño que se hiciesen. 
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—Menester es que, ya con amor, ya con severidad, 
los esparza, poniéndose en medio dellos, y si fuere ne- 
cesario favorezca la razón del uno para que el otro se 
componga. Así también, si ú las amonestaciones pater. 
nales del Pontífice no estuvieren obedientes los prín 
pes, si perdicren el respeto 4 su autoridad, y no hubie- 
se esperanza de poder componellos, parece convenien- 
te declararse cn favor de la parte más justa y que más 
mira al sosiego público y exaltación de la religión y de 
la Iglesia, y asisile hasta reducir al otro, 


* Así como es oficio de los Pontífices desvelarse en 
mantener en quietud y paz los príncipes, así ellos de- 
ben por conveniencia, cuando no fuera obligación di- 
vina como es, tener siempre puestos los ojos, como el 
eliotropo, en este sol de la tiara pontificia, que siempre 
alumbra y nunca tramonta, conservándose en su obe- 
diencia y protección (1). 


*La impiedad 6 la imprudencia suelen hacer reputa- 
ción de la entereza con los pontífices. 


(0 A esto pemamiento tomado de La Emp, xctepundo verse de loutracióneste 
“rro dela xew, y perfectamente aplicable al estado políic actua, por cuya rasta 
lo copiamos. Dice a ise leantae un rey en toda lia quedaran vivos los 
ialumos Inconvenientes (viene hablando de los dela guera conta la Santa See) 
y race otro mayo de hucr vasallos ú los demós potentados, y despojar al Papa 
at amar na monsrqula; porque llos dejas como hoy está. o podía man» 
ten e donde escara el perder Ka est Imperio quemo laa 
ent que el romano, quedando en una tras confusión, perdida nu libertad. 


bs 

—No es con ellos la humildad flaqueza, sino reli- 
gión; no es descródito, sino reputación. 

—Los rendimientos más sumisos de los mayores prín- 
cipes son magnanimidad piadosa, convenientes para en 
señar á respetar lo sagrado. 

—No resulta dellos infamia, antes universal alaban» 
za, sin que nadie los interprete 4 bajeza de ánimo, 
como no se interpretó el haber tomado el emperador 
Constantino un asiento bajo en un concilio de obispos. 


* ¿Quién podrá separar la parte de príncipe tempo- 
ral de aquella de cabeza de la Iglesia? 


Cuando hay concordancia entre la potestad celesiás= 
tica y seglar, resulta una concordia y dulce armonía 
en las repúblicas, como á la música con la unión del 
grave y del agudo (1). 


*Si bien el entendimiento es libre y contra su liber- 
tad el hacelle creer, y parece que toca á Dios el e: 
gar á quien siente mal dél, nacerían gravís 
convenientes si se fiase del pueblo ignorante y ciego el 
opinar en los misterios altos de la religión; y así, con- 
viene obligar á los súbditos 4 que, como los alemanes 
antiguos, tengan por mayor santidad y reverencia creer 
que saber las cosas de Dios 


os in- 


(0) Gr Gi esp. xo. 
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*El ser uniforme el culto de toda la cristiandad, y 
“na misma en todas partes la Esposa, es lo que conser» 
va su pureza. 

—Presto se desconocería, á la verdad, si cada uno 
de los príncipes la compusicsen í su modo y según sus 
fines. 

En las provincias y reinos donde lo han intentado, 
apenas queda hoy rastro della, confuso el pucblo sin 
saber cuál sea la verdadera religión. 

—Distinos son entre sí los dominios espiritual y 
temporal. Este sc adorna con la autoridad de aquel, y 
aquel se mantiene con el poder deste. 

—Heróica obediencia la que se presta al Vicario de 
quien da y quita los ceptros. 

—Préciense los reyes de no estar sujetos á la fuerza 
de los fueros y leyes ajenas, pero no 4 la de los decre- 
tos apostólicos. 

—Obligación es suya dalles fuerza y hacellos ley in- 
violable en sus reinos, obligando á la observancia dellos 
con graves penas, principalmente cuando, no solamente 
para el bien espiritual, sino también para el temporal, 
conviene que se ejecute lo que ordenan los sagrados 
concilios, sin dar lugar á que rompan fines particulares 
sus decretos, y los perturben en daño y perjuicio de los 
vasallos y de la misma religión. 


* Tres causas concurren en adquirir y conservar que 
son: Dios, cuando se tiene propicio con la religión y la 
justicia; la ocasión, cuando un concurso de causas abre 


ta 
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camino á la grandeza; la prudencia en hacer nacer las 
ocasiones, Ó ya nacidas por sí mismas, saber usar dellas, 
Otros instrumentos hay comunes á la ciencia de rei. 
ar; estos son el valor, la aplicación del príncipe, su 
consejo, la estimación, el respeto y amor 4 su persona, 
la reputación de la corona, el poder de las armas, la 
unidad de religión... y la conservación de los privile- 
gios y costumbres (1). 


*La religión, si bien es vínculo de la república, 
como hemos dicho, es la que más la desune y reduce 4 
varias formas de gobierno cuando no es una sola, por- 
que no puede haber concordia ni paz entre los que 
sienten diversamente de Dios; pues si la diversidad de 
las costumbres y trajes hace opuestos los ánimos, ¿qué 
hará la inclinación y fidelidad natural al Autor de lo 
criado, y la rabia de los celos del entendimiento en cl 
modo de entender lo que tanto importa? 

—La ruina de un estado es la libertad de concien- 


cia (2). 


(0) ése la nota (1) dela pá. 40 de los Pensamientos Políticos y el foiumo 
del tenso ella correspondiente, 

(6) Emp. 1%. Las mismas idea vemos exprerados a la siulentes lala 
tomadas delcap. xv de la Cas Gória, 


Es argón vínculo y eme delos imperios, unidos en alo ls ánimor. 
ye perturba y dividen en aceiones 


cul humano puede tener unido los ánimos cundo disorda enel conoci» 
alto de Die 
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* Más príncipes vemos despojados por las opiniones 
diversas de religión que por las armas. 


“No espere más que daños el príncipe católico que 
se coligare con inficles, porque no habiendo mayores 
odios que los que nacen de la diversidad de religión, 
bien puede ser que los disimule la necesidad presente, 
pero es imposible que el tiempo no los descubra, 


*Los que son opuestos en la opinión, lo son también 
en elánimo; y como hechuras de aquel eterno Artíice 
o podemos sufrir que no sca adorado con el culto que 


juzgamos por verdadero. 


*No es siempre bastante la excusa de la defensa na- 
tural, porque raras veces concurren las condiciones y 
calidades que hacen lícitas semejantes confederaciones 
con herejes, y pesan más que el escándalo universal y 
el peligro de manchar con opiniones falsas la verdade» 
ra religión, siendo la comunicación dellos un veneno 
que fácilmente inficiona, un cáncer que luego cunde, 
llevados los ánimos de la novedad y licencia. 


* Bien podrá la política, desconfiada de los socorros 
divinos y atenta á las artes humanas, engañarse 4 Sí 
misma, pero no á Dios, en cuyo tribunal no se admi- 
ten pretextos aparentes, 


No se puede dudar que el mo consentir en los reinos 
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las naciones de diversa religión es lícito y conveniente, 
porque no inficionen á los demás, y porque no es se- 
gura su fidelidad (1). 


También es lícito y conveniente el castigo de los 
súbditos que mudaren de religión ó la alteraren; por- 
que no se ha de dejar el culto al arbitrio del vulgo, li- 
gero y ignorante (2). 


Está sujeto 4 las iras de la divina justicia el estado 
donde se consiente la perfidia de la herejía (3). 


40) Co. Gi capo xa. 
6) 
6) 14, capo xxs. 
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An tiene el padre en la materia humana del 
ijo, no en la forma que es el alma produci- 
E] da de Dios, y si no asistiere 4 la regencra- 
ción desta por medio de la doctrina, no será perfecto 


padre, 


* Las virtudes que van creciendo con la juventud, no 
solamente se aventajan á las demás, sino también 4 sí 
mismas. 


*No sé cuál es más feliz hora, 6 aquella en quien se 
abren los ojos al día de la vida, esta en quien se cie- 
tran á la noche de la muerte, porque la una es princi- 
pio y la otra fin de los trabajos; y aunque es notable 
la diferencia del ser al no ser, puede sentillo la materia, 
no la forma de hombre, que es inmortal y se mejora 
con la muerte, 
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*En el sepulcro halla el alma el verdadero tesoro de 
la quietud eterna. 


Mientras vive el hombre está expuesto á las misc» 
rias y desvalimientos de la naturaleza, es un juego de 
la fortuna, una sombra fugaz, un despojo cierto de la 
muerte; y este mundo, que le dieron para su alojamien- 
to, es falso É inconstante, un campo de batalla, un tea. 
tro de muestras tragedias; y así, mi en él ni en el hom- 
bre se puede hallar felicidad cumplida; en otro lugar y 
en otro ser la hemos de buscar (1). 


*Como la aguja de marcar, llevada de una natural 
simpatía, está en continuo movimiento hasta que se 
fija 4 la luz de aquella estrella inmóvil, sobre quien se 
vuelven las esferas, así nosotros vivimos inquietos mien= 
tras no llegamos á conocer y adorar aquel increado 
Norte, en quien está el reposo y de quien nace el mo- 
vimiento de las cosas, 


Cuando las obligaciones naturales se oponen 4 las 
del Criador, precepto es divino que el hijo se aparte 
del padre y el padre del hijo (2). 


Solamente estimo 4 aquel que, aunque ignorante de 


8). Concepto tomado en rte de Platón y puestos por el autor en boca de Des 
Arto enla Regla Lario 
6), Pensamiento porto en boca de Hermenegildo, Cv. Gá. co. xv. 


las ciencias, sabe dominar sus afectos y pasiones, co- 
nociendo que ninguna cosa le puede hacer falta, que 
todas le sobran, cuya felicidad, si no compite, se pa- 
rece mucho á la de Dios (1). 


*No todos los libros son buenos consejeros, porque 
algunos aconsejan la malicia y el engaño; y como este 
se practica más que la verdad hay muchos que los con- 
sultan. 

— Aquellos solamente son seguros que dictó la divi- 
na Sabiduría. 

...Por esto los que se sentaban en el solio del reino 
de lsracl habían de tener consigo al Deuteronomio y 
Leelle cada día. 

—Oimos á Dios y aprendemos de Dios cuando lee- 
mos aquellos divinos oráculos (2). 


* Las obras pías fueron siempre religiosas colonias, 
no menos poderosas con sus armas espirituales que las 
militares; porque no hace la artillería tan gran brecha 
como la oración. 


*No es menos conveniente saber callar que saber 


(0 Apolo 
(0) Fnpoxxem. Ocupándose en la Rep Lit de on bs inmorls, ice 
“¡Oh les, au para reconocidos pelígroror, en qien la verdad yla rlón ar 
ven 6 a conveniencia! ¡Cuántas tianls habéis introducido cn el mundo y cuíntos 
reinos y repúblicas ue han perdio por vuentrs comejnta 
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hablar, Ensesto tenemos por maestros, y en aquello 4 
Dios, que siempre nos enseña el silencio en sus miste- 
rios. 


*Todo depende de aquella cterna Providencia, que 
eficazmente nos mueve 4 obrar cuando conviene para 
la disposición y efecto de sus divinos decretos, 


Muchas veces acierta el acaso lo que erraría el cuj- 
dado y la atención, y tal vez conviene obrar con los 
primeros ímpetus de la nuturaleza, á los cuales suele 
gobernar un movimiento divino, para que se conozca 
que no la prudencia de los hombres, sino la providen- 
cia de Dios asiste á las cosas (1). 


Queremos, imprudentes, medir los consejos divinos 
y la grandeza y majestad de Dios con nuestro modo de 
entender, y otros consejos, otros estilos son los de la 
divina Providencia, ocultos 4 las tinieblas de la huma- 
na sabiduría (2). 


No aprobamos por acontecidos fuera del orden na- 
tural /os prodigios, ni los despreciamos, aunque se les 
puedan buscar las causas de tales efectos; porque suele 
la Providencia divina avisar á los hombres por medio 


0) Rep La 
() 0.0%, epoxxor. 
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de la misma naturaleza con lo extraordinario de sus 
abortos (1). 


Indiscreta es la fe de los hombres en la fuerza de la 
verdad querer obligar á Dios 4 milagros públicos (2). 


*No desestima nuestra religión lo magnánimo, antes 
nos anima á él, No nos propone premios de gloria ca- 
duca y temporal, como la étnica, sino eternos, y que 
han de durar al par de los siglos de Dios, 


*No son opuestas 4 la fortaleza la humildad y la 
mansedumbre; antes tan conformes, que sin clas no 
se puede ejercitar, 


“El que inclinó por humildad la rodilln, sabrá en la 
ocasión despreciar el peligro y ofrecer constante la cer- 
viz al cuchillo. 


“ap. xv. ¿No podrían servi eos pensamientos de impognacón al 
parece de Sampere y Guarinos de que entro lugar queda hecha mención, condo 
hablando delos defects de nuesto D, Diega Szvedr, veñala como sno de er 
sa nilo odia end tia prfina 

No aprobumos, dic, n dspreciamos ls pabgis..sompor se les puelan car 
sus cams, «porque sele la Provilecia divina avi 4 lx hombros pr mado dela 
ron ramales con lo extraordinario desu atorora. 

A quien ta lena y detal modo s expresa, ¿o verá ligereza el tachanle de sio 
romeo porque en algunos lugares dela Cr Cilia haga seguido el texto 
delas cónicas amiga? 

¡Peso Samper escribia en el último tercio del pardo vilo en coyaéoca el nom 
kr decriciano empezaba á vr sinónimo de fanático yde sómimencédol, 

(0) Cr, Gt apo 
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...Slorioso rendimiento de la razón. No menos ven- 
ce un corazón puesto en Dios que la mano puesta cn 


la espada, 


*Dios es el que gobierna los corazones, los anima y 
fortalece el que de y quita as victorias (1). 
es la verdadera religión que adoraban los sol- 
dedos cuando se postraban al estandarte llamado lába- 
ro del emperador Constantino, 

+A lado de este estandarte asistían espíritus divinos. 


*En sí mismo trac la venganza quien es enemigo de 
Dios. 


*El piadoso rendimiento á Dios en los trabajos es 
debido, porque sería ingrata rebeldía recibir dél los 
bienes y no los males, 

— Quien se humilla al castigo obliga 4 la-miseri- 
cordia, 


*A veces cs en Dios misericordia cl igirnos, y cas- 
tigo el premiarnos; porque con el premio remata cuen- 


(0) Empoxxm. Concepto quese repiten la Emp. xevn y en la Oro Gén, ca 
"MÍ sgura es uña pas cierta que una victoria esperadas aquella de nuetro art 
o aa dela mano de Dior 
Ea Dios el ar de las ata, qien da y quie Ln victorias, y e nia mucho. 
¡str o que obs ls cera más de cos fueras y valor que de la vino 
Previdecian. 
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tas, y satisfaciendo algunos méritos queda acreedor de 
las ofensas; y cuando nos aÑige, se satisface destas y 
nos induce 4 la enmienda. 


Paga Dios de contado aun en esta vida las obras re- 
ligiosas de los príncipes con la gloria dellas, puesta en 
la estimación de los labios de todos y en la memoria de 
los siglos futuros. 

—¿Qué aclamación de victoria mayor que esta? 

—Más celebrados son los triunfos de la virtud que 
los del valor. Este mereció estatuas, aquella estatuas, 
templos, aras, culto y adoración; pende el premio de 
aquel de la opinión ajena, el desta de sí misma; cuenta 
aquel fatigas, perturbaciones y peligros; esta goza de 
la serenidad de su ánimo (1). 


*Si Dios no fuera clemente, lo respetara el temor, 
pero mo le adorara el culto (2). 


*No es sabiduría la malicia, ni puede haber juicio 
claro donde no hay virtud. 


* Por castigo-le dió Dios al hombre el trabajo, y 
juntamente quiso que fuese el medio de su descanso y 


prosperidad. 


(0) Cr. px 
(2), Empaxcxa. El mimo concepto, rentado bajo dmca forma y un mimo 
leguaje, ve sepite en la Rueda de Badr. 
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*No sea el hierro más obediente al imán que nos- 
otros á la voluntad divina. 

—Menos padece el que se deja llevar que el que se 
opone. 

—Loca presunción es intentar deshacer los decretos 
de Dios. 


* Pero no ha de ser esta resignación muerta, creyendo 
que todo está ya ordenado ab-eerno y que no puede 
revocallo nuestra solicitud y consejo, porque este mismo 
descaccimiento de ánimo sería quien dió motivo 4 aquel 
orden divino: menester es que obremos como si todo 
dependiera de nuestra voluntad, porque de nosotros 
mismos se vale Dios para nuestras adversidades 6 feli 
cidades. 

—Parte somos y no pequeña de las cosas. Aunque 
se dispusieron sin nosotros, se hicieron con nosotros. 

—No podemos romper aquella tela de los sucesos, 
tejida cn los telares de la eternidad; pero pudimos con- 
uri tejella, 

— Quien dispuso las cosas antevió los efectos, y los 
dejó correr sujetos á su obediencia (1). 

—Al que quiso preservó del peligro, al otro permi- 
rió que en él obrase libremente. 


Es estilo de la 


ima justicia en sus castigos dispo- 


0) Fnperzxirm 


PENSAMIENTOS RELIGIOSOS, » 


ner las cosas de suerte que se hicra con su misma es- 
pada quien le ofende; que entre sus manos sele rompa 
el arco; que pedigre en sus obras, y que, ciega la prue 
dencia, se confunda en sus consejos, sin que en esto 
fuerce Dios al libre albedrío, porque basta dejalle en 
poder de sus pasiones para que cn nada acierte (1). 


*Si bien se hallan en el hombre, como en sujeto 
suyo, todas las semillas de las virtudes y las de los vi- 
cios, es con tal diferencia, que aquellas ni pueden pro- 
ducirse ni nacer sin el rocío de la gracia sobrenatural, 
y estas por sí mismas brotan y se extienden; efecto y 
castigo del primer error del hombre (2). 


* En la naturaleza humana es propio el vicio y pres- 
tada la virtud después que fué depravada con el primer 
delito (3). 


vopueata 4 sostenida pe la ios pelgios, 
da por Son Agestin y acatada dende un principio omo a 

pora Igea, saber 
Que porel pecado de Adín, la naturaleza humana se ha. to 
pora obra el bie por sus propias fucrzas, y que, por tato, slo la gracia divina, 
ay dá unen la samibcación y deja nrs en a conde 
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“*La experiencia muestra que suele Dios disimular 
desacatos á sus mandamientos, pero no inobediencias 4 
la suprema potestad de su Iglesia (1). 


*Sol es en estos orbes inferiores la pontifical tiara, en 
quien está sustituido el poder de la luz de aquel eterno 
sol de justicia, para que con ella reciban las cosas sa- 
gradas sus verdaderas formas, sin que las pueda poner 
en duda la sombra de las opiniones impías. 
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*Si el sumo Pontífice es un brazo de Dios en la fic- 
rra; si, como el rayo, fulmina censuras, conveniente es 
(aunque más lo censure la impiedad ) que, como Dios 
se adorna con resplandores de luz,, que son las galas del 
cielo, se adorne él con los de la tierra. 


NaerTos son los ejemplos heróicos que en 
el ánimo de los descendientes infunden la vir- 
tud de sus mayores. 


*Con la buena educación es el hombre una criatura 


cclestial y divina, y sin clla el más feroz de todos los 
animales, 


*Las afrentas y persecuciones de la religión católica 
o desacreditan su verdad, antes la dan á conocer, pues 
en ella permanece constante por tantos siglos (2). 


* Desvanecerse con los loores propios es ligereza del 
juicio. Ofenderse de cualquier cosa es de particulares; 
no perdonar nada, de tiranos. 


*No vive más el que más vive, sino el que mejor 
vive; porque no mide el tiempo la vida, sinoel empleo. 
La que como lucero entre nieblas, ó como luna crecien- 
te, luce 4 otros por el espacio de sus días con rayos de 
beneficencia, siempre es larga, como corta la que en sí 
misma se consume, aunque dure mucho. 


8a SAAVEDRA FAJARDO. 


PENSAMIENTOS LITERARIOS, $3 


*Siendo la fama y la infamia las que obligan á obrar 
bien, y conservándose ambas con la historia, conviene 
animar con premios á los historiadores y favorecer las 
imprentas, tesorerías de la gloria, donde sobre el de. 
pósito de los siglos se libran los premios de las hazañas 
generosas. 


*Un breve instante resuelve una acción herólca, y 
pocos la perficionan. ¿Qué importa que con clla se acabe 
la vida, si se transficre á otra cterna por medio de la 
memoria? 

—La que dentro de la fama sc contiene, solamente 
se puede llamar vida; no la que consiste en el cuerpo y 
espíritus vitales, que desde que nace muere, 

.El que muriendo substituye en la fama su vida, 
deja de ser, pero vive, 

Gran fuerza de la virtud, que á pesar de la natura- 
leza, hace inmortalmente glorioso lo caduco. 


*No se juzgue por vana la fama que resulta después 
de la vida, que, pues la apetece el ánimo, conoce que 
la podrá gozar entonces. 


*La emulación. ó la lisonja dan en vida diferentes 
formas á las acciones; pero la fama libre de estas pasio- 
es, después de la muerte da sentencias verdaderas y 
justas, que las confirma el tribunal de los siglos, 


*Los edificios tienen su fundamento en las primeras 


piedras, el de la fama en las postrimeras; si estas no son 
gloriosas, cae luego en tierra y lo cubre el olvido, 

—uwLos toques más perfectos del pincel ó del buril 
no tienen valor si queda imperfecta la obra. 


El oficio de historiador no es de enseñar refiriendo, 
sino de referir enseñando (1). 


Ninguna cosa más provechosa á los hombres que la 
historia cuando la verdad y buena intención gobiernan 


tada como género, más que de transición, compuesto de amb, 6 que ne coo 
don elementos propos de uno y otro; lugar en que también v encuenta, aunque 

empre, a araoria, La hitori Shavelra en este pensamiento que 
vamos á parafacar no es la enseñan dada 6 la humanidad por muda de Ja a. 
ración de es hechos, sino la maración de cotos chos que seven, pare ela 
ee tomar, de enseñamos la homanólad, EY Kitoriador, pcs (al e 2 menos 
Mucatro tetr), nose propone directamente la enseñanza, sino refencia de be. 
«hos, que por sr humanos, con eminentemente dramático, y pr comsieentey 
mbnentemente bel, (Ciéneso poético) Pero e estos hechon e desprende sempeo. 
ollo 6 o el narrador, una enseñanza úl ara la humanidad. (Género tica) 
Y sa compeniéndo la historia de ls dos elementos efi, y eto o solo en 
vo fondo, sino ambien en ss formas 


ca dogo, la manera que no deben jusgarse como pofias la compares. 
rs exttaren verso porel griego Arato, por ejemplo, 6 por muetro Diego de Cabor. 

“Ahora ble, dispúmsenos el ecor sl nuestras afcions tercios os han levado 
más a de donde nos proporimos Hear en La presente mota 
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la pluma, y ninguna más nociva cuando cs dictada de 
la pasión 6 lisonja. 

..Della pende el honor ó la infamia de los príncipe, 

-..Por ela se gobierna la posteridad en los ejemplos 
que ha de imitar 6 huir, y della saca máximas y docu- 
mentos la política para el gobierno de los reinos, y sí 
los fundamentos fueren falsos, falso será el edificio que 
se levantare sobre ellos (1). 


Esla historia un espejo en quien las naciones pro- 
pias y extrañas se han de mirar para componer sus ac- 
ciones, y pecan contra el público bien los que con ha 


(02. «Daño quese reconoce Epa (abla el mismo autor), dnde au 
da nro csclao deatrie ds tradiciones tg, creta cn la ma 
ad pl áhijon qu el mayor testimonio de la Nic, y ls as 
“nta qe dan elección labio, tencia contra lora deny y dl 
vación, aga en ita inlamente cacon. Cr, Gio o. 

Refvéndos al tiempo puse, hobiéamos escrito motos eta ota cnc 
tn sue rnmleton Ena esprlocs Ácano, en col moya pane 
de las historias escritas en core dichosisimo siglo de libre examen y apasionada. 
clic, ym vr cómo, a oiión de os autors, cal todos o gandhi 
reads ora umunidd en cl tiempo y en el sco, han tenio por coa 
fe tad yde ad, la hy fl del pg 5d fs im dl mp, 
4d sii dl cmo han ocio tdos los dais, sit es 
Taide dela ira e apro dos vs, de grand, de Jas gi, 
dela arnet delgada y dl ei crol ls mn fat 
comagrads y dl wo eat paa quier n el día ant ls gentes boa, 
fama vea! de Boca emdo y de proando etico. sá e moda dá 
do 6 a Poridncia o md o y 6 os les mas y iia, 6 
le mes toos incumbe el rc dels destinos humanos 

a tn, or ts ay oh, Y arce ely o md nec 
Ario sempre pis de ua maña 
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lisonja y con la pasión empañan el cristal puro de la 
verdad (1). 

Los príncipes que más favorecieron las letras y los 
ingenios quedaron más eternos en la historia, como más 
olvidados los que no hicieron caso dellas (2). 


* El castigar para ejemplo y enmienda es misericor- 
di; pero el buscar la culpa por pasión ó para enrique 
ceral fisco es tiranía, 


*Un ánimo grande apetece lo más alto; el Raco se 
encoge y se juzga indigno de cualquier honor, En es- 
tos no siempre es virtud de humildad y modesta, sino 
bajeza de corazón, con que caen en desprecio de los 
demás, infiriendo que no pretenden mayor grado, sa- 
biendo que no le merecen. 


* Los recelos declarados con sospecha de una tiranía, 
la obligan 4 que lo sea. 


* Hacer reputación de no obedecer á otro, es no 
querer mandar í alguno. 

«El no sufrir tenemos por gencrosidad, y es impru- 
dente soberbia. 


(0) Ori Cit capxv. 
6) Mb. capa xv 
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* Padecer mucho por conseguir después mayores gra. 
dos, no es vil abatimiento, sino altivo valor. 


* Asperos y espinosos son á nuestra depravada natu- 
raleza los primeros ramos de la virtud; después se des- 
| cubre la for de su hermosura. 


e > 


*No hay virtud que no resplandezca en los casos 
adversos, bien así como las estrellas brillan más cuando 
es más obscura la noche, 

—..Entre las ortigas conserva la rosa más tiempo el 
frescor de sus hojas que entre las Rores. Si se encogiera 
la virtud en los trabajos, no mereciera las victorias, las 
ovaciones y los triunfos. 


nro de 


*Canta en los trabajos el justo, y llora el malo en sus 
vicios, Coro fué de música 4 los niños de Babilonia el 
horno encendido, 


Ora a 


*Nunca peligra más el poder que en la prosperidad, 
donde faltando la consideración, el consejo y la provi- 
dencia, muere 4 manos de la confianza. 

—Tenemos por rigor ó por castigo la adversidad, y 
no conocemos que es advertimiento y enseñanza. 


* Morir 4 manos del miedo es vileza. Nunca es ma- 
yorel valor que cuando nace de la última necesidad. 


*Nos engañamos muchas veces, suponiendo que las 


acciones de los demás no serán contra la religión, la 
justicia, el parentesco, la amistad, 6 contra su mismo 
honor y conveniencia, sin advertir que no siempre obran 
los hombres como mejor les estaría ó como debían, 
sino según sus pasiones y modos de entender; y así no 
se han de medir con la vara de la razón solamente, sino 
también con la de la malicia y experiencias de las ordi- 
parias injusticias y tiranías del mundo. 


Menos dañosa es la malicia natural nacida de las pa 
siones propias, que la que, despertada del ingenio ins- 
truido con el estudio en los casos, busca el tiempo y las 
ocasiones para delantar sus acrecimientos con daño aje- 


no (1). 


* Quien sabe quebrar el ímpetu de una fortuna ad- 
versa, la reduce 4 próspera. El que, reconocida la fuer» 
za del peligro, le obedece y le da tiempo, le vence. 


*No está la valentía en vencer las batallas, sino en 
vencer las pasiones. 


Ejecutar la pasión de la ira es apetito común 4 las 
fieras; reprimilla es acto heróico de la razón, concedida 
á solo el hombre, y ningún triunfo mayor que vencer- 
se 4 sí mismo (2). 


(1) Gr. Gi pr 
(0) Mito 
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* Todos se mueven por las comodidades propia, po- 
cos por sola obligación y gloria, 


Es el hombre el más inconstante de los animales, ¿ 
sí yá ellos dañoso. 

—Con la edad, la fortuna, cl interés y la pasión se 
va mudando, No cambia más semblantes el mar con su 
condición. 

—Con especie de bien yerra y con amor propio per- 
severa, 


—Sabe disimular y tener ocultos largo tiempo sus 
afectos. 

—Con las palabras, la risa y las lágrimas encubre lo 
que tiene en el corazón. 

—Con la religión disfraza sus desinios, con el jura- 
mento los acredita y con la mentira los oculta, 

—Obedece al temor y á la esperanza. 

—Los favores le hacen ingrato, el mando soberbio, 
la fuerza vil y la ley rendido. 

—Escribe en cera los beneficios, las injurias recibi- 
das en mármol y las que hace en bronce, 

—e En la necesidad es humilde y obediente, y fue- 
a della arrogante y despreciador. 

—Lo que en sí alaba ó afecta, le falta, 

—Se juzga fino cn la amistad y no la sabe guardar, 

—Desprecia lo propio y ambiciona lo ajeno. 

— Cuanto más alcanza más desea, 


—Con las gracias 6 ncrecentamientos ajenos le con- 
sume envidia, 
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—Más ofende con especie de amigo que de cne- 
migo. 

—Ama en los demás el rigor de la justicia y en sí 
la aborrece. 


*Ninguna cosa más peligrosa que el aconsejar; aun 
quien lo tiene por oficio debe excusallo cuando no es 
llamado y requerido, porque se juzgan los consejos por 
el suceso, y este pende de accidentes futuros que no 
puede prevenir la prudencia; y lo que sucede mal se 
atribuye al consejero, pero no lo que 5c acierta (1). 


Si bien ninguna cosa es más conveniente que la con- 
sulta por la flaqueza de la prudencia humana, ninguna 
es más peligrosa, porque quien pide consejo se expone 
4 los engaños del consejero y á la tiranía de la facun- 
dia ajena (2). 


* Lastimar con las verdades sin tiempo ni modo, más 
es malicia que celo, más es atrevimiento que advertencia, 


* Decir verdades, más para descubrir el mal gobierno 
que para que se enmiende, es una libertad que parece 
advertimiento, y es murmuración. 


(1, Ese pensamiento no es velar en boca e D, Diego Saveda, ces comes 
Jos yexhortciones, por más de un concepto Imdabic y provechoso, foron más 
de uná vz desechados ó poco atendidos, 

(0) O Gr cap vt 
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*Lo podrido de un tronco esparce de noche resplan- 
dores; en una dñosa intención se ven apariencias de 
bondad. 

—Tal vez entre vislumbres de severidad, amiga de 
la libertad, se encubre servilmente la lisonja. 


* Así como el temor de ver engañado enseña enga- 
ñar, así el dudar de la fidelidad hace infieles. 


* Para ningún puesto son buenos los ánimos bajos 
que no aspiran á lo glorioso y á ser más que los otros, 


* El traidor aun al que sirve con la traición es odio- 
so, El leal es grato al mismo contra quien obró. 


* ¿Quién podrá asegurarse del corazón humano, re- 
tirado 4 lo más oculto del pecho, cuyos desinios cneu. 
bre y disimula la lengua y desmienten los ojos y los de- 
más movimientos del cuerpo? Golfo es de encontradas 
olas de afectos y un mar lleno de senos y ocultos ba- 
fos, sin que haya habido carta de marcar que pudiese 
demarcallos. 


* Muchos ingenios no ven más que uno perspicaz, 
porque no son como las cantidades, que se multiplican 
por sí mismas y hacen una suma grande, 


*La lengua y la pluma son peligrosos instrumentos 
del corazón. 
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* La felicidad sucle entrarse por los portales sin que 
la llame el mérito ó la diligencia; pero el defendella no 
sucede sin gran prudencia, 


* La destreza consiste en saber clegir los medios pro- 
porcionados al fin que se pretende, usando 4 veces de 
unos y 4 veces de otros, en que no menos ayudan los 
que se dejan de obrar que los que se obran, como su- 
cede en los conciertos de varias voces, que, levantadas 
todas, unas cesan y otras entonan, y aquellas y estas 
causan la armonía. 


*A sí mismas deben corresponder las obras en sus 
principios y fines. Perficiónese la forma que han de 
tomar, sin variar en ella. 


*Los ingenios grandes, que casi siempre son inge- 
nos y dóciles, reconocen sus errores, y quedando en- 
señados con ellos, los corrigen, volviendo Á deshacer 
piedra á piedra el edificio mal fundado para afirmar me- 
jor sus cimientos. 


*El que volvió atrás, reconociendo que no llevaba 
buen camino, más fácilmente le recobra. 


*Tan finca es nuestra capacidad, que tenemos por 
maestros á nuestros mismos errores: dellos aprendimos 
Á acertar. 
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*Negocios hay en que para acertar cs menester exe 
ceder, aunque se toque en los errores, como quien tuer. 
ce más una vara para enderezalla, 


to, la amistad no. Esta es hija de la eleccion propia, 
aquel del acaso. 


* Gran enemigo de la gloria es la prosperidad, en 
quien la confianza hace descuidada la virtud y la sober- 
bia desprecia el peligro (1). 


*Es la malicia como la luz, que por cualquier res. 

es tal nuestra inclinación á la liber. 

tad, y tan ciega nuestra ambición, que no hay pretexto 

a delas 4 quien no demos crédito, deján- 

nos engañar dél, aunque sea poco aparente y opuesto 
4 la razón 6 á la experiencia, 


* La espada que desnuda no se vistió de sangre, vuel- 
ve vergonzosa Á la vaina. Si no ofende al enemigo, 
ofende al honor propio. 


*Si después de acometidos y conseguidos los gran- 
des hechos, volviésemos los ojos á notar los riesgos que 
han pasado, no los intentaríamos otra vez. 


A veces conviene mantener un traidor como suele 
convenir no curar una herida (2). 


El primer juicio de las cosas se forma en el tribunal 
de la vista, y casi siempre confirma el entendimiento y 
aprueba la voluntad la sentencia que se da en él, prin- 
cipalmente la multitud, porque más por los accidentes 
que por la sustancia juzga el pueblo las cosas (3). 


* Los consejos atrevidos se juzgan por el suceso; si 
sale feliz, parecen prudentes, y se condenan los que se 
habían consultado con la seguridad. 


*Son las injurias como los pantanos, que: aunque se 
sequen, se revienen después ficilmente, 


Felizmente fuera sabio el hombre si con atención es- 
tudiase en los casos ajenos; pero, llevado del amor pro- 
plo, se persuade que los prósperos le pueden suceder, 
pero no los adversos (4). 


*El mayor bien que tienen los hombres es la amis- 
tad, Espada es segura siempre al lado en la paz y en la 
guerra. Compañera fiel en ambas fortunas, 

—Con ella los prósperos sucesos son más espléndi- 
dos y los adversos más ligeros, porque ni la retiran las 
calamidades, ni la desvanecen los bienes. 

—El parentesco puede estar sin benevolencia y afec- 


(0), Empaxena, Repetido en la xxxv, 6 bien mo con tanta energía nl en an 
ea foma. 

0) Or. Cy capo 

6) 14 
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El espanto en los casos grandes oftece disformes ob. 
jetos á la imaginación, y 4 veces los hombres juzgan 
por engaño de los sentidos las cosas sobrennturales, que 
pueden alcanzar con el ingenio (1). 


El primer efecto del vicio, como opuesto 4 la razón 
es turbar la prudencia (2). 


Los hombres atribuyen 4 causas naturales las que son 
señales de un castigo, sin advertir que fueran siempre 
fértiles los años si siempre fueran ellos buenos (3). 


Las glorias adquiridas con el favor de la fortuna, 4 
ella sola se deben atribuir; solamente son propias las 
que se alcanzan 4 pesar de su desdén y oposición (4). 


Poco juicio me parece que tienen los que le aventu- 
ran por la memoria; porque, si bien es depósito de las 
sciencias, también lo es de los males; y fuera feliz el 
hombre si, como está en su mano el acordarse, estu- 
viera también el olvidarse (5). 


(0) O. Go capo El gran talento de Saavedra vutre $ 


(DI (0 Mit copo yo 
AS 
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Es la hermosura privilegio de la naturaleza, una dul. 
ce tiranía que arrebata los ojos y las voluntades, 


Ningún gran negocio sin grandes dificultades y peli 
gros. La prudencia que los quiere cautelar todos, ó de- 
siste de la empresa 6 los acomete tarde (1). 


La reputación no está en el sugeto, sino en la opi 
sión exterior que se tiene dél (2). 


La afabilidad en los grandes es gloriosa, así como en 
los menores odiosa la jactancia y la soberbia (3). 


(0 Aun de Esa 
() 1 
(0 16 


POESÍAS 


pe 


DON DIEGO SAAVEDRA FAJARDO, 


INTRODUCCIÓN, 


oguíst«os son los que conocen 4 D, Diego Saave- 
dra como poeta. Su epigrama latino puesto al 
frente de las Tablas foéticas del Licenciado Fran- 
E cisco Cascales y el soneto con que da fin á sus Em- 
l rias políticas, no han sido, al parecer, considerados por los 
| eríticos como materia bastante para poder con ellos graduarle 
de poeta; y como sus demás composiciones poéticas han sido 
Ñ ignoradas por aquellos, según nos lo da á entenderel silencio 
l que guardan sobre ellas, ahí se ha estado siempre nuestro. 
D. Diego atrincherado en su fama de escritor político y de 
eminente hombre de Estado, sin haber logrado entre tanto un 
1 lugar más ó menos distinguido entre los hijos de las musas, 
F lagar que de seguro sc le hubiera asignado al haber conocido 
sus poesías aquellos varones doctos que tienen en su mano el ] 
io de fallar y resolver en tales materias, Ello es que ni | 
su amigo y paisano el dicho Licenciado en su citado libro, 
ondo se trascriben y aun encomian versos insignificantes de 
muchos poctas murcianos (1), ni Salvador Jacinto Polo, que 


Í (0) Elan Tabs pican dl Licenciado Francisco Casals (Murcia, 1617) se 


' 
ll 
| lata vs e Jura Mais Mio, d D. Mig Maleta del De, 
y 
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hace lo mismo en sus Academias del Jardín, ni Mayans y Si. 
car en su famosa prefación y elogio Sobre las obras del autor 
que nos ocupa, insertos entre los Preliminares de la ediciónda 
la República Literaria de 1735 y eu otras de épocas posterio. 
res, ni Sampere y Guarinos, ni Capmany, ni el mismo Abate 
Andrés, que tan pródigo de alabanzas se muestra en ocasio= 
es aun tratándose de poctas de orden muy inferior (1), sí 
tantos otros, eu fin, como se han ocupado de muestro Saave- 
dra, han hablado nunca de él en el sentido á que nos vamos 
refiriendo. Sólo el hermano Lorenzo Ortíz, 4 quien sin duda 
no le eran desconocidas las aptitudes. poéticas del escritor 
murciano, se acordó una vez de elogiarle en este sentido lla- 
mándole no menos foeta. que folítico y considerándole como 4 
verdadero autor del soneto ínserto en la República Lsterari, 
y que otros atribuyen á Villamediana. 

Este silencio guardado sobre las poesías de Saavedra se 
hace notar tanto más cuanto que estas andan impresas desde 
principios del siglo xvi, y dedicadas á conmemorar en Roma 
una solemnidad de que indudablemente debieron tener noti 
muchos de nuestros poetas y literatos de entonces, tratándo» 
se, como se trataba en ella, de las honras fúnebres en memo» 
sia de la reina Doña Margarita de Austria, cuya muerte pre- 
matura, acaccida 4 los pocos días de haber dado 4 luz al 


da Licenciado Velro Feres, Beneficisdo Cepeda, Benciiado Marin Mid 
Disp Mecín Milo, Licenciado Also de Tino, Licenciado Amo Cos de 
Ureta y del Dr. Leandro Corvera, toos murcianos y poetas del il vay cts 
"imbin por Pol de Mena en 1 ados del Jardin (Mai, 1634 Zar 
ds 1670) 

(0) UP ss a mes rt, ic ste lstrido, que Infetaron los rad 
de Fetige HL y Felipe EV, y entre el rcido número de ere de ado esc 
seba ca ass tempor, ne disingieon glociocamente un Boj, Principe de 
Eoqulache, un Cond de Rebolledo, un Cascle poeta y cxcier dl gt pc 
6 Locas Cos, ec, (Oro pgs y ea nl de od la Tema Mes 
dé 178, tomo 1, 11-379, 
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infante D. Alfonso, y envuelta entre el nebaloso misterio pa. 

aciego que caracteriza los últimos años del reinado de Feliz 
pe 111, pábulo tanto dió, como sabemos, 4la popular m 
impresionando los ánimos € hiriendo las fantasías hasta el 
punto de que apenas hubo una voz que no so levantaso en 
contra del envenenador aleve pidiendo 4 gritos su castigo 
ejemplar, apenas un acento que no se alzase congojado por la 
suerto infeliz de la inocente víctima, apenas un vate que no 
Je dedicase ina Mor de su ingenio, apenas un pueblo que no 
Je erigiese un túmulo (1). 


h qu Jue Soia úl ras Dela Mega) Gringo 
bala dls hr deta rra Da Megas, Lom. 
(A mio arto), Hd, (4 da támba qe Aro Led de Jer, Ésa y Band 
halo, ete) 

Pon verdura de la hn ques ci dl ras mora ra Da Meg 
ade Asa e la vil de Madrid Toledo (16 

Rod deL Moron que Ala Used de Samora la mao de le ron 
Dela Margos de Astra, Ordenado pr el Morera Batir de Cópada, Salamon. 
o ón. 

Hay en esta última composiciones píticas de trece ingenio, 

Polo de Medina hace también ¿las honra celebrados en Murcia con 
Iprl motivo, y it el slgulemteseneto del Licenciado Matolomé Fer almivo 
mareos 


a Repara cuerdo, xi carino admira 
Máquina sola, contra el tempo forte, 
Hocsped estante, y lo peer advierte 
Que ers En marmol es no rai 

Este milagto cuya alteza mira 
Que iguala el ombro Á Arlene deta serte, 
Fa aaron famento de lammuete, 
Verdad univeral de mil mentiras. 

Yase aqui Margarita, el lo santo, 
La joya de Pipo en mas tenida 

oe pacífico gobierna, 
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Roma, centro á la sazón de muchos beneméritos españoles, 
no podía menos de tomar parte también en cl universal sen- 
timiento, y así lo hizo desde luego por medio de fúnebres 
pompas y de soberbios mausoleos, adornados, según costumn. 
"re de la época, de jeroglíficos y emblemas alusivos al asun- 
to, y de muchas poesías de nuestros ingenios residentes ens 
tonces en la Ciudad Eterna (1). 

Entre estas composiciones, pues, se encontraban las de 
muestro D. Diego Saavedra, y por cllas, morced á la lauda- 
ble solicitud de Jacomo Mascardo, que las recogió y publi- 
có (2), nos es dado 4 nosotros ahora el poder apreciar 4 su 
antor insigne bajo el nuevo concepto que queda indicado, y 


(0) Enel peogo del ira de donde tomamos estas noticia, mada edi ore 
dela iglesia de Roma en que ve celebraron cuas honra; pero habiéndals hchoy 
vegín aparece en la portada del mencionado libro, la Nación de lo cxpañóle 
poseen fundamente que debieron teer logar enla Ilela de Santiago 6 coa 
de Monserrate una y ota pertenecientes España en aquella Foca, 

10) Pola daras competen dir lgues Ls her que As 6 Roa le 
Naco dela Españ, Ala Maja Caca de lo Ray Diña Mapurñ de ha, 
MNonira Sia, En Roma por lacomo Mascardo, sex. 

Yan 4.5 56 hojas —Signataras A-0. Portada. Al lets nLar paa qu dl de de 
Alas emi coa pr dal la fon if y may bn Vamo, y 5 
inci adi e ej de forera y ao y la Aron rn de me 
As fat, y de tdo cu ey pul ques pda Dv de la mande ba cos pe 
18d que vo pa sima pr de la rola, mort pu gas Y y pu Made 
rd de que pus ln de uri con la vol cti de a day copo 
la, fra de ue ns peo, or nl comio Alo a Y por san, mea 
les ve o rec, ym de campo La for de ls Emprccoy Emblema Teto 
formado del pen decatore poeta distintos, nte Los cuales aparecen tambi 
unas del L. André dl Poo, ingenlo granadino, y que Cervantes cita como de 
Mutca alfa da novela tclada La Ghasil. 

Pertenece et libro de Pones diver ee, al Hurtado y diiguldo HAD 
D, Joté Sescho Rayón, quen ha tenido la bondad de permitirá nuetro crio 
sig el St, Pal y Arglada lo consultaca cuantas ves ha sido necesario, 


que, á excepción del referido hermano Ortiz, tantos esceno- 
res callan (1). 

De ellas se compone en su mayor parte la modesta colec- 
ción que á continuación publicamos. No pueden, en verdad, 
presentarse como modelos inmejorables de buen gusto, ni ha 
sido tampoco ese nuestro intento; pues, estando, como están, 
¿edicadas al asunto que sabernos, y escritas por consiguiente 
sin aquella preparación de la fantasía y sentimientos necesa. 
rios á toda composición poética de inspiración propia, nece= 
sariamente habían de adolecer, como lo hacen, de aquellos 
capitales defectos, que son comunes 4 todos los llamados ver- 
sos de circunstancio 

Conocidas de todos son aquellas fiestas religiosas y popu= 
lares, tan celebradas en los siglos xv1 y xvn con el nombre 
de Juitas poéticas, y sabido es que ninguna de las composi- 
ciones con tal objeto escritas, ni aun las de los mejores inge- 
ios de la época, como lo eran sin duda Hurtado de Mendo- 
za, Lopo de Vega, Montalban, Góngora, Jauregui, Espinel, 
Gaspar de Aguilar, etc., ctc., ni aun las agraciadas con el 
premio mismo del certámon, pudieron nunca, en opinión de 
Jos doctos, resistir al examen de la crítica, siendo todas cllas 
de mérito bien escaso y casi indignas de figurar, como lo ha- 
cen, en las Floretas escogidas y cn las buenas colecciones (2). 

Los defectos comunes á tales poesías, Óscan, afectación del 
sentimiento, exageración en los conceptos y carencia de ins- 
piración espontánea, suplida muchas veces con el retórico 
adorno de la forma, son también (aunque tristo nos sea el 
confesarlo) los que predominan en los poewitas del ingenio 


(0), Orirflermano Lorenzo) Vr y doy gut y ro Lía de Francia, 
67. 

(0) Véa Ticknon tom. IÓ 287 om (Nots y ains dt 
Actora, rias 566 y siguente, 
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que nos ocupa, Pero así y todo, hay-en ellos tal conocimiento 
de los secretos en que estriban á veces las bellezas del len 
guaje, tal facilidad en la expresión del pensamiento y tal 
destreza en la construcción de la frase rítmica (1), que no 
pueden menos de servir para: nosotros de seguros indicios 
acerca de las aptitudes y facultades poéticas del eminente 
autor de las Empresas y de la República literaria, 

Debemos añadir también que no á todassus composiciones 
es aplicable en absoluto el juicio. que, movidos de imparcial 
criterio, emitimos, habiendo entre ellas algunas en que dese 
aparecen casi por completo la mayor parto de los defectos 
propios del asunto y del mal gusto de la época (2). 

“Tal es, por ejemplo, la dedicada al. Excmo, Sr, Condo de 
Castro, trozo de poesía. tanto más precioso para nosotros, 
cuanto quo, además de su- mérito intrínseco, que indudable. 
mente lo tiens por la ternura de muchos desus conceptos y por 
cierto saborcillo clásico empleado en ln expresión delas ideas, 
reuno también el de suministrarnos la interesante noticia ro= 
lativa al dosco dol autor por escribir, en celebridad de la casa 
del Mecenas, un poema algo más extenso sin duda y digno 
ya de la musa; que no otra cosa se desprende de los siguien- 
des versos, tomados del principio do la composición citada; 


«¿Qué puede dar quien vive en la montaña, 
Sino'el rústico fruto que sin arte 


(1) Como queda aseado, nada dice Cipmany al hablar de D, Diego Saavedra, 
[en gia a Poltica Per al tata del numero ratio hace, vin embar. 
pe ondaccnte por más de un coscepto $ nuetro propóritos 
4D, Did Sed qu do ls mn sp dea 
peca mon presenta. ec (Pili de le esencia. Lom, 18135182, 45) 
(5), No potía mensa de hacer aí quien ij de Góngora ¿Cuando enla veras 
aja corr vu matara, es alto y paro, ala que la sutiles genio haga lepo. 
escri qu conceptos, como le vocedió después, queriendo rerarte del valgo y 
car ecarilad 


Produco á su querer naturaleza? 
Eso, pues, que mi musa puedo darte 
Ofrece, 0h claro honor de nuestra España,, 
Con voluntad segura á tu grandeza, 
"Tiempo vendrá que deje la aspereza; 

Y en los altos palacios moradora, 

Quizá con trompa cantará sonora. 

Tu real descendencia de Bermudo, 

Y del teñido escudo 

En la sangre de infieles 

Los trece 1 tlempo, ahora sis roeles.n 


¿Llegaron á realizarse estos anuncios del poeta ó quedaron 
acaso en el estado do simple proyecto, como el poema de 
Cascales dl rey De Pelayo? ¡Quién sabe! Acaso la agitación 
de la vida política impidió 4 Sanvedea el dar cima d su pro 
pósito, acaso ¡escribió los cantos de su poema, y adscritos 
después á algunas de las historias ó legajos nobiliarios, según 
"usanza de la época, so conserven hoy, llenos de polvo en el 
archivo de algunos de los descendientes de las nobles casas 
de Castro, de Lemus 6 de Gelves; por lo que á nosotros loca, 
podemos asegurar quo para hallarlos hemos puesto en acción 
toda la solicitud posible, saliendo siempre infructuosas mes- 
tras investigaciones. 

Con respecto ú las demás composiciones do Saavedra, úl» 
timas en nuestra colección, preciso es también decir algunas 
palabras, 

No ignoramos que Mayans. y, Sígcar afirma terminante» 
mente que el soneto inserto por Saavedra en la Refublcs i- 
teraria es obra del Conde de Villamediana; habitadolo ya pa- 
blicado el famoso. preceptista de la secta del calteranismo. 
somo de un principe en sangre y más en l ingenio, 

A pesar de tales especies, no hemos tenido inconveniente 
en ponerlo al lado de las demás producciones poéticas do esta 
colección, y diremos las razones que nos han movido 4 ello. 
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En primer lugar, no-nos: parece verosímil. que D, Diego 
Saavedra, dada su aptitud para la poesía, quisiera acudir 4 
Jas lucubraciones de un poeta de segundo orden para ilustrar 
el pasaje de una de sus mejores y más originales produccio. 
pes literarias. Los términos genéricos de epígrama español, 
bajo los cuales aparece en aquel lugar calificado y publicado 
el soneto, no significan allí que este no. sea Ó no pueda ser de 
Saavedra, sino mas bien que no era imitado ni traducido de 
la literatura helónica, como acaso hubiera podido colegirse 
así de la voz ¿pigrama aplicada á un soneto, como de la cir» 
cunstancia especial de estar puesto en boca de un filésofo 
griego: Las palabras de Gracián, atribuyéndolo 4 un posta, 
principe en sangre y más en el ingenio, son-tan ambiguas, que al 
no aludir 4 Felipe IV 6 al infante D. Carlos, con lo cual hu= 
biera caido en error grave; lo mismo pueden aplicarse á don 
Juan de Tassis que al ilustro descendiente de la casa de 
Saavedra, famosa ya, como dijimos. siguiendo: 4 Pellicer, 
desde Jos tiempos de la invasión musulmana, Verdad os que 
el docto Mayans y Síocar afirma terminantemente que el so= 
neto.es obra do Villamediana; mas ¿por- qué razón, entonces 
el no menos erudito Bólh de Faber lo publicó en su Floresta 
como de autor desconocido? También vs ha tratado, por al» 
gún literato (1), de quitar 4 Saavedra la. parte no. escasa:do 
Kloria que le cabe por haber escrito, no ya un simple soneto, 
sino la obra entera en que este aparece inserto, y nadie, sin 
esbargo, ha dudado por eso del origen legítimo y perfecta 
autenticidad de la República literaria. 
A todas estas consideraciones hay que añadir la de que son 
tantas las variantes con que la poesía indicada aparece en las 
¡olecciones de Paber y de Castro, que casi la convierten en 


(1) Véa sEliciomen delas obrar de Sarvera.n (Job de rt y ci 1665 
y Ga de ara pola 4 eli de macs ag: Madri (2.0) 
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iones: distintas, razón también. por la cual, y 
ueno no. existiosen, nos hubiéramos decidido 
4 incluirla, como. lo. hacemos, entre Jas: demás poesías de 
lr merecen una- explicación las dos décimas finales 
de esta colección: Debémoslas al mencionado biblio D, José 
¡Sancho Rayón, que so dignó facilitárnoslas por conducto de 
"muestro amigo el Sr. Puyol y Anglada, y pertenecen al toma de 

publicado por Pellicer en 1631, con el pomposo título 
de Anfiealro de Edipeel grande, que los traductores de Ticknor. 
citan como libro excesivamente raro y curioso, Hay mm dl fot 
“las, dicen los Sres. Gayangos y Vedia, de celenta y ss inge= 
pics de lo más Jforido y aventajado qued la sazón había e la corte, 
entre. los cuales figuran: nombres tan fantosos como. Jos de 
Lope de Voga, Príncipe de Esquilacho, Hurtado de Mendoza 
(D. Antonio), Rioja, Quevedo, Ruiz de Alarcón, Velez de 
Guevara, Calderón, Zárate, Solís, Rojas, Montalván, Villai- 
zán, Mira de Amescua... ctc., y tienen por objeto celebrar 
una hazaña de Felipo 1V, llevada á cabo en po seria 
pagana, que el Conde-Dugue hubo de preparar ás sus majes- 
Dedos cn la plaza amada del Barge (1; y que consistió en 
haber dado muerte á un bravísimo toro, disparándole un ar 
cabuz desde el balcón de una panadería (2). 


os de Conds das ao 
on eden ore qe dm nl Tr ed fa Ap de 
nec Del 3 Md Da Jo Pl de Tor a 
dl pr Juas Geral 

ER, So. ur e etromado aq. Ss Rar o da 
tua de post, HÉ aquí el extract que hace del Pablo aun dit amiga 
6. Poyo y Angids aia ob dnde apando e Je 
ras y los Tornes)y el Caedo.Doyos quo Fosar 6 ln Mepetados caían 
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Tales el asunto que dió motivo 4 las Décimas de D, Diego 
Saavedra. Hallábase á la sazón en la corte, presonció, 
parece, la real hazaña, y. no pudo menos de añadir su yog 4 
la de Jos ilustres ingonios que la celebraron, Que no es com. 
posición de mérito alguno, sino, antes al contrario, Infelos 
ada por completo del virus del culteranismo, lo sabemos; 
pero no son mucho mejorca las otras al mismo asunto dedia 
adas, y las vemos, sin embargo, figurar en varias colecciones 
famosas, siquiera no sea más que como ejemplo del gusto de 
la época (1). 

Otro. tanto podría decirse de las dedicadas por nuestrog 
poetas lamentar la muerte de la Reina Doña Margarita, y 
en general, de todas las consagradas á asuntos fúnebres. Ho= 
amos consultado y leído detenidamente todas las que en esto 
¡género compusioron Hernando de Herrera, Francisco de Mes 


áie el pando y Doña Lat! de Borbón con una fetal 0 año de Romi, 
se celeridad dl compas del Setnimo D. Maltaar Calo de Austrias 
pe de Asturias, 6 sc una lucha de un le, un tg, un oí, un too, un aba 
y sn Jl, con tr animales menores que teve las y aterra. 
elbrne l festa enla Plaza que Llaman del Parque, mo en a Mayo, por lps 
«ente nenti qe ocur en el el día de San Claudio Mr, y or lr engracia 
téc y Sn de tanta Vida que enel e perder canoa totor y cal e 
de Sa La de Franca, Ásalron vos Mage y Alea, Preladr, Camejo: 
10%, Tío, y muchos naturales y extraños, Comenzó el espectáculo, algunos aa. 
Anas pre la vio, y de todos tlndó 4 ro, que puc como ear el esto 
tin que naguno dels dsmáa ht se o impiis,acomeendo dl alo y has 
dao todos,É era de que procuran insigos pra qe acometiran nos hom. 
¡aciertos d una aruficit ortaga de madera que moviancetas uc, Viendo 
el Mogara que ra imponible depja el cio, pogue Tos que patiean dear 
to le hallan defendido Jos de animals que ula, Pd el acaba, y 
in pele su mea, coat la capa com br, reulió el sombrero con deseo, y 
on dltramente apuntó qué encarar $ la fte el ca, dorar a hala y mar 
ao aeon u sl iempos Esa lolo popalar 4 tan hermoso go, yl 
¡esto o eran Js más obs y ins amos Ingenio de Espa 

0) Véase en pocha de co el llene tonto del Infante D, Carlos de Ass 
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dano, Góngora, Jáuregui, Argensola y otros, para compa- 
rarlas con las del poeta murciano, y, franeaménte, no hemos. 
visto que aquellas lleven 4 estas muy ostensibles y señaladas 
ventajas. Y, aunque sea cierto que los extravíos de los gran= 
des postas no deben servir de disculpa'á los que eetán por 
debajo, no lo es menos que el molde ajustado por el gusto de 
una Época para un determinado género de composiciones, 
impone al poeta obligaciones imperiosas y círculos estrechos, 
cuya línea no siempre lo co dado traspasar; y por consigulen- 
te, que harto hizo Saavedra, trabajando en uno solo de estos 
moldes, con aventajarso en muchas ocasiones 4 algunos de 
los susodichos poetas. 

Véase en prueba de ello el siguiente soneto de Trilo de 
Figueroa, dedicado á la muerte de Don Juan Alfonso Enriquez, 
y digásenos si entre todas las producciones poéticas de Sanye: 
da hay alguna que se pueda comparar con esta, por lo Ime- 
ca, hinchada y llena de hípérboles extravagantes. 


«Ya no los rayos del purpúreo Oriente 
Rompan las sombras de la aurora fría, 


tía. A le fora que ms Fale 17. (Diicaca de AA. Espabeds. Colección de 
Cuero) 
"e borrar armado, de fase cedo, 
Valente la, 4 más vcta atento, 
Arto icon, cayo atato 
De aaa poder fe relacio. 
eros en la campaña es ya temido, 
A toda Bera alanas el escarmiento; 
Mayor apiaaso dto al vencieiento, 
Pus fall ca dels ven 
Los postreos amago 
Se srt qe ai Tama 
Ejecutar el 
al cmiraia, it 
Y el aptas coda, en von de ida 
Deidad to ara, vencedor te aclara. 
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o e A e 
“Taciturno silencio asombre el día; 
Siendo al llanto aun el mar poca corriente, 
Ya el pálido lamento on son doliente 
Confunda de los ordes la harmonta, 
Vuelos el euos 4 su indómita porfía 
Estremaciendo el frio el folo ardiente, 
Del gran Enriquez ln inmortal momo: 
Honoren todos, tristemente haciendo 
Luto á la paz, obsequios á la guerra. 
Siendo el papel diáfano 4 su historia 
Volumen poco, y á tu diestra siendo 
Leve el materno peso de la tierra,» 


Menos exagerados ciertamente que el autor de ese soneto, 
hubiéramos sido nosotros subrayando todos sus versos. Baste 
por ahora con este ejemplo. En algunos lugares del texto 
pondremos otros en forma de anotaciones, para que el lector 
pueda más fácilmente hacer la comparación por sí mismo. 

En suma, las poestas de D, Diego Saavedra participan de 
muchos de los defectos de la 6poca y del género á que pecto» 
necen; pero á vueltas de todos, son evidentemente muestra 
larísima de lo mucho que su autor pudo hacer al haber cul- 
tivado otros géneros y, seguido por otros rumbos. 

En esto sentido, pues, y no bajo otro concepto, tenemos.el 
honor de presentarlas ú la consideración del público. 


D. DIDACI SAAVEDRE AD LECTOREM, 


EPIGRAMMA. (1) 


Hoc, bone lector, habes prascepta poetica libro 
Tradidit Actwo que: Stagyrita sono. 


(0) Pagas entr as componcionesLdazocis puestos al sete de las Tala 
peca del Licenciado Franclco Carcls, digita a Escaso, Se. D. Frac de 
“Custro, (En Marca, Lal Heros 1014, Hay tambien tra de Ceiba de Mon, 
de D. Fraacio de Vara y de Bartlosé Pere, tambien ingenio marcan, Mé 
“quí la traduccion dl pleramas 

Lector benigno, en ate bes tens 
Hon preepco pubicos que emeña 
Cas áic dicen el de Sage. 
Aprende e ala excelente for. 

Jo que ha de ceebrase al héroe laico, 
Vi Canes ls haras de Teseo, 

O del feros Pers: nena alt 
¿os al eunves e es priau hjo slo 
Fé Polea un pao grave y resonante 
Aprendo en ab cacas as pia 
Dal Señor, Js calcio hanno, 
Los Ich y certimenesfamondr 

Y on trigal deban cabro. 

Y estando ya lastra gracias rn 

My Justa al suor de tanos donen. 
¿Sa naenbe Ioser? Limo Caral, 
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Disce quibus victor celebretur legibus heros. 
Persca sive ferum, Thesca sive canas. ; 
Disce quid eunuchus poscat sermone pedestri, | 
- Incessumque gravis quid sibi Phavdra tonet. y E iollsint 
Disce Dei laudes canere, et convivia lauta, 
Aut equitum palmas, clarave paneratía. DOÑA MARGARITA DE AUSTRIA. 
Reddeque jam doctus tanto pro munere grates, 
Nescis, cui jubeam reddere? Castalio. mA 


Hic jacet Austriacae soboles, hic gloria gentis, 
Proh dolor, hic pietas, religioque jacent, 
Vos cineri sacro Panchaeos fundite honores, 
Quod decus Hibla legit, fundite veris opes, 
Ey Triste super tumulum incidatus marmore carmen: 
Margaris orbis eram, sum nova stella poli (1). 


(0) Poría diras comparas e fora loguas enla hara que ha e Rome e 
maña deba Epa 4 la Merraad Casio de le Raya dea Megas de Aura 
Ne, Str (En Roma-Jacomo Marcar, 1611) Pág4o 


ace aquí dla maca la ol 
Asi soy it 
momia 
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Al mismo asunto, 


Margaris alma fide, radians charitate pyropus, 
Nititur hoc saxo; sed Jubar astra tenent (1). 


Al mismo asunto. 


Quid lacrymans solvis fulgentes Roma capillos? 
Quid laceras vestes? Quid: petis ungue genas? 
Margaris haud gelidz: penetravit limina mortis 
Quin duplicis vita munere perfruitur, 
Pallida mors, fatcor, languentes Occupat artus, 
At sine nocte diem spiritus almus haber. 
Cingebat vivens nitidum diademate frontem: 
Nunc eadem superis sidera cincta micat. 
Mesperize Regi vincto socictas jugali 
Vixit; nune vivit candida mupta Deo (2). 


(00, idad compac fret logra, et, No hemos querido traca 
iso cc, por seta a paáfla del verso com que termina el anterior sit. 
Mo. El pensamiento nos rererda aquel otro de Góngora contenido cn or sguentes 
vor, 


A td dela rs mus rra deta Morro) 
49) En ltradocció ta de ets veras mo roca epi lay tn 


Al mismo asunto, 


AL EXCMO. SR. CONDE DE CASTRO 


EMBAJADOR DE ESPAÑA. 


¿Qué puede dar quien vive en la montaña 
Sino el rústico fruto que sin arte 
Produce á su querer naturaleza? 
Eso, pues, que mi musa puede darte 


es empleadas por Saavedra ea otros logar, (Pond dos rmporm, 5. 
45) 
7 1 Roma! is face 
ino o E 
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Oftects oh claro honor de nuestra España, 

. Con voluntad segura á tu grandeza. 
Tiempo vendrá que deje la aspereza, 
Y en los altos palacios moradora, 
Quizá con trompa cantará sonora 
Tu real descendencia de Bermudo, 
Y, del teñido escudo 
En la sangre de infieles, 
Los trece un tiempo, ahora seis roeles, 
Escucha, heróico Príncipe, entre tanto 
Del más noble pastor el justo llanto: 
Que, como tiernos hoy tus ojos veo, 
Con lágrimas te sirvo y lisonjeo, 
Trae del castellano Guadarrama 
Su clara descendencia, un arroyuelo 
Que el pié con labios de cristal le besa; 
Y luego, errando por el fértil suelo, 
El monte deja, y entre juncia y grama 
Perdido, á todas partes atraviesa. 
Mas al entrar por una selva espesa, 
Dudoso enfrena el curso cristalino 
Hasta haberse informado del camino. 

Allí Fileno, mayoral de España (1) 


(0), ev md de Góngora £ Pee 1V e soma que le dia con ma 
Mlvo de la ausencia de la reina vu espora. Véanse los els primeros versos: 


¿Claro eroyueo del leve fra 


A Bajaba modarente desatado, 
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Con largo llanto baña 
Las menudas arenas, 
Que en número se igualan á sus penas, 
y cuando dió lugar al sentimiento, 
Entre suspiros mil, con triste acento 
Así habló con su divina esposa, 
Que el cuerpo en tierra, el alma en Dios reposa, 
Ciudadana del más hermoso cielo, 
Que estás mirando entre una y otra estrella 
La ocupación que tienen los mortales (1), 
Verás que animo siempre la querella 
Contra la muerte, que derriba al suelo 
De las vidas los lazos conyugales: 
Que son mis penas con mi amor iguales, 
Sin que un momento el sentimiento enfrene, 
Pues velo siempre porque siempre pene. 


Si mo a amar File Cuidado 
ra cats pra 
CAL rey noesro señor D, Felipe 1V, saven la 
(0) Modos de dcir semejantes ron muy comune a a compenciones fe 
es de aquella época 
"Dichono tó, que al cielo arrebatado, 
legs eco ves o sr 
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Verás que por mis sienes se adelanta 
La más funesta planta, 
Y que del pecho entrego 
Agua á los ojos y 4la boca fuego 
Melancólico siempre y macilento, 
Bien segura señal de mi tormento: 
Que en el rostro, las penas que recibe, 
Con pálido color el alma escribe, 
Verás cómo resisto á la porfía 
De amor, que ya severo, ya suave, 
Quiera borrar del alma tu retrato; 
Y cómo sacudiendo el peso graye 
De la esenta cerviz, con osadía 
Rompo los fueros de su imperio ingrato; 
Los nudos de las yedras desbarato 
Que hizo entre los árboles amigos, 
De su poder y de su fe testigos. 
Si hallo por las selvas espaciosas 
Tórtolas amorosas, 
Cuyos picos traviesos 
Confirman su amistad con dulces besos, 
Antes que en sus amores se mejore, 
Al uno mato porque el otro llore; 
Que estando ausente de tus horas bellas 
Sólo me agradan quejas y querellas. 
Voy al arroyo, cuya clara fuente ó 
vió de espejo á tu madeja de oro 


Da ño 


rorsías 19 


Cuando en honestos lazos la prendías, 
Y viendo que en lugar de triste lloro 
Va haciendo alegre són con su corriente, 
Quizá olvidado de las penas mías, 
Ó ingrato ú las mercedes que le hacías, 
Para dejar sin trastes su instrumento, 
Las piedras quito de su helado asiento 
Y enturbio el agua por turbar su risa, 
Las flores, que de prisa 
Desplegando sus hojas 
Al sol, aguardan que las vuelva rojas, 
Deshechas las esparzo por el viento, 
No suspendan la vista y mi tormento: 
Voy á llorar adonde el eco habita 
Porque otra vez mi triste voz repita. 
Cuando el Lirio el vellón más estimado, 
Ó el que en los Alpes cabras apacienta, 
Blancos armiños en tributo envía, 
Mi llanto creces que el dolor se aumenta 
Viendo cárdeno el labio, el pecho helado 
Que con grana y armiño competía. 
Y que si un tiempo ufano te ofrecía. 
Ricos tributos de naciones tantas 
Que postradas se vieron á tus plantas, 
Ahora ofrezco en lúgubre tributo 
Suspiros, llanto y luto: 
Y en lugar de trofeos, RU 
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Funestas pompas, tristes mausoleos, 
Que ya solo se ocupan mis pastores 
En pagarte los últimos honores: 
Y ya solo el incienso me consucla 
Que, coronando tu sepulcro, vuela. 
Que ya no sigo al ciervo en la floresta, 
Ni al jabalí por las montañas altas 
De canes irlandeses acosado: 
Que, ¿d quién ofreceré si tú me faltas 
Su ganchoso volumen y su testa, 
Despojo á tu belleza dedicado? 
Y volviendo á la noche fatigado, 
¿A quién repetiré como solía 
Los alegres sucesos de aquel día? 
Y en vano ya del claro Manzanares, 
Por vencer mis pesares, 
Sus ninfas van saliendo, 
Mil danzas por su orilla entretexiendo; 
Que cuando con sus juegos divertidas, 
De los sátiros son acometidas, 
Conozco en tal locura que ha faltado 
Tu- honesta majestad al verde prado, 
Allí muriendo vive tu Fileno, 
Y allí en el llanto y en tu amor constante, 
La noche le hallará y el claro día, 
que ablande el pecho de diamante 
"a muerte á quien llamo, y roto el freno 


rorslas. 


Corra el alma á gozar tu compañía. 
Pichosa tú, que por incierta vía, 

Espíritus que van peregrinando 

Desde tu dulce patria estás mirando, 

Pues al primer Amor vives vecina 

Y de su luz divina 

Gozas los resplandores; 

Alcanza cterna paz á mis pastores; 

Que halle en todos tiempos el ganado 
Las claras fuentes, y con yerba el prado, 
Gozando el mundo tan fecundos meses, 
Que falten hoces y que sobren mieses (1). 


41) Polos duero comparas en dfrvate louan, 686. PIE 24 y Heat. 
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Al mismo asunto. 


SONETOS. 


Roma, suelto el cabello por el viento, 
Su muerta Margarita lloró en vano, 
Y en las urnas de Augusto y de Adriano 
Se sintió resonar su triste acento, 

Tibre, dexando el cristalino asiento, 
Salió fuera de sf por todo el llano; 
Y el Celio, el Quirinal, el Vaticano 
Condolidos, hicieron sentimiento, 

Allí ceñidos de ciprés las frentes 
Mostraron su dolor el Persa, el Scita, 
Y el que bebió el Hidaspe, el Nilo, cl Xanto (1) 

Y aunque las lenguas eran diferentes, 
Llamando todas santa á Margarita, 
Las voces fueron unas, uno cl llanto (2). 


(0). Argo ahead tos ero, no mo 1 parc tanto, la embroy 
Goma ln str de ode nas scores puts del siglo oy pri de quee 
eto e mí de La poca que de Saveda. Dicen ad 
Ta muerto orar Ls pardos chino, 
Lo din nero y alemanes bi», 
Que perro vu pel grandeza 


lo, 
Sino cual deb, como puedo, el mundo. 


leg La mega de Za la mur de ins Dat Morga) 
OÍ, Pola dr opuctn e Efe Log, dy pá. 29. 


Al mismo asunto. 


Alzaba Tajo la dorada frente 
A los llantos que el monte repetía, 
Y viendo que su sol se le ponía, 
Cuando Febo asomaba por Oriente 

Dixo: almo sol, aunque te llore ausente, 
Es bien que al Indio des alegre día, 
Porque si corres tras la noche fría, 
Gozaremos de sol eternamente. 

Pero llegó la noche tenebrosa, 
Y confuso de ver que tarda tanto. 
Sin dar señales de mostrarse al suelo, 

Dixo á las ninfas de la vega umbrosa: 
Dexad las danzas y entonad el llanto, 
Que vuestro sol alumbra en otro cielo (1)' 


YU Pi diri compac 6 drena loquo 7 


134 SAAVEDRA: ENARDO, 


Al mismo asunto, 


Alma bella que en prado siempre ameno, 
Entre divinos coros de pastores, 
Cies en vez de rosas resplandores, 
Del alto Mayoral gozando el seno (1), 
Aquí, donde dejaste lo terreno 
Entre encinas y robles vividores, 
Lágrimas te derrama y vierte fores 
Enternecido tu pastor Fileno, 
Dixo: y luego con mano artficiosa 
Asi escribió por la corteza dura 
De un árbol que el sepulcro acompañaba; 
Peregrino pastor, aquí reposa. 
Gemaflda, más cándida y más pura 
Que los ánades blancos que guardaba (2). 


(0, No pure chocan eta alegra 1 recordamos aqueos es y 
Sal divinos veto obre aida ll cl 


vo, y en ps dichos 
ocn 10 oreja. et, 


ul Pa rs comparta dfn gu ec pág. 7. 


A Y Ven Panor en sa ato amado, 
Le 


Al mismo asunto. 


A tas ojos Romano colisco 
Y á tu pesar, majestuosamente. 
Sobre los cielos levantó su frente 
La pompa deste noble mausoleo (1). 
Hoy triunfa de tu loco devanco 
Y del tiempo que bríos te consiente; 
Pues, si lo vences gloriosamente, 
Ambos sois desta máquina trofeo. 
¿Qué fuiste? Fuiste escaño de gentiles; 
Esta lo es de virtudes, donde imita 
Con piedras de valor la ardiente llama. 
Tumba fuiste tal vez de fieras. viles; 
Y esta, si bien encierra á Margarita, 
No es tumba, sino cuna de su fama (2). 


41) Hace recordar este soveta aquel otro de Obagora, cuyo primer cosrieto 
ds 


aqu Bao tb, tao, 
nh él 


(A sémado. quel dad de Cda dl hr de ers sor sra Dl 


Margoria de Anorio ). migio 
O Paladar mps forn ls 
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Al mismo asunto. 


Máquina en piedras y en labor extraña (1). 
¿Qué guardas, dime?—Guardo ¡ay dura suerte! 
Los reales trofeos de la muerte, 

La Margarita del joyel de España. 

—Y este de anciana faz que te acompaña, 
¿Quién es, que todo en llanto lo convierte? 
—El sacro Tibre que las urnas vierte 
Por sus ojos cubriendo la campaña (2). 

—¿Para qué tantas luces?—Todas ellas 
Son lenguas que nos dicen que ha quedado 
Viva de Margarita la memoria. 

—¿Y quién son estas cándidas doncellas? 
—Las heróicas virtudes que le han dado 
Fama en el mundo y en el ciclo gloria (3). 


(0), A este santo, que omo habrá podido comprender no tien más oleo 
ue el de hacer ua cxplación en dilogo de Jon emblemas 6 Apuras timilicas 
09 habir de trprsentaso Indudablemente o el uan, hubiera podido 
"str talas 4 cmd que Lada de Roa isla ros Da Marron 
Je hicieron Cngora y Juego espect 4 lo de a ciudades de Córdoha y Sel, 

(a) EU Tie 6 Tier, 6 quen más de una ver saca escena Saavedra, er enla 
oca a que ete escrita como una especie de obligado poros poeta repuntar, 


IA Ti y Me, bos ovino, 
Téscaai quel o par ero 

” Qoeá yu pesar, urna Felice, adquieres, 

"lola rabo de Rabo de Gt, Crd! y embio de Sra 

wm Pas der compartas 64 dferiats lg, 60) MÁ 190 
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Al mismo asunto, 
OCTAVAS. 


¡Oh miserable suerte de mortales! 
Ayer cuna de luz, hoy tumba oscura, 
Ayer fiestas, hoy llantos desiguales, 
Ayer suave flor, hoy tierra dura, 
Ayer bodas, hoy pompas funerales, 
Ayer trono real, hoy sepultura. 
Ayer reina del mundo respetada, 
Hoy ticrra, hoy polvo, hoy humo, hoy sombra, hoy 
(rada (1). 


Planta real, honor del verde prado, 
Que al dueño que os plantó recqnocida 
Rendís el rico fruto sazonado, 

Aun después que en la tierra estáis caída. 
No pienso que os derriba el cierzo airado, 
Ni pudo haber segur tan atrevida; 

Sino que á tierra declindis la frente 
Porque se coja el fruto fácilmente (2). 


0), Puán dano pi 0 y os 
Pl Cabral dra. es ÁL) Osio gl pu el lps 
delo tantas vecs cado, liderato rg de o qu po 
rad vn dro, y valer que des SIC. 


a 
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Al mismo asunto. 
ESTANCIAS. 


Soberbios pensamientos 
Que, castillos de guerra fabricando, 

Sobre espadas de vientos, 

Estáis continuamente batallando, 

Y resolvéis en tan angostos pechos 

Locas empresas, imposibles hechos; 

Mirad quan poca tierra. 

Ha de poner sosiego á vuestra guerra (1). 


Aguila generosa, 
Si estrecha fué la redondez del suelo, 
Hoy puedes espaciosa 
Volar, pues hoy tu vuelo 
Anchos polos: descybre en nuevo cielo; 
Firmes dejando en parto tan fecundo 
Las dos colunas términos del mundo (2). 


+» IÍR1U Y Serán el prólogo de dicho libro: Ped: 
veros) de ctas de co, y tallno, y vn e 
9 errnadada pc e pa ha rio, y ete verso: 

PULUERIS EXIQULJACTV, 

COMPRESSA QUIESCENT, 

63) (85. Pág.) En elpelogo: Estennpotada ha de ps o y sra 
sd ol de cds y Pis Uvas, y enel coo o AglaDa de coil, ys 
lp re or del Pro 74 
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Llora España su reina, y llora tanto, 
Que el mundo se anegara con su llanto, 
O el fuego de su pecho 
En cenizas le hubiera ya deshecho: 
Mas suspiros y lágrimas, contrarios, 
Entre sí riñien con sucesos varios: 

Ya en el certamen triste 

Este desmaya cuando aquel resiste: 
Seca el fuego las lágrimas, y luego 
Apagan nuevas lágrimas el fuego (1). 


(0 Praia aer puna 6 PIT 
La concepto higetáicos de cto verano pur les de a ue praia 
vn pie tonto de aa colección defecto que, omo queda dicho e ul or 
(asta (1) PÚ. 10) dele sr mía que á Saavedra, al mal pa de aqua 
deco, muy dla, omo tabmon est neo decoro experi, A 
rancios, 0 proc de mosto aro, agan vero del ele elegí tiro 
odas «La menor pl e apo na mue dp ón Dl Meg Vi aba 
ato tros, pestescinte también Á dich poca, y seran de comparación coo 
us motiva la presente ota, Uma mjor sl lata li o o co 
seo parciales 
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rorstas. 


LUDIBRIA MORTIS (1). 


Este mortal despojo, ¡oh caminante! 
Triste horror de la muerte, en quien la araña 
Hilos añuda y la inocencia engaña, 

Que á romper lo sutil no fué bastante, 

Coronado se vió, se vió triunfante 
Con los trofeos de una y otra hazaña; 


(1), ca de un principe político crlvtano.a 

Demasiado conocido de too e el emblema 6 pura dsd ue hala srta sta 
letra y mo hay para qué detenernos en v descripción. on cuanto 21 neto, no 1 
más que una paria pola delgunas porechons y edfcantes máximo spare 


us HCoidere bien que vu real Cepero es como aquel yrta Mamada cambiéa 
Apo, que ievemente va convierte en utanos y que ll globo del iera a 
pecto del llo, (qué será una monarguía, qué un trino? Y cuando fos 
10 ha de sacar dl más que un sepaer, , como dijo Saledino uns morta- 

poder eva comigo otra grandeza. 


Favor su risa fué, terror su saña, 
Atento el orbe á su real semblante, 

Donde antes la soberbia, dando leyes, 
Ala paz y á la guerra presidía, 
Se prenden hoy los viles animales. 

¿Qué os arrogais ¡oh principes! ¡oh reyes! 
Si en los ultrajes de la muerte fría 
Comunes sois con los demás mortales? 


rorsías, 0 
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¡Cuán sin malicia, cándida, murmuras! 
¡Oh sencillez de aquella edad primera! 
Huyes del hombre, y vives en las fuentes (1). 


A UNA FUENTE (1). 


0) «Perl el hombrs, y ada cl rada 


Risa del monte, de las aves lira, 
Pompa del prado, espejo de la aurora, 
Alma de Abril, espíritu de Flora, 

Por quien la rosa y el jazmín respira; 

Aunque tu curso en cuantos pasos gira 
Tanta jurisdicción argenta y dora (2), 
Tu claro proceder más me enamora 
Que lo que en ti naturaleza admira (3). 

¡Cuán sin engaño tus entrañas puras 
Dejan por trasparente vidriera (4) 

Las guijuelas al número patentes! (5) 


(4), En otro logar gveda expertas ls razones que hemos tenido pra ini 
 acata modesta colcióncate beítimo soneto, l cul pateo con och a 
antes e la Pim de GIA de Faher yen la mgaífica Corn de D. Adol de 
Carro, Véase $ comiuación: 


POESÍAS. 
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Translación fué no gloriosa 
Á una deidad tan severa: 
Más digno Júpiter fuera 

AL TORO QUE MATÓ FELIPE IV (1), Quien, no con tal vil ensayo, 
Sino al imperio de un rayo, 
Nuevo signo da á la esfara, 
DÉCIMAS. 


Hoy luce constelación 
Aquel bizarro animal 
Que en el arena Agonal 
Triunfó de tigre y león. 
Y aunque sus hazañas son 
Quien: fe corona valiente, 
Nunca su cerviz luciente 
Estación fuera del sol 
Si el Júpiter español 
No fulminara su frente, 
“Transformación engañosa, 
Contra el virginal decoro 
Trasladar pudo otro toro 
Á la zona luminosa. 


0), «Ao de Pill Grand, te En io libro va encabezada eta pueda 
eee De D. Dies SaaJuiraFurardo,Sertro den Mesta, ' 
on Agen em Koma | Espe, 
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INTRODUCCIÓN. 


¡oxsurTanDo un día el Índice de Manuscritos de la Bio 
[ON] totes Nacional, dado á luz por D, Bartolomé José 
ee 5 Gallardo, fuimos agradablemente sorprendidos por 

EAN La noticia de la existencia en aquel precioso depó» 
sito de muchos pertenecientes 4 asuntos y cosas de la pro» 
vincia de Murcia, habiendo hallado entre ellos los siguientes 
relativos al escritor murciano que nos ocupa: 

Grandes y Señores (Apuntamientos originales de D, Diego 
Suavedra Fajardo sobre el gobierno económico de los), ade 
virtiéndoles cuál debe ser el confesor de ellos. (Co. 44) 

— República literaria (parece original). (S, 53) 

—Viaje al condado de Borgoña, año 1638. (H. 71, pág. 345) 

—Curta original ul Duque de Villahermosa, desde Roma 411 
de Febrero de 1633 (toda de su letra). (Ce. 61, pág. 79-) 

— Discurso sobre el estado de Europa, aho 1637:=Carta alIn- 
farteCarienal D. Fernando de Austria, Carta original al Conde- 
duque. (Co. 88.) 

Nombramiento fara el Congreso de Munster, año de 1644 
(H. 78, pág. 486.) 

—Introducciones á la política y nasón de Estado del Rey Caló- 
dico D, Fernando, original. (E. 158) 
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Ensayos 6 opuntomienos (quo parecen originales) ara uy 
Empresas, (Cc. 44.) 

Citanso también por el colector de las obras do Saavedra 
(edición do Rivadenoyra, 1853) á excepción únicamente del 
primero de dichos documentos, ora por no haberlo. conside, 
rado auténtico lo cual no hubiera estado demás 6l manifes. 
farlo con el género de: explicaciones: que en tales ca505 se 
mecstumbra,ora también, y acaso más probablemente, porque 
habiéndose guiado por el orden alfabético del mencionado, 0 
lc, no exento por cierto de algunas imperfecciones, y com 
sullando únicamente en la lotra 5 lo perteneciente al apolido 
Sassalra, hubo de desatender 6 hacer caso omiso de la Tetra 
G, donde, bajo el epígrafe de Gronde y Señores, aparece catas 
logado el referido mamscrito, con cuyo título, como diremos 
más adelante, no estamos del todo conformes. 

“Ahora bien; ¿por qué, estando hecha: esta colección de las 
Obras de D) Diego Saavedra; con la pretensión de ser (como 
todas las pertenecientes 4 la justamento celebrada. Bilictca 
dle Autores Españoles) La más completa y acabada de las cono- 
«idas hasta el día, 0 so lan incluido en ella 108 documentos y 
púsculos precitados? ¿Ex que no se había encontrado en elos 
importancia alguna ni interés de ninguna especie que les há 


más que secundario, y: con el: mero carácter de ilustración 
6 de curiosidad bibliográfica? Las Cartas al Dugue de Vila. 
Hermosa y al Conde-dugue de Olivas; publicadas en el Apéno 
dlca de dicha obra, ¿habrá ofrecido, en opinión del “colector, 
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—————_-—_—_—_—_ 
documentos; cuando héte. aquí que, habiéndolos mandado 
copiar con el motivo que ha dado lugar 4 la presente publi- 
cación, y teviéndolos, por ende, á la: vista, hemos podido 
'tonvencernos de la falta, á todas luces notoria, en que se ha 
incurrido, teniéndolos por tanto tiempo privados de la pública 

A a 
úopúsculos indistintamente, y. desde luego confesamos haber 
hallado entre ellos al uno de tan exiguo valor literario que 
casi no merece la pena del tiempo que pueda emplearse en 
su Jectura. Tal es, por ejemplo, el que en el Índice lleva el 
istulo de Afuntamientos fara las Empresas, respecto del cual 
debemos advortir que, solo por obedecer al plan que desde un 
principio nos hemos propuesto, le hemos dado cabida en el 


icia, decirse lo mismo del Discuno sdre 
ps 

el estado de Europa y dea Jornada al Condado de Borgoña, 
 opósculos sin duda alguna apreciabilísimos, no. solo 
CN oa históricas y particulares biográficas 


estilo y lenguaje, siempre conciso, enérgico y didáctico, cual 
"nunca dejó de serlo el de este insigne y justamente llamado 
español. 
Ca parto tercera del presento libro, ado» 
más de los dichos tratados y del Gobierno de la casa de los Mar» 
ques, otos varios docimentos quo hemos logrado recoger 
de entre los autógrafos existentes en la Biblioteca. Nacional 
y en la dependencia de la Secretaría de Estado del. Archivo 
general de Simancas, y consisten-en cartas dirigidas por 
D, Diego en 1633 y. 1637 (1) desde Roma, Nápoles y Mónaco 


humos cola 
1) La arts de D, Diego Saved echada 6 1631 1649 a 
dedico ná Ma dl JP 
dea Báltcade Ano Espot de Rides. 
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al Conde=luque de Olivares, Duque de Villahermosa y Cayo 
denal Infante D. Fernando, 

Yin cuanto al Nombramimto fara el Congreso 6 Coméjo de 
Munster (citado siempre, no sabemos por qué razón, entre log 
demás manuscritos de Saavedra) y Á otros muchos papeles 
de índole análoga, curiosos por demás é interesantes por ree 
ferirso á circunstancias muy culminantes de la vida: política 
de D. Diego, y cuyas copias nos han sido remitidas del refe. 
sido Archivo de Simancas y de ln Secretaría del Ministerio 
de Estado, asiguiado les dejamos el lugar en que nos ha pare» 
ido oportuno incluirlos. 

Analicemos ahora tales documentos tino por uno y enel 
orden que van publicados. 


RELACIÓN DE LA JORNADA AL CONDADO DE 

DORGOÑA. 

Increible parecé que haya sido calificado con el adjetivo 
de insignificante, Palpable resulta esta injusticia después de 
leido el opúseulo. Lleno está, como decíamos, de noticias 
históricas sobre aquellos países y cindades en que nuestros 
Reyes ejercieron durante algún tiempo derechos pretorianog; 
lleno de datos curiosos sobre la vida azarosa del autor que lo 
compuso, y de los cuales, según habrá podido notarse, he- 
"mos tomado no Gscasa parte de los que sirven de ilustración 
4 nuestros preliminares; lleno, en fin, de valiosos anteceden» 
tes, así sobre el talento oratorio y disposiciones diplomáticas 
de D, Diego, como de muchos importantes servicios presta- 
dos por su iniciativa á la Corona de España. 

“Avalora también el mérito de tales noticias, la circanstan- 
cía de poder suplirse con ellas el vacio que, relativamente al 
caballero Saavedra, se nota en casi todas las historias y na+ 
raciones particulares de aquella: 6poca y de aquellos sucesos. 

Muchas son, con efecto, las historias, crónicas, memorias, 
biografías, elc,, que hay escritas en este: sentido, y muchas 


también las que hemos consultado (1). En ninguna de ellas, 
sin embargo, hemos hallado nada conducente A muestro pro- 
pósito: Dichas obras, 6 no mencionan para nada 4 Saavedra, 
6, silo hacen, es de una manera incidental: y sin detenerse 
en la narración de ninguno de los sucesos en que el insigne 
diplomático español hubo de tomar parte tan activa, y seña 
larse, 

La Relación de la jornada al Condado de Borroña viene, pues, 
4 llenar esto hueco, y puede, por consiguiente, considerarse 
como una especie de complemento 4: lx multitud de escritos 
«concernientes á los hechos motivados porlas famosas guerras 
entre las naciones de Francia, Suecia y Provincias-Unidas 
contra la pujante y por tanto tiempo temida y respetada casa 
de Austria. 

No es este, empero, el único mérito de la: Rulción. En ella 
también se revela el humor peculiar del autor y el carácter y 
tendencias que generalmente predominan et todas sus obras. 
Y estando aquella, como lo está sin duda, salpicada de pru- 
dentes avisos y doctas advertencias 4 Felipe IV relativas 4 
los medios de poderse conservar y aun ampliar los derechos 
de la monarquía española sobre aquellos lejanos países, bien 
puede en tal concepto considerarse también como wn tratado 
6 memoria didáctica interesanto, con relación sobre todo 4la 
época en que hubo de concebirse y realizarse. 

En suma: es un docomento digno por más de un concepto 


(0, Hana de ls Proba Uria, or La Cerca del rá d, 
SON. — si de dia aña del Fr Cda de 413, ¡Gita 
Bro ajtda rl de o lie Pta ind, Ano. dd e e 
Frio de 1É37. (anóaimo).— Haro eliciy cl de Zara Cale E 
“ome del rsinado de Fr 19”, poe Soto y Atila, ina de Felpe 1%, pos Ciud 
y Montse — Hala del pol alió, por Lada. — Had dl pe de Miralo, 
Far Dosgeaat— ide Bv, po La Mc o a po occ — 
ela Replica de Via, por Nao 
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de darse 4 la publicidad, y en el cual el aficionado 4 curiosi- 
dades bibliográficas podrá seguramente hallar más de un mo- 
tivo de entretenimiento y agradable satisfacción 4 sus natu 
rales inclinaciones. 


DISCURSO SOBRE EL ESTADO DE EUROPA, 

Otro tanto pudiera decirse del presente opúsculo, Es un 
compendio 6 exposición brevísima de las circunstancias crf- 
ticas más principales por que la sazón atravesaba Europa, 
y en las que el autor muchas veces intervino, pudiendo, por 
endo, apreciarlas de cerca, y deducir del conocimiento de sus 
causas y parte de sus resultados, los medios que para su ene 
cauce y solución hubieron de sugerirlo su experiencia acredi. 
tada y claro entendimiento político. 

Aun cuando el título lo, calla, va indudablemente dirigido 
al Infante D. Fernando; y es su objeto principal, indicarle 6 
proponerle respetuosamente, dada la situación tristísima del 
país estrechado por las armas de tantos enemigos, los recursos 
más prudentes y al mismo tiempo más enérgicos que debían 
emplearse para el logro de una paz que ya ¡ba siendo tan no- 
esaria como por todos deseada, en vista de los innumerables 
estragos de aquellas pertinaces y asoladoras guerras, El nuevo 
¡aspecto que después tomaron estas, y los triunfos conseguidos 
por las tropas de nuestro Cardenal Infante y del Marqués de 
Santa Cruz, acreditaron luego no haberse equivocado Saave- 
dira en sus pronósticos y advertencias, yendo con ellas aún 
más allá de lo que por todos pudo prevecrse en los momentos 
fascinadores de un éxito fugaz y transitorio. 

Esla mala disposicion de la guerra y de la pas, dice el discreto 
repúblico al tratar de las conveniencias de obligar 4 Francia 
desear la última, suledar mucho cuyiado, y armgue 6 la muele 
de alguno de los príncips 6 muchos que pertuaban el sosigo, 6 ena 
victoria contra sueess la fodría mudar, no ha de fender la pruden- 
cía humana de accidentes que puedan dejar de ser, sino gouernarse 
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gun el curso ordinario y prevenir 3 remedior lo Peligros que 


amenaza 

Las victorias de Saínt-Omer, Fuenterrabía y otras, á pesar 
de las cuales nada pudo conseguirse definitivamente en orden 
4 ser nosotros verdaderos impositores, más que mediadores, 
dela paz universal, convencerían sin duda al Cardenal In- 
fante y al mismo Rey, del talento previsor y singular pene» 
tración que hubieron do dictar aquellas advertencias, 

Véase, pues, cómo talos opúsculos, al parecer insignifican= 
as, vienen también á poner de relieve el tacto finísimo del ca- 
ballero D. Diego en los negocios públicos, y á justificar la 
opinión que lo ha proclamado siempre como uno de los 2o- 
jores y más hábiles políticos de su época, 


APUNTAMIENTOS PARA EL GOBIERNO ECONO» 

MICO DE LOS GRANDES 1 SEÑORES. 

El discurso, ó dosqujo de discurso, que conocemos con este 

epígrafe, debe con más propiedad llevar el siguiente: Mesoria 
de algunas cosas que los Marqueses mis señores podrían mandar pros 
ver tocantes al gobierno desu casa y estado; no solo porque así lo 
plugo á Saavedra el titularlo, síno por ser dicho título el que 
“mejor cuadra y conforma con la materia ó asunto contenido 
enel texto. Nada se di n éste, ni áun por incidencia, acerca 
de cuestión alguna económica ni administrativa, ocupándolo 
todo él unos cuantos preceptos Ó avisos, no exentos, por 
dierto, de alguna vulgaridad, sobre asuntos puramente relis 
filocos y de devoción. Conócese desde luego que no es más 
¿que un bosquejo ó Memoria, como el autor lo llama, para un 
tratado más extenso, que no llegó á realizarse, sobre el sisto- 
ma de conducta, norte ó gobierno cristiano, cto eto de la 
asa y estado de algunos señores Marqueses, tal vez los de los 
Velez, parientes propincuos del autor, ú otros cualesquiera 4 
quienes estuvo ligado por los vínculos de la amistad 6 del 
agradecimiento. 
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Tal es el único interés que ofrecernos puede el mencionado 


apunto, al cual, sólo en esto sentido, y no bajo otro aspecto, 
debe considerarse. 


APUNTAMIENTOS PARA LAS EMPRESAS. 

Sólo por el motivo de que queda hocha mención nos hemos 
aventurado á darles cabida en este volumen, aun después de 
mili, como lo hacemos, dos partes de las tres en que diri. 
dimos los tales apuntamientos, que, en opinión nuestra y de 
uíen nos Jos remitió, má guardan con las famosas Lmpresar 
relación muy directa que digamos (1), ni pueden on modo al- 
uno resistir al examen de la crítica, 

Son anotaciones, apuntes ligeros 6 ideas sueltas portenos 
cientes al género de las que el literato suele 4 veces tomar 
con el objeto de que, llegada la ocasión, puedan servir de 
tema á pensamientos más ampllos y asuntos más extensos. 
Que en los de las Empresas aparezca cosa alguna: tomada de 
tales anotaciones, desde luego lo negamos: que se recopila» 

sen, en unión de otras muchas, para tal objeto, y que, des- 
pués de terminada la obra, y no habiendo tenido aquellas 
oportuna cabida en el plan definitivo de esta, se conservasen 
únicamente como desechos, 6 recuerdo si se quiere, de lo que 
con tal motivo so había allegado, lo ignoramos. En cuanto 4 
la parte tercera de dichos apuntamientos, única que nosotros 
Arascribimos, opinamos, conforme al parecer del docto pres. 
Bítero Sr, Payol y Anglada, 4 quien antes aludimos, que pudo 
"muy bien componerso, por vía de encargo ó de entretenimien- 
10, para ornato en alguna festa popular 6 falaciega (3), en celo- 
bración, por ejemplo, de alguna victoria, un tratado de paz, 


(0) y (0) Dice muestro amigo D, Mariano Puyol. y Anglada en Jr notas con 
que mon remite la copla de ente manvicito, 

Mo té ea qué puclan fandaye (viene Bablindonos del muor del faño dem. 1 
le la Bibótoc Nacional y del Colector de la obras de Susrodra, edición de RI 


“una alianza, etcs, ete. Ello es, en resolución, que los tales 
apuntamientos no tienen en sí importancia ni valor literario 
alguno, y ropotimos que sl Ixaberlos tenido en cuenta en esta 
obra sólo ha sido por obedecer al plan que desde wn principio 
pos hemos trazado, 

“Aquí llegábamos en el presente examen, cuando recibimos 
la agradable noticia de haber sido hallado por el citado pree- 
bítero Sr. Puyol y Anglada, á quien tantos datos debemos, 
tro nuevo opúsculo de D, Diego Saavedra, existente tam» 
bién en la Biblioteca Nacional y formando parte del mismo 
'cádico donde se contiene La Formada al Condado de Borgoña. 
'No se halla citado, que sepamos, por ninguno de los escri» 
tores que hasta ahora so han ocupado del sabio repúblico, y 
se titula: 


aer) a amarlo Apenas pura mn Esprpa or no secas 
Dl tna del que sq cl lo que ci 
Il 6 lada Esperas v cto d od a dea conto de que cane, 
Alea ag que 6 ets «fonos pues, Poe lo ques de ini que tos 
Femenino, econ aeeriocs pla qu formó y tacon no et 
3D: Diego Sener en 16 Zarra, dejado ais, como ca id 6 
men scertada, Foro hechos después para ta ba que mo leg á fem 
361 que es más cri, que más que paras conocln Enfrn sia hechar 
Jal fea 6 exhibición de cuadros or e otr de suela pc y. 
lem recente y róximos da ear ls pued de ací y patera con 
maes 6 sentencia encia 6 dejo de ell, alu exige el str de Tama, 
nenita se hagas Esto mimo te cnárma pora e l manero de que 
densa e ici le ter Y 

Jo primero no hay para qué deco, pue seve elo ss, o edo, poe 
2d ota io ua loque 5 Mo au, A equal de 
bon dea Facua (una delas partes suprimidas po nostro) pure haha 
pura eefanza y adorno en alguna fit riot. yl colección de Jacos hi 
ércoy de Aguas simbiicas de virtudes moras ara lata y muta en 
sora pola 6 palace, ec Si, cy ls Hama poneis Jr Enf, 
coco que pude admiti stedio lglficao dela alaba Ber, que 
pica Éxodo mic, iva 6 ble, peo noc pole sde quel fu 
ras par a ac que dieron 4D. Diego perdurable fama 
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DISPERTADOR Á LOS TREZE CANTONES DE ES. 

GUÍSAROS. 

Es mn discurso dirigido por D. Diego 4 la nación helvé- 
tica, no menos curioso en verdad 6 interosanto que el ya 
analizado sobro «l estado fresente de Europa, y como él encas 
minado promover 6 inculcar entre aquellos cantones las 
conveniencias de una paz universal, como el ónico medio de 
terminar de una vez las terribles angustias y genoralés cuitas 
que tan azarosa y trabajada traían 4 Europa. 

En la citada fidoción de la Jornada 4 Borgoña se alude 4 
esto discurso por medio de las siguíentes palabras, que en- 
cierran y sintetizan, digámoslo así, todo su argumento, 

«Entre ellas ful siempro, en los discursos que tuve, ospar= 
ziendo la convenienzia de mantener esta prouinzia, y que en 
Alsaria y Lorena, no hiziesen pi6 franceses, porque peligra- 
ría su libertad con la vecindad de aquella Corona si se apo= 
derase de Borgoha, dependiendo de su arbitrio los esguí= 
aros. 

En ningún lugar, con efecto, monta en cólera Saavedra 
tanto como en este al tratar de las intenciones do la política 
francesa y de los inconvenlentes de tenor vecinas 4 5us armas 
mí áun como aliadas. 

«Si tuvieramos vecinos 4 los franceses, nos pegarán la 
lixereza de sus animos, la inquietud de sus acciones, su pro- 
ceder y estilos; y nos harán mas guerra con sus costumbres y 
vizios que con sus armas.» 

Acouseja también como medios de salvación el continuar y 
seguir en, los usos 6 instituciones antiguas del país, y con- 
eluye excitando el espíritu nacional á sacudir el profundo le= 
targo de la destrucción y abatimiento en que yacía, como el 
“inejor y roás eficaz remedio de su conservación. 

Es, en fin, por el fondo do perspicacia que en él se descubre 
y también por su entonación y estilo, 4 veces conciso, á ve= 
ces rotundo, un trozo de elocuencia bastante expresiva y una 
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nuestra inequívoca do las facultados -oratorias de su autor 
insigne. 


CARTAS DE D. DIEGO SAAVEDRA. 

Las que á continuación publicamos son copias felmente 
sacadas de las que se conservan, autógrafas en-su mayor 
paste, en la Biblioteca Nacional y en el Archivo general de 
Simancas. De ellas hemos logrado reunir hasta el nómero de 
diez, 6 mejor dicho, de doce, contando con las dos que van 
puestas al fín de la colección y que copiamos directamente 
del Apéndice las obras de Saavedra (edición de Kivadeneyra), 
las cuales no hemos querido omilir en razón á lo interesante 
,, y por referirse dos de ellas á cosas de Mur= 
cia bir dirigidas al Ayuntamiento de dicha ciudad. 

Sospechando también que en el archivo de la casa de 
"Alba, do Villahermosa y en el de la Catedral de Santiago, po= 
día hallarso alguna correspondencia de aquel célebre diplo- 
málico, dimos en tiempo oportuno este encargo á. personas. 
competentes; mas ningún resultado favorable hemos obtenido 
“respecto 4 los primeros; y aunque de Santiago se nos escri» 
ió al poco tiempo dicióndonos que efectivamente exislan en 
el archivo de aquella catedral algunascosas referentesá Saa- 
vedra, ni homos podido saber después cuales cosas fuesen 
estas, ni nada se nos ha vuelto á decir sobro este asunto, no 
sabemos si por juzgarlo también insignificante. 

Doce son, pues, las cartas de Saavedra que hemos podido 


* reunir en esta colección. Tienen el. valor 6 interés que son 


propios de tales documentos, por las noticias históricas que 
encierran relativas 4 negociaciones diplomáticas y políticas 
vicisitudes. 

El lector juzgará si hemos procedido -ó no acertadamente 
¿indolas á la luz pública, 

En suma: no creomos que los opúsculos de Saavedra, en 
oneral considerados, scan indignos de Gcupar por un mos 
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mento la atención do los curiosos; pues si bien el de los llas 
imados Apuntamientos careco casi por completo de valor litea 
ario, otros hay en cambio en la colección, como la Relación 
de la Jornada, el Discurso sobre el estado de Europa, el Disperta. 
dor y las Cartas, en las cuales podrán hallarse seguramente 
curiosidades no pocas y méritos no escasos, 


ADVERTENCIA.—En el traslado que hacemos de estos 
manuscritos, sólo hemos alterado su ortografía en aquellas pas 
labras y expresiones en que más chocante resulta la infracción 
de las reglas conformes al uso corriento, tanto con mayor 
razón cuanto que, no siendo originales algunos de aquellos 
documentos, nadie puede asegurarnos que muchas de dichas 
trasgresiones no provengan de errores del copista. Procura» 
mos, sin embargo, en atención úla antigiedad de tales monu- 
mentos, conservar la estructura ortográfica de aquellos otros 
términos, en que hasta muy entrado el siglo xvi, ha sido 
indiferente, al escribirlos, el uso de tal 6 cual Jotra. Así, por 
ejemplo, todas las palabras que deben escribirse con y, 4 6 
b, eto, con b, k ó w las hemos escrito, aun cuando sín ellas se 
«encuentren en los originales; pero hemos conservado en mu- 
chas otras el uso de lan, y:x 6 en vez de la: 0, j y e, no 
sólo por ser tales usos los más frecuentes y característicos de 
la escritura antigua, sino también porque á veces, con elas 
ción sobre todo 4 la + por la y, suelen ser los que más se con» 
forman con el origen etimológico, y también, porque algunos 
usos, principalmente el de la x en Jugar de la y deben consi- 
derarse originados, más bien do maneras gráficas convencio» 
ales, que de verdadoras faltas do sentido ortográfico, 

Así pues, hemos corregido arstrados, ospital, fosse, anto- 
mado, ay, fano, asmurremedio, sbiera, andado, cauallo, aderzion, 
embesccrd, apagar, asia, eto., y en su lugar hemos escrito ara 
velados, horita, fuese, han tomado, hay, para no, d su remedio, hue 
era, han dado, caballo, udcersión, muexecerá, 6 apagar, hacia, cto., 


conservando, Sin embargo, frominsia, jutira, voluer, xtrcito, 
“omeso, elo., y Otras muchas palabras cuya enumeración fue= 
a ociosa en este lugar. 

Advertimos también que una vez escrita de un modo una 
palabra así, la seguimos escribiendo siempre, un cuando 
“caso en el manuscrito sc prescinda alguna vez de este rigo. 
rismo, 

"Tal vez no falte quien tacho de arbitraria esta licencia, 
pero entiéndase que nos la hemosabrogado precisamente por 
hacer desaparecer del texto otra mayor arbitrariedad. 

En cuanto á los nombres propios de personajes, ríos y lu- 
ares, copiados van al pié de la letra, contentándonos única- 
“mente en algunos casos con hacer la corrección en la nota 
correspondiente. 


RELACIÓN DE LA JORNADA 


Mm 


CONDADO DE BORGOÑA. 


DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO (1). 


Existe en la Biblioteca Nacional, señalado con el to- 
juelo H. 71. 

Hállase encuadernado con otros varios papeles manuscri- 
tos 6 impresos en un libro en folio español, pasta, y en el 
tojuelo rojo de su lomo expresa su contenido, pues cn dora- 
“dos caracteres dice: « Sucksos pet AñO pr 1638. » Es copiano 
se sabe si del original, pues no tiene indicio de su procedene 
cia. Preciso es decir que la puntuación de 6l es mejor que la 
de los demás escritos que en este libro se insertan, pero con 
lan desigual ortografía en el uso de las letras, y con tales 
omisiones y errores de palabras, que es 1ás fácil adivinar 
que leer lo que dico, si se quiere acertar, Cosa es manifiesta 
que tales errores proceden no del autor, sino del copiante, 
que por su letra indica haberlo escrito 4 su modo, á fines del 
siglo xvi, en buen papel, y de estas erratas algunas quedan 
corregidas € indicadas en logar oportuno, 

Al principio del folio, donde la Relación comienza, aparece 
consignado ol año en que se compuso, 1638, y en el lado 
opuesto la palabra Visto, que es como una nota puesta allí 
sin duda por los que han examinado el manuscrito para ca- 
talogarlo. 


(0) La debemos al citado amigo nuesto E Mostrado prbitro D, Mariano, 
Poyol y Anglada. 


RELAZION 


De Don Diego de Saavedra Faxardo Consexero 
del supremo y real Consexo de Indias 
embaxador por su Mogestad Ca- 
tholica del Rey D. Phe= 
lippe 4. el Grande N. 
señor al elector de 
Bauiera de 

la 
Jornada que por orden de su Magestad hizo el Año 
de mill y seiscientos y treinta 
y echo al Condado de 
Borgoña. 


AFRO amé aquí cuenta 4 Vuestra Magestad de mi 
¡ 2) viaje á esta prouinzia de Borgoña por lo que 
UD pueden importar al remedio della estas noti- 
zas. Passé por esguísaros no sin ulgunos rezclos de los 
cantones de herexes, pero el de Berna con demostrazion 
pública ¡me higo muchos ofrecimientos y un presente 
de vinos que luego envié al hospital. Hallanse confusos 
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y arrepentidos de haber asistido 4 Veidmar (1) y temen 
las armas del imperio aunque el poder destas naziones 
con la disposizion del pais puede resistir 4 cualquier 
otro, Entre ellas fuí siempre en los discursos que tuve 
esparziendo la convenienzia de mantener esta provinzia, 
y que en Alsazia y Lorena no hiziesen pie franceses 
porque peligraria su libertad con la vecindad de aque- 
lla corona si se apoderase de Borgoña dependiendo de 
su arbitrio los esguísaros, no pudiendo entonces tener 
la sal, sino flsesc por su mano, porque una parte la dan 
frangeses traida del mar, y la otra, que es la mayor, esta 
prouinzia, y que cediéndole la Duquesa de Saboya 
los derechos del Duque su hijo sobre Gincbra y el valle 
de Bo que se extiende hasta Basilea, y comprando al 
Duque de Longauila (2) el Condado de Nochatel (3) 
facilmente se irian entrando poco á poco frangeses por 
esguísaros valiendose tambien de las discensiones de re- 
ligion entre unos cantones y otros, con que apoderándo- 
se de las montañas y pasos de los Alpes hasta el Tirol, 
aspirarian á un dominio universal en Alemania y Italia, 
Estos pensamientos assí vastos les propuse, como na- 
cidos de la ambizion. Procuré (4) tambien lleuar en- 
tendidas y dispuestas las' cosas para en caso que fuese 


(o) Wear (Berro) Dique de Sato jo de Jun de Weg y de api: 
Dorta Mara, y nodo ados stan de Lao XT. 

42) Longueville, descendiente de los Duques de Naufchastel, 

1) Nerkte ó Norembost, 

0) El manascrito dice Precari. 


menester traer prouisiones y gente de aquellas partes 
en que verneses ofrecen el paso que antes negaban. 
Entré por Pontirlier (1) en Borgoña, Hasta allí no 
está maltratada mucho la Montaña; todo lo demás se 
vé abrasado, y mucho más la llanura, en que no: pue 
de imaginarse miseria tan grande que no hayan pado= 
dido estos vasallos, más de lás armas amigas (2) y au 
sálares que de las enemigas. Viuen por los bosques co: 
smiendo yerua y 4 veces unos á otros; con esta desespe- 
razion salen á matar los caminantes, sin que se pueda 
dar paso sin un convoy grande, Con este peligro y con= 
fusion falta el comerzio y la cultura, no habiendo. ve- 
ino que sea amigo seguro, porque: sus confinantes 6 
son: herexes Ó franceses, y son tan fieles vasallos que 
en medio de esta miseria solo sienten la mudanza de 
dominio. Parecióme antes de venir aquí torcer el ca- 
mino por Salin, y reconocer aquella plaga y sus for 
cationes por depender della toda la riqueza de lu pro» 
vinzia y la regalía de Vuestra Magestad sobre la. sal, 
siendo de tanta importancia aquella plaga que sise per» 
diese se perderia. todo por estar en el corazon de la 
prouinzia, y porque con solo la sal podrian frangeses 
sustentar un exército y tencr como he dicho á su deuo- 
zion los esguísaros. Estaban empezadas las fortificazio- 
es, las cuales son irregulares por la disposicion del si- 
tio, pero bastantes á defender la ciudad. Porque no. se 


(0) Pontllcr Pontarler 
(6) «daipua die el original, en vez de emi, 
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obra en ellas por falta de dinero, las socorrí con cuatro 
mil francos, temiendo como sucedió despues que, lla= 
mados frangeses con la entrada de nuestras. armas por 
el Basini, vendrian á librarse poniendo la guerra en lo 
interior de Borgoña. Llegué á Bizangon y la hallé con 
peste, con hambre y con gran discordia entre la plebe 
y los gobernadores sobre tuna imposicion para las forti- 
ficaziones que no quiso consentir el pueblo, oponién- 
dose en forma de tumulto, de lo cual, ofendidos los 
gobernadores renunziaron sus ofizios, y confusa la ciu. 
dad se pudo temer alguna sedizion, porque la leuanta- 
ban unos mozuelos atreuidos no sin sospecha que eran 
fomentados de Francia. Juntáronse los diputados para 
tratar del remedio, y llamaron al Conde S. Amue, el 
cual se consultó conmigo de loque habia de hacer; yo 
lo dixe que fuese á la Junta y procurase que los gober- 
madores voluiesen á exercer sus ofizios, y que no que 
riendo, eligiesen otros, porque no estuviese el pueblo 
sin cabeza. Hízose lo primero, pero no cesaron las in- 
quietudes encaminadas 4 perturbar la eleccion de 14 go- 
bernadores, el remedio proponiéndome que habian pen- 
sado en castigar las cabezas; y si bien era esto lo más 
conveniente se hizicra de hecho, viendo antes el pueblo 
el castigo que tuviese notizia dél, me pareció que no 
habria valor ni secreto entre tantos, y que en penetrán- 
dolo el pueblo se enfureceria y sucedería un tumulto; y 
assí, les aconscxé los medios suaves hablando al mismo 
tiempo á los perturbadores y amonestándoles que si 
fuesen causa de un tumulto, Vuestra Magestad ls 
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mandaría castigar en las haziendas y en las vidas, por. 
que como pretor de esta ciudad y tan interesado en su 
quietud, no suftiria que por tres ciudadanos se perdio. 
se con ella Borgoña. Hallándose dos exércitos de enemje 
gos, el uno dentro de la prouinzia y el otro cuasi en 
sus confines, no supieron los gobernadores abrazar los 
consexos estremos (como se debe en tales caos) y sie 
guiendo los medios que alteran más que mueuen (1) 
los humores, arrestaron (2) en sus casas 4 los perturbar 
dores, con que, irritados, mouieron pláticas nocias, y 
quedó el pueblo más obligado á su defensa, teniendo 
por mérito lo que padecian, Llegó el día de San Joan 
en que se habia de hazer la eleccion, y aunque yo ha- 
bla propuesto antes que se soltaran los arrestados ¡por 
que el pueblo conoziese que no se violentaba su libere 
tad, porque haziéndolo con propia autoridad se excu. 
saba la ofensa al magistrado, si el pueblo los sacase 
votar con violenzia, pudo más la pasion de los gober- 
nadores que la razon, y sucedió lo mismo que yo ha. 
bix temido yendo el pueblo tumultuariamente 4 sacallos 
de sus casas, lleuándolos en sillas 4 votar, y fué menes- 
ter para que se quietase, ponerme á caballo con algunos 
caballeros del pais, y andar por la ciudad hasta que el 
pueblo hiziese su elecgion en que salieron nombrados 
los tres perturbadores entre los 28 ciudadanos que ha- 


(0) As catá enel original, Creemos, tin cenbargo, que debe decis trmámo, 
boa, median, e. 
(0) Atraer en el original 
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bian de elegir 14 gobernadores, de que nazicron luego 
mucuas dificultades no menos peligrosas que las prime- 
ras sobre el señalar á uno dellos por presidente y abrir 
los votos de los que habian de ser gobernadores, en que 
estuvo tres dias la ciudad sin gobierno y en gran con« 
fusion, Yo les escribí un billete y hize otras diligenzias 
pidiéndoles en nombre de Vuestra Magestad que no 
dilatasen un punto el elegir cabeza, porque no habien- 
do quien gobernase la ciudad, corria cuidente: peligro, 
y asi lo hizieron, eligiendo 4 Isola mozo de ingenio tur: 
bado que ha sido el autor destas inquietudes y que se 
ha criado en Frangia (1). Pusieronle luego muchas 
excepziones, y una parte de los 28-varones no le quisie- 
ron reconocer por cabeza (2), y protestaron por nula su 
elecgion, con que se valió del Autoridad para diferir el 
abrir los votos ya dados de los 14. que habian quedado 
gobernadores, queriendo se hiziese primero una paz 


0) Seg ue desprende de este y otros varios purfes delas obras de D. Diego 
¡Sede parece ser que este tenía de Jos fancesos leas poco Hsonjeras, Siemper 
y de ela habla ve complace en presentarlo como modelos de revoltosos, peter 
adore y tumalcaarios, ama 4h ao y al var ufo ne pad corr la 
vena y Berta de a acontece, de lar demás naco, No pare so que 
adiinó el sampento y doloronsimo espctícuo que habian de ofrecer y acarrat 
sigo y medi despoía, 4 la esla Boropa, vu desmanes feroces 6 latitos rela 
nacion, 

En dí miemo (dico Saavedra ca la mp 1xxv) 10 convumirí el epica de 
tanta tempestado, precipitado vu consejo, Pelearán franceses conta frances el 
amigo contra el amg, el hermano conta el hermano, yl ciudad contra acid 
ay Htc costra el elo; con que será sangriento ento dela guerra quien po- 
curó $ ls demás naci 

(0) Ca e el manscrto, 


universal en que yo trauaxó mucho, pero: no: pude: re- 
ducir á: tantos, y ultimamente se resolvieron: los gober- 
adores pasados á entrar de hecho y armados en la 
casa de la villa y abrir los votos, Alborotóse el pueblo, 
y tomando las armas, para perderse estuvo la ciudad 
en: que:no costó poca diligenzia el sosegar el pueblo y 
reducir á los 28 varones que se declarasen los goberna: 
dores como se hizo, Pero estos voluieron luego ú sus 
pasiones y me obligaron 4 representalles el peligro de 
aquellas inquietudes teniendo el enemigo á. seis leguas, 
y amenazándoles que escribiria al Emperador y á Vues- 
tra Magestad lo que pasaba y los que eran cansa de 
aquel peligro. En esta ocasion casi todos conuenian en 
que el remedio de aquella ciudad sería entregarse 
Vuestra Magestad, y algunos me persuadian que lo fo- 
mentase, pero no me parecia prudenzia, porque eu el 
estado presente seria añadir peligrosá peligros, aunque 
se excusarian muchos si se incorporase en la prouinzia 
aquella: ciudad popular, tan mal dispuesta en su gobier- 
no y situada en cl corazon de Borgoña que algun dia 
le causaria su ruina, Pero el tiempo podrá ofrecer me- 
jor ocasion, en que nunca seria de parecer que se inten- 
tase directamente el ser Vuestra Magestad señor della, 
sino. vicario del Emperador, con que poco á poco se 
introduciria el dominio absoluto esperando que el mis- 
mo pueblo, mal satisfecho de su modo de gobierno, y 
fomentado con destreza, lo pida; si bien otro medio 
hay mas fácil, mas seguro y mas pronto, y es que el 
Capítulo de la Iglesia Arzobispal desea, como lo ha 
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tratado conmigo, y lo propuso á la Sra. Infanta doña 
Isabel, que su Santidad dé 4 Vuestra Magestad la no. 
minazion del Arzobispado, de las dignidades y canoni. 
catos que son de valor y de mucha autoridad dando 
Vuestra Magestad su beneplácito, y para que se una al 
Capítulo la Abadía de Luxel que valdrá 6000 francos, 
con que no solamente podria Vuestra Magestad pre. 
miar la nobleza de Borgoña, sino tendria tambien de 
su mano la parte mas noble de aquella ciudad; y asi. 
tiendo despues Vuestra Magestad al pleito. que trae el 
Arzobispo con ella sobre auerle usurpado la jurisdicgion 
que antes tenian sus antecesores en que es motoria la 
justicia, vendria Vuestra Magestad á ser árbitro della 
por esta nominazion, y por la proteccion, y no se to- 
merian los inconvenientes del presente gobierno. popue 
lar; punto en que suplico á Vuestra Magestad se sirva 
de hacer particular reflexion, porque la conuenicnzia 
_es grande, 

He hecho esta parte de relazion de los alborotos de 
Bizancon, seguida, porque si se interrampiera causaria 
compasion; volviendo, pues al principio digo, Señor, que 
cuando llegué á esta prouinzia estaba el Duque de Lo- 
rena en el Basini con las armas ocupando algunos cas- 
tillos, en que era mayor el daño de prouocar ó llamar 
al enemigo que el prouccho de ofendelle, vióse conmi- 
Bo, y aunque vino sospechoso de mi comision, le gané 
en pocas gracias las horas, como es notorio, y le obli- 
gué 4 que cediese en el punto de los aloxamientos y 
tránsitos, y otras cosas. tocantes al Gobernador de la 
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prouinzia dexando que corricsen por su mano, lo cual 
era lo más esenzial, porque de no haberse hecho así, ha- 
brian nacido grandes discordías y la ruina dela pronin- 
la, porque della no cuida quien gobierna las armas, 
sino de mantenellas lucidas, Procuré que su Alteza ol. 
vidase los disgustos pasados con el Marqués de San 
Martin y con don Gabriel de Toledo, y que hiziéxe- 
mos libro nuevo, y asi me lo ofrezió. Estaba el Duque 
resuelto á pasar el Reño y se lo disuadi con una carta 
de que remito copia á Vuestra Magestad; y porque me 
significó que no tenía municiones ni tren, y que se ha= 
llaba forzado ú voluer á su provinzia, le enuié luego 
6912 libras de póluora, 2.929 libras de balas, y 4.613 
de cuerda, y enuié á Grey (1) al Comisario Gallo para 
que del tren que habia dexado alli Galaso y estaba ar- 
ruinado, compusicse 25 carros de munizion y algunos 
sarretones para la artilleria, Y reconoriendo que fran: 
eses para sacarnos de Basini entrarian en la provinzia 
y acometerian á Salin (2), donde ó por las hostilidades, 
del enemigo Ó por las correrias de los nuestros no se 
podrian meter provisiones, hize lleuar alli luego 3.000 
libras de póluora, 6.000 de balas, 9.000 de cuerda; que 
se conduxesen de Pontillier 6,000 mesurasde trigo que 
fueron despues el reparo de la placa, porque hubo con 
que sustentar algunos dias el exército, y tambien traté 
que otras 4.000 se pusiesen en cl castillo de Santa Ana, 


(0) Gay. 
(0) Sais. 
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con que dar el pan de munizion al exército y sustentar 
la ciudad:en caso de asedio, teniendo pensamiento de 
trace de los esguísaros y Ginebra mayores cantidades 
para cualquier necesidad; y para que todo estuviese pro- 
uenido hize dar muniziones á 4 compañias del Sr, An- 
tirpe, y armas Á más de mil infantes nueuamente Je 
vantados para presídiar las placas. Y habiendo: repre- 
sentado al Duque de Lorena que si Veidmar fuese roto 
de Ghletz se retiraria 4 rehacerse 4 estas montafías, se 
envió á guardar los pasos al Conde de San Amour (1) 
con más de 800 infantes, á los cuales di armas, muni= 
ziones y dinero. para que sc sustentasen por algunos 
dias. A poco tiempo despues destas preuenziones llegó 
also que el Duque de Longauila juntaba gente para 
acometer á Salin, y habiéndose hecho un consexo en 
que interuinieron el Duque, el Marqués de San Martin 
y yo, fué de parecer el Duque se dividiese la armada 
Y que una parte quedase en el Basini con su persona, y 
que con la otra fuese el Marqués de San Martin á cu- 
britá Olbin (2). A este parecer nos opusimos el Mar. 
qués y yo. Aunque entonces no se rindió el Duque, lo 
hizo despues, voluiendo con' todo el exército, en que 
mostró el tiempo. haber sido la salud desta prouinzia, 
porque, diuidióndose las fuerzas, hubiera el enemigo 
triunfado dellas, y ocupado á Salin, Llegó el exército 


(0, Antes la ccribe San Ane. Debe pe ia lua San Amor (Sint Amon) « 
coma aquí lc. 
10) All sia dota, 
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4 Bizangon sin muniziones habiéndolas dexado en Xi- 
mila, y fué menester voluer 4 dalle 4.749 libras de pól. 
mora, 2943 de cuerda, 1.928 de balas, y 200 de arti- 
leria habiéndose excusado los coroncles de cargar mas 
muniziones por estar muy cargados sus carros, y que 
los tomarian en Salin. Y para que pudicse el exército 
pasar adelante y sustentarse 4. dias le di más de 37,000 
taziones: de pan de munizion, y facilitando con él el 
pasaxe del Du (1) que venia crezido, y no se podia es- 
guazar, en las puertas de la ciudad se contaron mas de 
4.000 cauallos y 4000 infantes de toda gente veterana 
y hecha 4 los trabajos de la guerra; y habiéndose dexa 
do en la plaga tres piezas y un carro de munizion por 
falta de tren compré caballos y guarniziones con que 
pudicron marchar dentro de 20 horas á alcanzar el 
exército. 

A este tiempo llegó Don Antonio Sarmiento á Sa- 
lin, y yo leuanté las manos por las razones que he es- 
rito destas diligenzias y preuenziones hechas en menos 
de 20 dias despues de mi llegada, en que, segun con- 
fiosan los del Parlamento y los demas de la provinzia, 
consistió su conscruazion, porque si no hubjera yo far 
dlitado y dispuesto con ellas la uuelta del exército que 
estaua sin muniziones y sin dinero, no habiendo oficial 
de Vuestra Magestad que asisticse 4 ellas y dicsc pan 
de munizion, no pudiera haber llegado 4 tiempo de 


(0) Dax, ro de lala Dosgoña, Mamada también Vrasco.Condado 6 Condado 
de Borgo. 
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ponerse al enemigo, se hubiera perdido Salin y con 
lo demás, en que verá Vuestra Magestad si empleó 
bien los 20.000 talleres que traxo, y el tiempo de ni 
asistenzia en la prowinzia. Mi pensamiento era letantar 
luego dos 6 tres mil hombres del pais y mil caballos, 
tracr de esguísaros 1.500 hombres con que presidiar 
las plagas de Salin, Dola y Grey. para no depender tanto 
de las armas auxiliares, y pudiese Vuestra Magestad 
despedillas á su tiempo y quedarse con las propias, para 
cuitar el daño que hazen á la prouinzia, considerando 
tambien que los esguísaros serian de gran convenien= 
zia, porque esta declarazion daria qué pensar á Eran» 
«ia en acomuter las plagas donde. estuviesen de guarnia 
zion y serian causa de abrirse el comercio en los canto. 
nes; y aunque el gasto desta gente seria grande, se 
podria subir algo ol prezio de la sal y sacar trigo de la 
prouinzia en la cosecha futura que se espera copiosa si 
nuestro exército. no la destruye, pagando. lo demás 
Vuestra Magestad, Era pensamiento mio retirar con 
tiempo á las ciudades y lugares fuertes el trigo que ha- 
bia en los castillos y villaxeo. vecinos al enemigo. antes 
que se valicse de él como ya lo va haciendo; y transfés 
irá las ciudades algunas piecas de artilleria puestas en 
lugares que no. se pueden defender, y que en Dola, 
Grey, y Salin. se meticse. trigo con. que sustentarse el 
presidio por algunos dias y. mesca con. las muniziones 
"necesarias; que tambien se estuuiesen en Dola 200 ca. 
ballos y otros tantos en Grey, que hiziesen correrias en 
Francia y la quitasen el sustento asegurando las prouí 
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siones que vienen á ambas ciudades de la montaña, y 

en buena defensa los castillos de Santa Ana y de 
Joux, que fuesen graneros donde recoger gran cantidad 
de trigo de la prouinzia de esguísaros, de Ginebra y 
Saboya en los tiempos oportunos, que serian las mexo- 
ses armerias de la prouinzia, y para reconocellas y st= 
ber lo que les faltaba habian ya enuiado al capitan Cle- 
mente Pontier. Pensaba tambien formar en Bizangon 6 
en Salin un hospital donde sc curasen los soldados enz 
fermos y heridos, y que por falta de cuidado se quedan 
inuertos en los caminos perdiendo Vuestra Magestad 
los soldados viejos, lo que han- costado y lo que cose 
taran otros nuevos, Y ya habia empezado esta obra re- 
cogiendo ú. curar algunos soldados heridos sobreel cas- 
silo de Borbona, Habia tratado de hazer tracr de Gi 
nebra y Basilea armas y muniziones para que ganase la 
harienda. real lo que ganan los mercaderes de Bizangon, 
que es con gran exceso y muy malo todo lo que ven: 
den. Habia preuenido en Milan se retuviese allí el 
dinero que Vuestra Magestad enuiase á. esta prouinzia, 
porque es mucho lo que se pierde en pasallo 4 Alemania, 
y de alli 6 trayéndolo en doblas por esguísaros en que 
no hay peligro ó en polizas, será grande la gananzia. 
Estos y otros pensamientos sc me ofrecen para remedio 
destos males, que, conferidos con el Gobernador de la 
prouinzia y con el Parlamento para que los calificasen 
con sus pareccres y facilitascn por su parte la execu- 
zion, creo que hubieran sido de algun prouecho. Pero 
si bien todos ellos entenderian el enfermo, no le cura- 
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rían, y era menester la mano poderosa de Vuestra Ma. 
gestad para librarlo de los humores de varias haciones, 
que lo tienen hoy en tan miserable estado que dudaria 
de su remedio sino considerase que ya unos males son 
cura de otros, y que su misma flaqueza de fuerza y de 
gente, viene á sersu medicina, porque con menos gus- 
tanzia se puede mantener, Y para que mejor se conoz- 
ca su enfermedad suplico ú Vuestra Magestad con la 
humildad y respeto que deuo, me permita señalar aquí 
las causas de donde nazió, 

La primera fué haber tenido esta prouinzia sin go- 
bernador por tantos años, pues si lo tuuiera, ni franceses 
hubicran acometido (1) 4 Dola ni, socorrida, se hubiera 
deshecho el exército que se formó de la prouinzia, ni 
necesitaria de armas auxiliares bastando las propias. La 
segunda, de no haber, despues del assedio de Dola, en- 
viado una cabeza dependiente en todo de Vuestra Ma- 
gestad, de quien solamente esperase su: fortuna, que 
mantuviese cl exército de la prouinzia y. lo gobernase 
en buena disciplina, y al. pié de Flandes, aplicándole 
los regimientos de caballería y infantería de Vuestra 
Magestad que se juntaron con Galaso, el cual ponia su 
estudio en: destruirlos. y deshacerlos: este. exército se 
pudiera haber sustentado por-15 años en la prouinzia 
sin destruirla, haziendo progresos en Francia. La ter- 
cera, el haber consentido que Galaso entrase en Borgo- 


(1) Quien el manuscrito, 


ña, pues le conocian los desórdenes y tiranias desu 
gente, y podía por los confines de Lorena pasar al Ba- 
ini, y que esta prouinzia le asisticse con víueres hasta 
entrar en Francia, donde se podria dar la mano con cl 
exército de Borgoña y obrar ambos á la vista. La cuars 
ta, en no haber enuiado Vuestra Magestad con tiempo 
Asta prouinzia alguna persona inteligente y de autori» 
dad que informase á Vuestra Magestad de los males y 
con amor y cuidado asisticse 4 su remedio. La quinta, 
que muchos de los medios y dinero que Vuestra Ma- 
gestad con paternal amor y cuidado ha: aplicado para 
el remedio desta prowinzia que tanto ama Vuestra Ma- 
gestad, han sido unos mal distribuidos, otros han lle- 
gado tarde por falta de cuidado ó notizia, y tambien 
por la variedad de los accidentes y dificultad de scr so+ 
corrida esta prouinzia, tan separada de las demas partes 
de la Monarquia, Por estas causas y otras que excuso 
de escribir porque no son para relazion, ha padecido y 
padece esta prouinzia, y por ellas mismas se puede in= 
ferir el remedio. Los que á mí se me ofrecen: son los 
siguientes: 

El 1.* que por medio decente se procure la neutrai+ 
dad enviando á la prouinzia persona de inteligenzia y 
autoridad (como- he propuesto á los Consexeros del 
Parlamento) á esguísaros que los apriete en que la so- 
corran como amigos, como confederados y como inte= 
resados en su conseruazion, sin hablar en la neutrali- 
dad, porque cn viéndose esguísaros obligados con estas 
instanzias, tratarán, por librarse dellas, de hacer esfucr= 
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os de nuevo sobre la neutralidad, y en el estado pres 
sente creo que hallará Francia conuenienzias en conce. 
dell, las cuales tambien lo serán de Vuestra Magestad, 
porque ya es imposible mantener á Borgoña con este 
exército que no la defiende, sino la hace guerra más 
cruel que la del enemigo; y. está todo tan destruido y 
abrasado que no se podrá sustentar, si Vuestra Mages- 
tad con inmenso gasto no sustenta las armas y las ciu 
dades, Si dura la guerra, podria ser que defienda Vues. 
tra Magestad el pais, pero se hallará Vuestra Magestad 
con él y perdida laraza de tan honrados y fieles vasallos 
viniendo 4 habitar la provinzia estranxeros sin amor 
ni obligaziones; pues: ya son: mas de mil los que han 
muerto á: manos de los soldados propios, y: mas de las 
tres partes consumido la peste, y la hambre lacesa (1) 
luragon de la diuersion de Francia. Por esta parte no 
hay sustanzia para un exército poderoso, cuando quisie 
se entrar en Francia, no podria en ella sustentar quar- 
toles, y por la disposizion de la tierra, y porque consu- 
miera este modo de milizia en pocos dias lo que tomare 
por abundantes que sean, y volucrán á Borgoña ta. 
yendo 4 la retaguardin otro exército del enemigo que 
la acabe de destruir. Ni haze fuerca el motivo de tener 
por aqui ocupada 4 Francia, porque tambien lo está 
Vuestra Magestad con la gente que hay aquí; y con el 
dinero que se gasta se puede defender mejor á Flandes 
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y Italia, Solo Ja poca fe de Franceses puede dar cuidado 
cn la neutralidad; pero se podrá afianzar con esguísa» 
ros, y componer presidio dellos en las plazas de Dola, 
Salin y Grey, munizionallas y proucellas bien; hacer 
nuevas leuas de gente del pais, y formar un exército 
de 4.000 infantes y 2.000 caballos, bien disciplinados, 
y al pié de Flandes sin mas bagaxe del que fuero pre- 
cisamente necesario, y que scan gobernadas las armas 
por cabos de valor y bondad, que tengan afecto al pais 
y atiendan solamente á su conseruazion y á mantener 
con Frangia una guerra defensiva, retirando á las ciuda» 
des y fortalegas los víueres, y talando el forrage de que. 
se pudiese aprouechar el enemigo; armando tambien Jos 
villanos que defiendan los pasos y deshagan desde los 
bosques las correrias del enemigo, con que se pueda es» 
perar que no infestará la Borgoña teniendo tantas par- 
tes á que acudir, y viéndola defendida con su misma 
desolacion; como no lo hubiera hecho este año sino le 
hubiéramos prouocado: fuera de que es tan fértil Bor- 
goña, que está ya con tan poca gente, que como la dexen 
hazer sus cosechas volucrá en sí, y. podrá sustentar 
mayor exército, Bien veo las dificultades que habrá para 
sangrar este cuerpo y ponelle nueua sangre sin que el 
intérualo sca peligroso; pero no faltarán medios, los cua= 
les y otras cosas mas particulares rescruo para carta par- 
ticular, Y porque tambien es menester proueer algunas 
cosas que asistan á estos remedios mexores, propongo á 
la prudencia de Vuestra Magestad el inconueniente de 
que las religiones de Mendicantes y de los Jesuitas de 
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Borgoña dependan de superiores de Francia que tienen 
inteligenzias en esta: y obligan á los que ponen en gu 
gobierno, y que el Cardenal Richiliu (1) sex general 
de la orden de Benitos y Bernardos, que tienen las mas 
principales y mas ricas Abadías y Prioratos desta pro» 
vinzia, Y asi, conuendria procurar con su Santidad que 
se hiziesen prouinzias propias, 6, si no son: bastantes, 
que se aplicasen las de Alsazia y Luxemburg. Es tam- 
bien conueniente dar al Parlamento de Dola Presidente 
y proucer los Consexeros que faltan para que aquel se- 
nado tan prudente y zeloso del seruicio de Vuestra Ma- 
gestad y del bien de la: prouinzia esté lleno, y pueda 
mejor atender á la administrazion de la Justizia yal go- 
bierno político; que dél mande Vuestra Magestad lla» 
mar uno al Consexo de Brusclas y otro ú esa Corte, 
ocupándolo en algun Consexo, con que en la una y otra 
parte tendrá Vuestra Magestad y Su Alteza quien los 
informe del estado desta prouinzia y de las cosas de 
Frangia, en que puedo asegurar 4 Vuestra Magestad 
hallará sujetos auentajados en virtud y letras y expe- 
riencia que merecen bien este fauor, y serán de mucho 
seruizio 4 Vuestra Magestad. Seria tambien muy con- 
forme á la benignidad y grandeza de Vuestra Mages- 
tad consolar esta prouinzia de los trabaxos y miserias 
pasadas concediéndoles algunos privilegios 6 naturale- 
as comunes con la nacion española en premio de:su 
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fidelidad y amor, en que no ceden á algunos otros vaz 
sallos de Vuestra Magestad y de la Patria, Y paraque 
todas estas cosas sc puedan executar mejor y tenga 
Vuestra Magestad notizias ziertas de lo que pasa, pa- 
rece muy conueniente que durante esta guerra tenga 
Vuestra Magestad en la provinzia un ministro español 
de autoridad y prudenzia que consuele y anime estos. 
vasallos y sea compañero en sus trabaxos atendiendo 4 
todo con la asistenzia y consexo del Gobernador de la 
prouinzia, y del Parlamento, y principalmente 4 la con- 
seruazion de las salinas, regalía de Vuestra Magestad, 
que habiéndose arrendado el año de 1633:en 335.000 
francos, hoy.es muy. poco lo que se saca dellas por falta 
de caballos y bueyes que traigan la leña; y que, ya que 
Vuestra Magestad aplica esta renta á las necesidades 
públicas, vea como se emplea, para que mejor se pueda 
emplear tambien el dinero que por. otra parte manda 
remitir Vuestra Magestad para las mismas necesidades, 
sin que se confundan unos gastos con otros. 

Los pocos dias que he estado en esta prouinzia no 
me han dado lugar á adquirir mas notizias della. Aun- 
que sea temeridad escribir estas sin haberlas aprobado 
primero con mayores experienzias, me ha parecido obli- 
gazion representallas 4 Vuestra Magestad asi: como las 
siento; pues conferidas con otras mas prácticas, podrá 
Vuestra Magestad hazer juizio zierto de los males des- 
tos vasallos y de su remedio, á que conviene acudir con 
presteza y tratar dél antes que llegue el hiuierno, por- 
que estas armas se dan tanta priesa á destruir la mon= 
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taña y quemar los villaxes, y, por otra parte, los rústi 
ticos desesperados han tomado por medio el no cortar 
el feno, que parece imposible poder aloxarse este cxér- 
cito en Borgoña con la mala disciplina que hoy tiene y 
con el excesivo bagaxe que le sigue. Y para que el señor 
Infante pueda informarse mejor de todo, propondré al 
Parlamento, de parte de Vuestra Magestad, que luego 
emule 4 Su Alteza uno dellos, con lo cual y con lo que 
mas particularmente escribo 4 Su Alteza, y mandará 
ver Vuestra Magestad en esa copia, espero que sal. 
drá Vuestra Magestad del cuidado que le dá esta pro- 
vinzia, cuyos males, aunque son tan graues, si no 
los cura la neutralidad, los podrá curar 
el orden y el dinero. Guarde Dios la 
Catolica y Real persona de Vues- 
tra Magestad como la chris. 
tiandad ha menester.— 
Pontilier 10 de 
= Julio de = 
1638. 


DISCURSO 


SOBRE EL. ESTADO PRESENTE DE EUROPA 


1637. 


DESCRIPCIÓN DE ESTE MANUSCRITO. 


Hállaso también custodiado en la Biblioteca Nacional, Có- 
dice Co. 85, y ocupa nna pequeña parte entre los varios pac 
peles y cuadernos sueltos de que aquel ce compone, 

Está escrito en papel bueno y clara letra de fines del sí- 
glo xvn, poro careco de signos ortográficos, y solo una vez 
4 lo más en cada plana aparece una línea diagonal en est 
forma/, indicando, de fijo, que allí puedo el lector respí» 
rar un momento, pues suprimidas como están en casi todo 
él las letras mayúsculas, no hay otro indicio para hacer 
punto final, ó cuando menos parada, Error es este (con otros 
que contiene también) del que sacó la copia, pues copia es y 
mo original, porque esto vino cifrado, como Discurso político 
reservado, y asi lo indica la palabra Desifrada que va al 
frente de aquella. 

Precédenle dos cartas que lleva unidas, de dos hojas en 
folio cada una, y dirigidas al Sr. Infante Cardenal desdo Mó- 
naco á 12 de Marzo de 1637 la wna, y al Conde-Duque la 
otra, fechada en el mismo punto 4 x.* de Abril del mencio- 
'vado año. Es copia la primera, y así lo digo en el respaldo 
de la última hoja y en uno de sus ángulos.—Copia de carta 
de D, Diego de Sahaucdra para el Sr. Infanto Cardenal, Mo- 
naco 12 de Marzo de 1637.—La segunda escviginal cifradaen, 
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su mayor parte, pero descifrada en líneas sobrepuestas, 
ando en la última plana en blanco en su ángulo este sobre; 
+1637—Monaco,—Al Conde mi Sr.—D, Diego de Sanuedra, 
Primero de Abril.» 

Á seguida y en ocho hojas por mitad dobladas, escritas en. 
forma de oficio, ó como signo de respeto, está el «Discurso 
de D. Diego do Saausdra Faxardo sobre el estado presente de 
Europa. Escrito en Ratisbona á 20 de Enero de 1637.» 


DISCURSO 


de Don Diego Saauedra de Faxardo so- 
bre el estado presente de Europa, escrito en Ratinb. 
na 4 20 de Enero 1637. 


a eleccion de Rey de Romanos no es efecti- 
vamente la salud de las enfermedades de Eu- 
ropa; aunque perdida en los enemigos la es- 
peranza de unir terreno, y fixo en la casa de Austria el 
Imperio, será remedio que más eficazmente obrara si 
se aplicare con prudenzia y valor, y sin reposar en fe 
dél; porque no tienen hoy las cosas menos terrible sem- 
blante que tenian antes, como representaró aquí breuc- 
mente, 

La edad ya muy declinada del Emperador, la juven- 
tud aun no madura del Rey de Romanos, la diuision 
de los ministros del uno y del otro, las opiniones opues- 
tas 4 las de España en el modo de obrar, el querer de 
nosotros el dinero y no ln autoridad ni el consexo, ame- 
maza discordias y la ruina de todo aunque la intenzion 
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de unas y otras magestades es muy buena, Las armas 
imperiales las gobiernan: el Conde Hatafeldt en Saxo- 
nía, juntamente con las de aquel Duque, contra sueco» 
ses, y el Conde Galaso las imperiales en Borgoña con- 
tra franceses, Htafeldt es buen caballero, pero no 
parece bastante para tanto peso. Galaso muestra adver- 
sion á la guerra contra los franceses: en ella no obra 6 
porque juzgue que ho conulene ó porque no es bien 
afecto 4 España; su natural es indeterminado y foxo; 
ni premia ni castiga, con que ni es temido ni respetado, 
Bien lo conocen los ministros, pero lo sustentan por- 
que los tiene ganados y porque el no obrar ha sido con- 
xejo dellos; á que tambien se llega la ragon de no ha- 
cello en tiempo que lo procuran los españoles porque 
no cobren autoridad y penda dellos el remouer, Los 
ministros del Emperador callansé. Los sueceses victo- 
riosos y dilatados por el Imperio pueden con las espal- 
das del mar Váltico, con las asistencias de las ciudades 
ansláticas, con las plagas fuertes. que poseen sobre los 
ios principales de Alemania, mantener largo tiempo la 
guerra en ella: obseruan mejor disciplina y á todos les 
une un interés comun y particular, porque lo que ad- 
quieren es para sí mismos, con que la corona de Sue- 
via mantiene una: guerra sin costa en un pais ageno, 
cria soldados y se enriquece, El Imperio está que ni 
puede levantar gente ni sustentalla, ni, con la que tie- 
ne, hacer la. guerra, asimismo, habiendo querido los 
ministros cesarcos que sea defensiua contra Francia, sin 
aducrtir que en las guerras ciuiles el único remedio es 
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sacar fuera las armas contra el mayor enemigo, causa 
de los males internos, y que destruidas las prouinzias 
confinantes al enemigo, no se podrá sustentar en ellas 
la gente necesaria para su defensa, ni habrá sustanzia 

el. paso de los exércitos cuando conuenga pasa- 
llos á Francia, lu cual estando vezina y bien prouci- 
da puede sin estos inconuenientes continuar sus desie 
los y ganar y sustentar puestos; de no hauerlo entendi 
do asi ha macido la destruizion de dos grandes exéreitos 
en las campañas pasadas y el no haber hecho mayores 
efectos las armas de Su Magestad por Flandes, las cua= 
les y las cesarcas pudieran hoy tener quarteles en Fran- 
a y hacerse contribuir para las reclutas, Pero los ale- 
manes que solamente miran á lo presente se contentan 
con defender y pacificar el Imperio, y si pasaron las 
armas á Borgoña mas fué por sustentallas allí que por 
ofender 4 Frangia; y cuando hayan destruido aquel 
Condado se retiraran al Imperio y le dexaran expuesto 
4 franceses, con lo cual la guerra de Francia contra Es- 
paña, causada por socorrer á Alemania, caerá toda s0= 
bre los brazos de Su Magestad, que con gran dificultad 
podrá 4 un mismo tiempo sustentar tantas diuersiones 
peligrosas y costosas á quien las hace por partes tan 
distintas y contra un cuerpo unido en sí. mismo como 
es Frangia, La diuersion por Flandes no se puede ha- 
cer sin las de Alemania, y no tiene sustanziacaquel país 
para dos guerras defensivas, ni fuerzas que puedan cu- 
brir tantos puestos y componer dellas exércitos volan= 
tes que los defiendan. La diversion por España más es 
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hasta agora amenaza que efecto, mientras no se forma. 
re un exército de naziones, lo cual no puede hacerso 
sin faltar 4 lo demás. Las armas por mar cuestan mu. 
cho y obran poco, La guerra de Italia siempre será des 
fensiun y mas costosa á los propios estados que al ene. 
migos porque la estrecheza de Lombardia 10 da lugar 
A sacar las armas fuera del estado de Milan, y es fuego 
za destrillo sustentándolas lentro dél, no habiendo yu 
sustanzia para aloxallas en los de Parma y Monferrato, 
y siendo dificultoso en el Piamonte guardallo con tan. 
tas placas. Los pasos de Valtolina están en poder del 
enemigo, con que se dificulta mucho el darse las manos 
las armas de Italia con las de Alemania. Falta ya en 
todas partes la sustanzia para proucer los exércitos de 
gente y dinero, y en los esfuerzos para sacallo. podria 
peligrar la fidelidad de los vasallos, 
+ En este confuso y peligroso estado de las cosas sera 
la paz, lo que mas conuendria á todos; porque, despues 
de destruidos se ha de componer la guerra con una res- 
tituzion, y entre tanto las armas propias no son menos 
«lañosas que las del enemigo por la mala disciplina in- 
troducida en tiempo de Fridlant, que ya solamente lo 
podria remediar una larga paz, con que se oluiden es 
tos desórdenes y consuma la soldadesca. presente, Pero 
Richelicu que ha causadlo estas guerras las sustenta por- 
que solamente con la yiolenzia de las armas y con la 
necesidad mantiene la grazia de su Rey; y asi, no se 
compondrá el mundo hasta que la fuerza externa y las 
inquietudes internas pongan en el último apricto á 
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Frangía, sin que basten entre tanto los medios suaues, 
porque no halla la paz quien la busca sito quico la 
obliga. + 

Esta mala disposicion de la guerra y de la paz suele 
dar mucho cuidado, y aunque 6 la: muerte de alguno 
de los Príncipes, ó muchos que perturban el sosiego 
público, ó una victoria contra sueceses la podría mu- 
dar, no ha de pender la prudencia humana de acciden- 
tes que puedan dexar de ser, sino gouernatse segun el 
eurso ordinario y preuenir y remediar los peligros que 
amenaza si se siguen las máximas que hasta aquí y se 
aplican los mismos remedios: se envexecerá el mal y 
será cada din más incurable. La experienzia muestra 
que conuiene nucua: mano y nueua forma: de cura en 
que no ofenderá la nouedad; porque la materia está 
dispuesta, y por sí misma señala los remedios, Estos es 
ya fuerza que nazcan de Alemania donde se causó el 
daño, habiendo pues sido la guerra de Suezia la princi- 
pal causa de los males della, Seria tambien su remedio 
sicon la fuerza ó con ln paz se estinguiese. 

Con-la fuerza no se podrá en muchos años por las 
razones dichas: por la paz seria más fácil, si el Sr, Rey 
de Romanos, con benignidad de nueuo Cesar, y con las 
consultas que le ha hecho el colegio electoral, se inter= 
pusiese y procurase reducir aquella corona y 4os prín- 
sipes de Hesen y Lunemberg, aunque cediese algo 4 
ln Magestad, pues en un príncipe nueuamente elegido, 
que se halla armado y dispuesto á la guerra, siempre le 
está bien descar la paz y ser instrumento dello, Para 
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esta negoziazion no seria: mal medio Gustabo Horp, 
ofreziéndole 4 Logister su suegro dalle libertad (1) 
ya cuando esté “concluida la paz. Tambien ayudaria 
mucho la conclusion del matrimonio del Rey de Polo. 
nia.con la Señora Archiduquesa Cecilia, porque viendo 
la corona de Suezia unidos el Imperio y Polonia, pro- 
curará reconciliarse y sacar sus armas de Alemania 
donde hace guerra á los mismos príncipes protestantes 
que Je han de socorrer en una necesidad, y á su muevo 
Cesar que tiene juntas con ellos sus armas, Estos tratg= 
dos correrán más apricsa, si al mismo tiempo el Señor 
Rey de Romanos preuinicse la guerra como si no espe» 
rase la paz, y sallese en campaña contra sueceses par 
sando ú Bohemia. 6 Silesia (cuando no quiera empe= 
ñarse más) 4 dar calor ú las armas, y en este caso po- 
diria. Neuarse consigo 4 Galaso con parte de la gente 
que tiene en Borgoña, con que nos librariamos dél con 
buen título. Esta nueua disposizion y forma de guerra 
no es la más conforme á los desinios de Su Magestad; 
pero no podemos hacerla 4 nuestro modo, sino al de 
los alemanes; y si nos apartamos dellos nos desacredi- 
taria la desunion y nos perderemos todos: y asi, es ya 
fuerza caminar con sus fines, y asistirlos para (2) nues- 


(1). Outavo Horn, Maria de Suecia bajo el rinado de Gustavo Alo, y 
be poe vs vcaias tlto y grades calidades mit, fu dude mo. 
ho trafo cbtridos contra e General “Ty otro, reducido 4 prin ena 
fame Jornada de Nela ao de 163 

(0) El texto dices aY a ya fuera caminar con v0s Ane y aci. 
eta mayor convencaca, ete» Hemos csio, pues, que quedaba sn semio la 


tra mayor conuenienzia, sin dexarnos engañar de sus 
ofertas; porque para sacar mayores socorros, serán 
añora grandes, y despues no las cumplirán, como suce+ 
dió el año pasado; y mejor le está 4 Su Magestad- una 
isistenzia de Alemania fxa y segura (aunque sea pee 
uefa) que las muy. grandes si han de pender de los 
sucesos de la guerra contra sueceses, lamándolas al 
Imperio quando sean adversas; fuera de que no dexa de 
ser conuenienzia comun el obligar con la fuerza 4 que 
se componga la corona de Suezia, con que cacrian en 


manos del Emperador todas las armas del Imperio, y 


ss podrian hacer progresos grandes, haziendo'pues Su 
Magestad la guerra con sus armas y no con las auxio 
Jariss. Para no pender del arbitrio axeno, se podria 
formar un cuerpo de exército en Borgoña con la gente 
que tiene Su Magestad en Alemania, con la que hay 
levantada y se levantará en aquel país y con las tropas 
que se pudieran alcanzar del Imperio; y que quien go- 
bernare toda esta gente penda absolutamente de las ór- 
denés del Infante, Y seria necesario hacer otra diuersion 
por Tréberis, formando allí otro exéfcito que, entran- 
do por Francia, se diese las manos con Su Alteza, Se 
podria tratar con el Duque de Baviera, que: dicso al 
Duque de Lorena las tropas de la liga; negoziazion ya 
bien dispuesta, habiéndola yo discurrido con Su Alteza 


sean ln itepolal a preposición or 
tabla pr la dde ot, ete. El lector pod 
stare vLex caro, nos tomamos etas licencias, 


ubiera podio también oran 
tamos po land pco 


ae 
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mirando 4 este caso y dichomé que lo haria, que pues 
de obligalle, no solamente el odio contra Erangia des. 
pues de la liga que trató con ella, sino la convenienzia 
de tener sus armas juntas de la otra parte del Reno, 
dexándo cubierto el Palatinado, y poniendo en temorá 
Inglaterra queno intente coligarse con Erangia para 
restituir. al hijo del Palatino Federico en sus estados 
hereditarios. Dispuestas así. Ino cosas de la guerra en 
Alemania, podria su: Magestad con mayor fundamento 
empeñarse en la guerra de Francia; pero para asegurar 
más los buenos sucesos, importarian mucho tres cosas, 
La primera fomentar los mouimientos de Frangia, en 
que cs menester gran recato, porque (1) apagar aquel 
fuego quien lo soplare con violenzia; bastará fomen- 
tarlo á lo largo, y que:el de Orliens y Soeson entiendan 
que tendrán asistenzia en sus intentos; y aunque del 
uno ho se puede far: por ser inconstante, mí del otro 
esperar mucho. por ser muy, recatado, podria ser que 
el peligro de la poca fe de Rechilicu los empeñe, La se- 
gunda, procurar una suspension de armas durante los 
tratados de paz. 6 tregua que el colegio electoral! pro: 
ura por medio del Emperador, La tercera extinguir la 
guerra de Italia, porque tantas á-un mismo tiempo no 
las aconsexa la buena razon de estado, y para ello, se 
podria dicstramente inducir al Duque de Saboya á que, 
retirándose de Francia, se coligase con la casa de Aus- 


(6) Quirós falte aqu, diente pr. 


tria, procurando disponello de suerte que nacicse dél la 
plática para que mejor se le pudiese: sacar alguna placa 
pura seguridad de su confederazion, Las razones que 
pueden persuadirle á ello: son: el haberse confederado 
con aquella corona, más por temor que por voluntad; 
el yer destruido ul Duque de Parma y que todo el peso 
dela guerra ha de cacr sobre él; el haberle puesto fran- 
eses el pié sobre el cuello con la compra del Pinarol, 
el cual solamente así se podría recobrar; el haber entra- 
do en desconfianzas despues de las declaraziones de sus 
hermanos; el estar resueltas las costs de Francia y tener 
en ellas muchas pretensiones; el estar en Borgoña las 
armas de su Magestad y del Emperador, con que le 
aseguran la Saboya, y facilitan la entrada en Frangia. De 
esta confederazion se sacarian grandes frutos, transfi 
siéndosc 4 Francia la guerra de Italia tan peligrosa y 
costosa, que, por muchas asistenzias que se den al Di- 
que, serian mayores los gastos de la guerra dentro de 
casa y para sacarla fuera se le podria dar una parte de 
Ia gente que hay en el estado de Milan, para que della 
y de la suya formase un exército, y pasando los Alpes 
entrase en Francia, y por Prouenza cayese hazia Anti 
bo dandose las manos con las armas marítimas que de- 
fienden las islas de Santa Margarita y San Onorato, 6 
por la Bresa con las que están en Borgoña: y quando 
solamente se ocupase el Duque en echar de Pinarol y 
de su estado los franceses seria de gran conuenienzia; 
pues entretanto desembarazado su Magestad podria 
acabar de castigar al Duque de Parma, tomándole su 
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Estado, que seria la mayor fianza de la paz, porque la 
solicitarian todos los príncipes de Italia, y lo que se 
ocupase, seria despues el prezio para redimir 4 Pinarol 
y Lorena en la paz universal. 

Podria tambien aplicar el ánimo Su Magestad 4 res- 
catar con la fuerza Ó con la negoziazion la Valtolína, 
ajustándose con Grisones ó por medio de una liga, ó 
comprándoles aquel valle miembro un tiempo del esta- 
do de Milan, y empeñado 4 Grisones en 300.000 escu- 
dos por el Rey de Francia Ludouico duodécimo, aun- 
que se les diese un millon, que sería el dinero más bien 
empleado que puede gastar la monarquia, porque es 
imposible conservar los Estados de Italia ni el Imperio 
sin aquellos pasos por donde comuniquen y asistan. 

Ya las cosas han llegado“á tal extremo que no las 
puede remediar la fuerza sino el ingenio; y conuiene 
obrar con /a sa y con el otro, 


MEMORIA 


pr 
ALGUNAS COSAS QUE LOS MARQUESES MIS SEÑORES 
PODRÍAN MANDAR PROUBER 


AL GOBIERNO DE SU CASA Y ESTADO, 


DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO, 


Guárdase como los otros en la Biblioteca Nacional bajo ol 
mismo tejuelo, Co. 44, en el mismo libro, y 4 continuación 
delos Apuntamientos para las Empresas, razón por la cunl pudo 
confundirlos el colector de las obras de Saavedra (edición de 
Rivaleneyra tantas veces citada). Parcee original, y se halla 
escrito, en dos hojas, folio español y letra clara, Precédenle 
como cosa distinta los llamados Afuntamimtos, y leva por 
Iítalo. Memoria de algunas cosas que los marqueses mis señores 
fedrian mandar proweer tocantes al gobierno de su casa y estado. 
En el respaldo de la última hoja dice también Memoria, 


MEMORIA 


de algunas cosas que los marqueses mis señores podrian 
mandar prouter tecantes al goulerno desu casa y estado. 


himaramnre porque Sus Señorias ni n= 
cen enseñados ni en discurso de tiempo pue- 
den aprender (1) todo lo que toca á sus 
conzienzias y es anexo 4 sus estados, conuendria to- 
ner confesor letrado de tal manera quel confesor no 
remiticse las cosas á su conzienzia, sino Sus Seño- 
rías descargasen la suya por el parecer del tal confesor, 
Y este no conucnia see clérigo, porque silo fuese habia 
de ser criado, y por el mesmo caso, estaba con menos 
libertad y más respectos que requería la calidad de su 
ofizio: y es bien que no sca muy viejo, porque la edad. 
y las enfermedades que con ella andan, los hacen más 


(0) De pernos e cial 


dh —— er a 


P 


a 


h 
l 


A 


196 SMAVIDRA AJANDO: 


MEMORIA: PARA: LOS MARQUESES. 91 


blandos y menos libres de lo que es menester, y po 
siempre tan atentos quanto conujene, 

Acerca del culto diuino deuen Vuestras Señorías po. 
ner señaladísima diligenzia. Lo primero, se tenga por 
stilo que luego en leuantándose Vuestras Señorías, antes 
de otro qualquier negozio se oya Misa; porque aquello 
todo que se hace después de leuantados y antes de Mis, 
será mejor y más á su tiempo después de Misa; y ela. 
pellan, habiendo esperado tanto, la dice con menos de. 
uozion y con mas pesadumbre; y personas. de quien 
mejor en este ofizio se podrian seruir Vuestras Señorías, 
solo por esta carga que está anexa á este ofizio lo rehy. 
san, en especial, si el capellan ha de aguardar ayuno 4 
que Vuestras Señorías hayan comido para dar gracias, 

A hora señalada mandarán Vuestras Señorías haya 
Misa para las demas gentes, y ln capilla: este abierta 
hasta zierta hora, para que si los demas capellanes la 
quisicren decir, puedan. 

Deberian Vuestras Señorías salir mas á menudo á 
los templos, porque aunque tengan dispensaziones para 
vir los ofizios diuinos en su casa, no la tienen para que 
no sean muy mejor vidos en las Iglesias, y quitar ton 
esto el escándalo de la gente que piensa que se dexa, 
por hazer dello autoridad. Y el dia que Vuestras Seño- 
rías saliesen, deben leuantarse muy más de mañana; 
porque por no hacello asi, quando el pueblo sabe que 
Vuestras Señorías han de ir á Misa, muchos, por nocs- 
perarse, vucluen sin Misa á sus casas, y los que esperan 
están murmurando; de manera que no es tanto el exem+ 


plo que Vuestras Señorías dan en ir, quanto el escán- 
¿alo que el pueblo recibe en que vayan tarde, 

Oyendo Misa Vuestras Señorías en su: Oratorio 10 
deben de tratar negozios ni leer papeles, tanto que seria 
mejor no oilla que oilla con semejante irreuerenzia; y 
de tal manera se suele alguna vez hacer, que siendo Do- 
mingo 6 dia santo (1), entiendo que se ha quebrantado 
el precepto de la Iglesia, el cual no se cumple aunque 
se asista con la persona, si de propósito, con los nego- 
años no está alli la persona, 

Deben Vuestras Señorías recibir los Santos Sacra» 
mentos que frecuentan (2) mas veces en las iglesia, las 
quales se hizieron para esto; lo menos, por pascua Ho- 
rida tienen á ello expresa obligazion, y entiendo que 
no tienen breues que la quiten, al menos, de comulgar 
una vez en la Cuaresma en su parroquía. 

Monta poco que se pongan buenas leyes si no hay 
castigo para quien las quebrantare. Mandan, y debenlo 
hazer asi Vuestras Señorías, que cada criado la Cuarés- 
ma dé cédula de como se ha confesado: los que las 
quieren dar, las dan, y los que 16, en nada son casti- 
gados, y así, los más no la dan, 

En el jurar hay grandísimo abuso en casa de Vues- 
tras Señorías. Debian Vuestras Señorías desterrallo, cor- 
rigiendo á los que asi lo hacen y aun despidiendo los 
incorregíbles, aunque deste cauterio de despedir, han 


(0) Fool occial, ada 
0) Bn se erat e sobecenenda. 
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de usar Vuestras Señorías con grandísimo tiento, en es- 
pecial, en los muy necesitados de Vuestras Señorías. El 
que se hubiese de despedir por otras culpas, si con las 
otras tuviese esta, podriase imputar todo el castigo 4 
esta culpa (1). 


(1). Como.en otro lugar indicamos, conbees dede luego que ce discurso et 
incompleto; y aunque tal cicunstanc po sea mucho de acoin, á jurga pora 
quién bea Saavedra al otras Jogo 
en otros pormenores más intrincados sobre educación moral de la mill, poe. 
oy deruchosy deberes entre eiores y avalos, 6 sistema de conducta en e 
Berna económico, ve hubiera remontado, como en tantas ocasione 
la verdadera alarde y peno, y hacer entonces de loque ahora 
diftacia 6 con despeo, un muevo bo lleno de preciniddesy excelencia? Bi 
conocemos que sólo por el examen de lo hecho, y m9 por conjeturas delo que hm. 
cave podo, debe Jurgaos el mérito de toda producción; pero es también tube 
la comumbre de no saber mírar con los mimos us el entayo Ntra 
viera, que ende aquellos que vupleron on obras Inmortales será 


APUNTAMIENTOS 


PARA LAS EMPRESAS. 


DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO. 


Biblioteca Nacional, Códice Cc, 44+ El cual Códice: es un 
libro en folio español con cubierta de pergamino, y pertene= 
ció al señor Conde de Miranda, según se lee en la parte fn- 
terior de la cubierta. Consta de varios pliegos sin foliar, 
que versan sobre distintas materias, y escritos casi todos ellos 
en lengua latina. En las catorce primeras planas se encuen= 
tran os llamados A puntamientos, aunque este nombre no suena 
para nada, pues tienen por epígrafe y cabeza una cruz, pero 
lan confusamente van escritos en algunos trozos y tan des- 
ordenadamente colocadas y cosidas las sicte hojas, que si es 
dificil lcerlas, es más difícil todavía conocer dónde comienzan 
y dónde acaban, Así es que para alguna claridad, y por lo 
que se aprendo de su lectura, casi imposible, deberían divi- 
irse en tres partes en razón 4 la materia, orden 6 importan- 
cia de ellos, y esta división si el autor no la menciona es por» 
que de hecho la establece. 

Forman la primera las hojas 5+* y 6.4, ocupadas en su ma- 
yor parte por varios apuntes, á la ligera, sobre virtudes mo+ 
vales y trozos de historia, tomados de autores latinos y es- 
pañoles, y sin más objeto, al parecer, que el de poder con 
llos en casos dados awxiliarse la memoria del escritor 6 del 
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orador, Quizás estos apuntes ligeros sean hechos, y funda» 
damente puede creerse, por el mismo Saavedra, pues sobre. 
salen entre los demás por su corrección 

La que puede llamarse parte segunda la forma una sola 
hoja, la 3, la cual se compone do unn serie de pasajes, toma. 
dos del Nuevo Testamento, ó sea de los Santos Evangelios y 
del libro inspirado de los Hechos Apostólicos, escritos en 
latín en forma simbólica y con el objeto, sin duda, de que 
fueran pintados en tablas para alguna función 6 solemnidad 
religiosa y quizás para algún libro doctrinal. Están escritos 
correctamente y parece verse en ellos mano clerical 6 mona- 
cal, versada en tales tareas, pero de ninguna manera la de 
Saavodra Fajardo, que solo apareco en algunas frases en 
castellano puestas sobre algunas líneas latinas como por vía 
de traducción. 

Y por último, forman la tercera parte las hojas 1. 
y 22 que son las que constituyen los llamados 4 funtamientos, 
y esla única parte que puede publicarse, y so publica, la 
cual, parece escrita por el autor, teniendo á la vista los ma= 
toriales allegados por él, y que, según se dijo, forman la re- 
ferida primera parte, 

Carecen estos llamados Apuntamientos, en la parto que se 
publica, de letras mayúsculas y. de puntuación, no aparecien- 
do en muchos textos de donde fueron tomados, y tanto en los 
divinos como en los humanos sí se cita el capítulo 6 el libro, 
jamás se cita ni el versículo de aquel ni la página de esto. 


APUNTAMIENTOS 


pr 


D. DIEGO SAAUEDRA FAJARDO 


PARA 5US EMPRESAS (1). 


A primera figura es de la concordia, hase de 
poner una vigíiela pintada y una letra encie 
ma que diga: pacem habete; el Deus pacis eit 
vobiscum; (Corint. 13) y abajo ha: de haber otra letra 
que diga: pax una trixmphis imuumeris potior (Sillas 
Ttalicus). 


(0 A continuación ponemos por vía de muera ago del simbolo io 
que hemos clado omo perteneces á la pure per e eo Apis 
Son los queen escrito mús correctamente en l rin 

locas 1.9 Pingator in prima taba que Zacharias toplist 
ice pet aparert angels dicen: Zahara exabes oro te ty 
14 plebe spctate charla, eres non ptr loa dear cr 


Joxamis nativos congratlatos ici. a+ 
a) et quaierinmuetent pati quoemodo fla vell vocar et pstalas poi 
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a. Steluro, Rey de Scitia se ha de pintar echado en 
una cama y alrededor muchos hijos; y la mitad dellos 
tenga cada uno un haz de varas en la mano. haziendo 
muestra de querelle quebrar y no pudiendo, La otra 
mitad cada uno una vara como que la ha quebrado (1), 
y una letra en lo alto que diga: Inquire pacem et perse- 
quere cam. (Psal.) En lo baxo otra letra que diga: Con- 
cordia res parue crescunt discordia maxime dilabuntur. 
(Salustius.) 

3. Figura del silenzio. Un hombrecon el dedo pues- 
to en la boca, y, si quisieren un libro en la otra mano 
6 cerca della, y una letra en lo alto que diga: Stultus 
quoque si tacueril sapiens reputabitur: et si compresserit 
labia sua intelligens. (Prou. 17.) Abaxo otra letra que 
diga: vassa inanía maxime timmiunt, ita quibus minimum 
inest mentis. hc sunt locuacissimis (ex Plutarchi morali 
bus). 

4. Figura de la piedad. Una cigueña que da de co- 
mer ás sus padres y una letra en lo alto que diga: piezas 
ad omnia utilis est; y abaxo otra que diga: promissionen 


es erigen Jonanes a nomenejus, tarta cr llos jo, et pos 
eat lens eneicusDaminos Deus Irc qua visi to 

laa g Jn te deplogatarJoamos Bota, poalenam agent dese 
to, ves camera ple tna pllca cra Iumbor, js ec eat cure 
mel sloeere e dice penitentiam agite, apropinqusct ene regnum colo 
rm, Itesrganibs aria sul Aacemuo? rspondebat quí habe das on 
de non haben, quí hat esca mitra; e ntrgantibs 
cala al fclemu!, mi amp quam quod constitu es vob acia re 
redacta 

0), y alada el orgia. 
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habens vite, que nunc est, et future. (P. ad Timor, 4) 

5. Otra figura de la piedad. Encas con su padre 
Anquises, quemándose Troya. Esta ha de ser pintar 
vna ciudad que se arde y un hombre que saca 4 par 
dre en los hombros. En lo alto del hombre con su pa 
dre en los hombros una letra que diga: Diis, parentibuy 
el magistris, pares non possumus referre gratias, (Arist. 8 
cthicorum.) Abaxo deste hombre otra letra que diga; 
Cum foret Ene. ceruix subjecta parenti, dicitur isa viro 
fama dedisse viam. 

6. - Una griega da el pecho 4 su madre encarcelada 
y sentenziada 4 morir de hambre; y póngase que el car- 
celero está atalayando, y en lo alto una letra que digas 
Honorem habebis matri tu. omnibus diebus vita ejus. 
Abaxo otra que diga: Memor enim esse debes, que el 
quanta pericula passa sit propter te in ulero suo. (To= 
bie 4.) 

Figura. El Rey D. Pedro manda matar en To- 
ledo veinte y dos hombres, y entre ellos un platero 
viejo; y su hijo mozo alcanzó con gran instanzia del 
Rey que le matasen á él y dexasen 4 su padre. La letra 
diga en lo'alto: Fortis ut mors dilectio el dura sicul ¿n= 
fernus emulatio; y abaxo: Aquae multae” non potue- 
runt extinguere charitatem, neguae flumina obruent cam. 
(Cant, 8.) 

8. En el castillo de Garcimuñoz echaron suertes 
sobre ciertos cautiuos para matallos, y cayó la suerte 
en un hombre casado natural de la Jara aldea de Alar- 
con porque muricse; y un mancebo que estaba all, 
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hermano: suyo rogó que le matasen á él y dexasená su 
hermano; y viendo que el mayor resistió, al. Gin fué 
muerto el menor (1). Píntese aquí como el exército 
contrario habia muerto otros. Háse de pintar esta his- 
toria y en loaalto una letra que diga: Majorem hanc cha- 
ritatem nemo habet. Diga en lo baxo otra: uf animam 
suam ponat quis pro amico suo. 

9. Leon segundo Emperador renunzia el imperioyy 
pone la corona con sus manos á Zenon su padre, Diga 
una letra en lo alto: Honora patrem tuwn ut sis longe- 
bus super terram; y otra en lo baxo: Exultat gaudio 
pater justis el qui sapienter. gemuil Lelabitur in eo 
(Prov. 23.) 

10... Una bandera, y en ella: un minotauro que es 
medio hombre y medio toro; y 4 donde se divide el 
hombre del.toro ha de atraucsar puestas cn una banda 
estas letras, (S. P. Q, R.) y en lo alto una letra que 
diga: Secretuam mesón mili; (Esui. 24, y en lo baxo otra 
que diga: Extraneo. secreta. ne reueles ne forte insultes 
tibi cum audierit, (Prov. 25.) 

11, + Figura de la ocasion. Una muger. puesta de 
puntas y con alas en los pies sobre uma rueda y una 
hauaja cn las manos, y de media cabeza adelante con 
cabellera, y de media atras sin cabello, y una letra en 
lo alto que diga: Surrexi ut aperirem dilecto meo, ¡le au- 
tem declinauerat atque transierat; (Canti. 5) y otra le- 
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tra.abaxo que diga: Occasio supe amplias juvare soles 
quam virtus. J. Vegeti. 

12. Figura de un hombre habil con pobrega. Han 
de pintar un muchacho conel brazo izquierdo leuanta- 
do y lamano extendida: y en ella unvala, y el pié iz- 
quierdo. tambien leuantado, y la: otra mano derccha 
inclinada hazia abaxo y asida de una Ha pi 
derecha sumida, y una letra en lo ari ni 
dicitatem ac dinitias ne dederis miki: ne egestate compalo 
sus perjurem nomen Domini (Prov. 30), y otraen lo baxo 
que diga: Haud facile emergura querum-virtutibus obstas 
res angusta domi. (Juv. Saty. 3.) 

13. Púntese el recusar el Infante don Fernando el 
reino de Castilla: que se lo ofrecía por los grandes del 
reino en una junta, y un pregonero que mira hazia don 
Fernando, y el Infante don Fernando que saca un niño 
de una cuna que es el rey don Juan el segundo, y de 
pone una corona, y en lo. alto una letra que diga: Sr 
cartam seruare fidem fulgentibus ostio hue potior reguis, 
(Silu. Ital.) (1), y cnlo baxo otra: que diga: Beats oir 
qui post aursm non abiit;.potuit aransgredi et non ex 
transgressus , ideo stabilita sunt bona Hliws in Domino. 
(Edlesiasti, 31.) 

144. Háse de piotar: un exército que tiene sitiada 
una ciudad y un mensaxero que llega 4 hablar al Rey 
don Fernando, y gente que entra en la ciudad, y unas 


(0) ea cata sra Bl; algo tro hp ea (da dd 
Al at 11.95 hate geo des le Jo co 
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torres que se queman, y los moros que salen por la con- 
taria puerta que se entró la ciudad, y en lo alto una 
letra que diga: 4bripuil traxitque virum fax mentis ho- 
reste gloria. (Silu. Hal. lib. 6 Belli. punici) y en lo 
baxo otra letra que diga: «La manera como el Marques 
de Moya tomó á Alcalá la Real estando el. Rey don 
Fernando para alzar el cerco por tio poderla tomar.» 

15. Píntese la Villa de Tarifa y un exército que 
está sobre ella y tiene un hombre maniatado y un viexo 
que está sobre una torre y arroxa una espada para que 
maten este que muestra el exórcito maniatado, y en 
lo alto una letra que diga: Patens in terra erit. semen 
ejus; generatio rectorum benedicetur; y en lo baxo otra 
que diga: Gloria et dinitize in domo ejus, justitia manes 
in seculum secculi. (Psal.) (1). 

16, Háse de pintar un rey moro que sale al cami- 
no y habla con una hija suya que se llama Casilda que 
iba á llevar de comer á unos cautiuos que estaban en 
una carcel y que ella le muestra una halda de rosas, y 
en lo alto una letra quediga: Beatus vir qui intelligit su- 
per egenum el pauperem, in die mala liberauit eum Do- 
minus; y en lo baxo otra letra que diga: Quas dederis 
solas semper habebis opes. (Mart. lib. 5. epig.) 

17. Háse de pintar la ciudad de Vitoria cercada de 
moros, y que por la una parte salen los hombres de la 
ciudad y por otra las mugeres y toman en medio el 


(1) El Salmo 144 dices joa eos mel ab aro 
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exército y matan y prenden á todos, y una letra en lo 
alto que diga: Procul el de ultimis finibus pretium ea- 
um (1), mataron los: moros que tenian cercada la 
ciudad. , 
18, Háse de pintar la Infanta doña Sancha que saca 
deprision al Conde Fernan Gonzalez su esposo, y cómo 
ella tiene con las dos manos asidas las dél. Un clérigo 
que estaba con las calgas caidas y allí gerca una mula, 
y el Conde aherrojado que llega 4 el clérigo y le saca 
una daga de la zinta y le matas y en lo alto una letra 
que diga: Mulieris dom beatus vir, nam númerus die 
um ejus multiplicabitur (Eccl: 26); y en lo baxo otra 
que diga: Mulier diligens corona est vivo suo, (Drols. 12.) 

19. Háse de pintar en una cama un Rey que ha 
de ser el Rey don X.* (2) de Aragon, y con él una 
mujer:que es la Reina, y que el Rey manda venir gente 
que la ven, y en lo alto una letra que diga: Sapiens mu- 
líer adificabit domun suam, insipiens constructam queque 
mmavibus destruet. (Prov: 14.) Píntese en esta figura la 
Reina en una parte hablando con un camarero suyo, y 
en lo baxo: «la manera cómolla Reina de Aragon doña 
Maria, hubo al Rey don Xayme» 

20. Pongase otra historia en quatro tablas, en la 
una Alboyno Rey de los longobardos que en un ban= 
quete que hace, estando á la mesa envía á Rosimunda 


(0), Eo loca exi Trad ls platas iia y abajo tr que diga 
la manera como lr moje de Vitoria 
(0) Da Pedro 1V, debe der 
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su mujer que está en otra mesa comiendo con mujeres 
4 beber con una taza hecha del casco de su padre Cu. 
nimundo Rey, padre della, 

ax. Pongase en otra tabla cómo ella persuade á un 
hombre que se llama Almije y él la remite á otro que 
se llama Paradeo, y este Paradco y ella en una cama, 

22. En la tercera tabla, cómo este Almije y este 
Paradeo entran á matar al Rey Alboyno, que estaba 
acostado, y cómo Él se quiere aprouechar de su espada 
y la halla atada, 

23. En la quarta tabla, á un lado, cómo ella da un 
vaso de veneno al Almije, con quien despues se:casó, y 
á otro lado, cómo el Almije la hace beber á ella el mis- 
mo veneno, y píntese el cómo atosicado, y por todas 
quatro tablas vaya esta letra: Brenis omnis malitia super 
»malitiam mubieris, sors peccatorum cadal super illam. Non 
est capul nequius super caput colubriz el non est ira super 
iram mulieris. Commorari leoni et draconi placebit magis 
quam habitare cum muliere nequam, Ingemuit vir jus er 
audiens medicum suspirabit. (Bccles. 25.) 

24. La curiosidad. Háse de pintar una: mujer con 
unos anteojos, que mira á todas partes y que entra en 
su casa y se los quita, y los pone sobre el vasar, Diga 
en lo alto la letra: Non es£. 1idi necessarium ca, que 
sun abacondita. videre. oculis 1uis, Y. ubaxo otra que 
diga: De ea ye que te non molestat ne certaneris (1) 


(0), La Vulgata dice en este logs Zn epoca robo ol rat male 
or et Exc. 1my 24. 
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+4 in pluribus operibus mon eri crios. (Ecler, 3) 

25. Píntese el Rey de Aragon D. Ramiro, y que 
grandes del reino le van á hablar, y que los manda en- 
trar en un aposento donde están dos hombres que tc- 
en otros muchos muertos, y matan á:otro' que entra, 
Al principio de la tabla un escudero que habla 4 un 
monje que estaba en un huerto, y sin respondelle corta 
con unas tixeras de lo más alto de unas yerbas. Arriba 
diga: Priusquam incipias consulta, et ub onsulueris q. 
Jure opus est facto. Y abaxo: La campaña que hizo el 
Rey D. Ramiro, que hauia de soar por todo el reino de 
Aragon: 

26.  Píntense muchos hombres unos tras oo, y 
todos con sus alforjas al'cuello, y cada uno va mirando 
lx alforja trasera del otro, Diga la letra: Ur'nemo ly 5e 
se tentat decedere memo sic preceden expectetr manti ea 
tergo (1). Y en lo baxo otra que diga: Zecum halital er 
voris quam sit 1iDi curta supelles (Pets, Sat. 4.) 

27. Una bestia: que come hojas de cardos y está 
cargada de cosus de comer, como.conexos y perdices, 
y en lo alto una letra que diga: 4uaro uihil est sceles= 
ius. (lceles. 10.) Y en lo baxo; otra letra" que diga: 
Cum sit manifosta phrenesis-ut lecuples: moriaris egonti 
viuere fato, (Juven. Sat. 14) 

28. Hanse de pintar dos filósofos sentados, el uno. 


[OU ome lso ta den rl Sl prelpa mots ted 
Po Pla (Sat, 4.9) 
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que siempre rie, y el otro que continuamente llora, 
Estos son: el que llora Eráclito, y el que rie Demócri- 
to; y en lo alto una letra que diga: Zransierunt omnia 
tanquam umbra el tanquam nuntius pereurrens, el Lanquam 
axis, que pertransit fuctuantem aquam (Sapientizo 5); y 
en lo baxo otra que diga: Stat sua cuique dies, breue et 
irreparabile tempus omnibus est vit»e, (Virg.) 

29. Un hombre preso con unos grillos de oro, y 
vna letra que diga: Exea? aula qui mollet esse pins, (Lu- 
cano, lib. 8.) Y en lo baxo otra letra que diga: Qué mo- 
llibus vestiuntur in domibus regum sunt. (Mathe. 11.) 

30. Píntese un hombre que con una mano toma 
anguilas y con la:otra turba el agua. Diga arriba: Jn di- 
mites publico malo; y abaxo; Sex sunt quee odit dominus et 
septimum detestatur anima ejus; eum qui seminat inter fra 
tres discordias. (Prov) 

—Píntese la ciudad de Toledo y que en la torre de 
la Iglesia de S. Roman (1) una bandera: «Toledo por 
el Rey don Alonso.» Y Esteban Hlan armado por las 
calles de Toledo, que sale con exército dentro della y 
pelea con el exército de un Hernan Ruiz que la tenia. 
Diga arriba: To/a licel veteres exornent undique are atria, 
mobilitas sola est atque unica virtus. (Juvena,, satyra y.) 
Abaxo la manera como don Esteban lllan, que descen- 
dia del Conde don Pedro Paleólogo, que particular- 
mente se señaló en la toma de Toledo y de quien vie- 


(0) Falta enel original la palabra bey ú sd, 
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en los Condes de Oropesa y Duques de Alba, entregó 
la ciudad al Rey don Alonso octauo, 

—Píntese el senado de los locrenses, y uno 'que habla 
en pié con una soga á la garganta, Arriba: Ne tramo 
grediaris terminos antiques ques posuerunt.patres tub, 
(Prov. 22) (1). 

—Un hombre que se amó Milo Crotoniata, pínteso 
con un buey á cuestas, y diga arriba: Bowem tollet quí 
vitulum sustulerit; y abaxos Adolescens justa viam suam 
etiam cum senuerit non recedet ab ea. (Prov. 22) 

—El mismo Milo que mete las manos en una caxa 
y se torna á cerrar, y allí sin poderse defender le comen 
lobos. Diga arriba: Viribus ¡lle confissus periit admiran- 
disque lacertis. (Juuenalis, satyra- 10.) -Y en lo: baxo; 
Nan in fortitudine sua roborabitur vir. (Reg. 2:) 

—Píntense tres madres muy hermosas que paren tres 
hijas muy feas, la paz 4 la ociosidad, la amistad al me- 
nosprezio, la uerdad al aborrezimiento, Diga arriba: 
Subtrahe pedem tum de domo prosimi tui, me quando sa 
tiatus oderit te. (Prov. 25.) Y abaxo: Tres matres hones- 
tissima, pax, amicitia seu familiaritas, et veritas, tres 
Alias turpissimas, otium, contemptiom, edium, pepere- 
runt (2). 

—Figura del mundo. El Papa y el Emperador, y 


(aja 

(2) Enel original. Ojo.—Figura del mundo, el Papa, el Emperador, y abuso 
vn labrador y cido add 6 sa Ól plana 11, que principio mde tres madres muy 
Irmocas que pareron tres hijos moy fs, lapa La ocioiad, la Dase y fami 
idad el menonreco, laverdad la enemistad Y despuía lo que tios ariba 
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abaxo un labrador; en otra tabla se ponga al Empera- 
dor y al Papa con sus insinias cada uno. Un labrador 
con su trago, y diga: «Yo sustento á estos dos.» Y 
abaxo un mercader con su hábito, y diga: «Yo engaño 
4 estos tres.» Y abaxo un abogado, y diga: «Yo re 
vueluo ú estos cuatro.» Y abaxo un médico con su hás 
bito, y diga: «Yo mato á estos cinco.» Y abaxo un 
theologo, y diga: «Yo absucluo á estos scis.» La letra 
arriba: Qué utuntur hoc mundo tanquam non utanturs 
praterit enim figura hujus mundi. (P.+* ad Corint, 7,) 

—Pintese la ciudad de Roma cercada del Rey Por- 
sena y Muzio Seéuola que entra en el real del Rey y 
mata 4 un criado que parecia al Rey, y cómo despues, 
por haber errado el golpe, mete la mano en el fuego y 
se la dexa quemar. Diga arriba: Urere quam potuit con- 
tempto Matius igue, hanc spectare Porsena non polis. 
(Martialis,) Y abaxo: Fortuna fortes metil ignanos pre» 
mit. (Seneca in Medea.) 

—Píntense unas estatuas sentadas por su orden, man- 
cas y ciegas. Dirá arriba: Ez mene reges inteligite,erudi- 
mini qui judicatis terram. (Esalm. 2.) Y abaxo; Male 
verum examinal omnis corruptus judex. (Elor. saty. 2, 
libro 2,) 

—Píntese el Rey don Pedro que estando en Sella 
en un estanque, tiene ciertas naranjas vacias de lo de 
dentro y partidas, pero parecian enteras, y pide fe 4 
los escriuanos de cómo ven allí estar á las naranjas, y 
uno que se llama Farsem que pide que las vueluan arri- 
ba: Non opus est werbis, credite rebus ait. Y abaxo: Qui 


sito credit leuis est corde, el minorabitur. (Els, 19.) 

—Píntese Roma y una abertura que exhala humo y 
vapores, y cómo la gente, estando afigida pregunta á 
los auríspices qué remedio para aquello, y cómo Cure 
cio, con armas y caballo se echa en ella y la: gente po- 
pular echa rosas y otras cosas: Dulce ac decorum est pro 
patria mori. (Hor, oda 2, lib. 2.) Y abaxo: Curtius 
er mediis quem quondam sedibus urbis deustum billi con= 
sumpsit gurges inunda, (Virgilius.) (1). 

—Píntese dos exércitos, uno de romanos y otro de 
latinos, y Decio que deuouet se (2) y se mete por el 
exército, A un lado puede estar en una cama el acos- 
tado y como que ve zierta vision. Y arriba diga: ora 
ducis operossaque gloria rerum hac manel ec auidos efiu- 
git una rogos. Y abaxo: Decius pro salute patri. seipsiom 
deuouens equum insiliens in. medios hostes se immissit. 
(Valerius, lib. 8.) 


(0 Carmiay a mad quem quedan, sl sb detona coman pu 
Aosta, (P: Virgl Mar. Clx. vea, 366 y 367) 
(0) Ad 0 en e oral, 


AEREA 


DISPERTADOR 
A 1os 


TREZE CANTONES DE ESGUÍSAROS 


DESCRIPCIÓN DEL MANUSCRITO, 


Hállaso en la Biblioteca Nacional en el mismo Códice, 
Ha 71,6 sea, Sucesos del año 1638 que contiene la Relación dl 
viaje ul Condado de Borgoña, y con esta debió formar antigon- 
"mente un solo legajo, pues, ambos manuscritos tienen toda- 
vía señales de una paginación correlativa, Posteriormente y 
al ser encuadernados los documentos que el referido tomo de 
1638 contiene, interpuso alguien entre la Relación y el Disfer- 
fador, una extensa carta de algunas hojas dirigida por el 
Conde-Duque al Sumo Pontífice, y varió el último manuscri= 
o de lugar y de paginación, por euyo motivo ha pasado des- 
apercibido y no incluido en el índice. de manuscritos do la 
Biblioteca. 

“Aun cuando solo lleva la fecha del año, su contenido 
haber sido escrito por Saavedra Fajardo y aun antes que la 
Relación, siquieta con intervalo de algún mes; y la copia fe- 
lizmente hallada, pues no es el original, está escrita con igual 
papel, quizás con la misma pluma, y de fijo por la misma 
poco acertada mano de copianto, y con los mismos defectos 
de escritura que la Relación antes mencionada. 


DISPERTADOR 


A los treze Cantos (1) de exguásaros, Papel que 
les escrinio Don Diego de Saauedra Faxar= 
do Embaxador por su Magestad el Rey 
Don Phelippe 4 el Grande N. 

Señor 4 los dichos Cantones 
el Amo de 
1638, 


srr Dispertador, lllmos. y Magníficos seño- 
res, os presenta quien nació y vive con vos= 
otros movido por el comun peligro que ame- 

naza á vuestra liuertad, para que dispertando del sucño 
que ocupa vuestros sentidos miremos con más atenzion- 
por su conservazion, Pequeñas causas nos hizieron li- 
bres, pequeñas nos pueden reduzir 4 la seruidumbre, 
No nos engañe nuestro poder porque el mayor esta su 
eto á mudanzas y mas cerca de llas el que mas tiem- 
po ha durado; y si consideramos los aumentos de nues- 
tra grandeza hallaremos hauer pasado la edad de con- 


(0) Cantones 
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sistenzia en que Ñorecian tanto nuestras almas (1) y la 
disciplina militar. Esitonces no. padeciamos los. males 
internos que agora en que vemos desunidos nuestros 
animos con la desunion de la Religion, antes eran unas 
mismas nuestras conuenienzias, ya estan encontradas 
entre si; y por mas que nos hayamos conjurado en no 
dexarnos lleuar de otros respectos, si se tratase de la 
conseruazion comun deste cuerpo Heluctico, nos podrá 
dividir el peligro quando le veamos vecino, queriendo 
cada uno de nosotros acomodarse con el tiempo sir- 
viendo 4 la necesidad de conscruar la Religion que 
professa y con ella las vidas y las haziendas, Todo esto 
nos deue obligar á vivir con mayor recato procurando 
tener lo mas lexos que sc pudiere el fuego de la guerra 
como lo hicimos en tiempo de Gustauo Rey de Suezia 
cuya potenzia en Alemania nos fue á todos formidable, 
y nunca quisimos assistile, con que nos libramos no sin 
gran alauanga de muestra prudenzia de los males que 
padezieron las ciudades y prouinzias del imperio que le 
llamaron en las quales aun estan viuas las cenizas del 
fuego que las abrasó, y asi nos estan avisando y acon- 
sexando que debemos siempre huir de tales peligros, 
Pero nosotros estamos ziegos á sus centellas y sordos 
4 sus voces; y hallandose retirada la guerra en el Mar 
Báltico y ocupadas las armas imperiales, las llamamos á 
nuestras puertas fomentando y asistiendo contra ellas á 
las de Francia, y faltando 4 las condiziones de nuestra 


(0) Arms querrá dc. 


confederazion con la casa de Austria, Hacemos sospo- 
choso 4 nuestra liuertad al Rey de Frangia trayendole 
4 nuestros confines y ofendemos al Emperador, al Du- 
que de Bauicra y 4 los demas electores y Príncipes de 
“Alemania ayudando á que se abra esta puerta del Rheno 
por donde entre en ella la guerra. 

Ninguna cosa conuiene mas á la conseruazion de 
nuestra liuertad que la paz y damos ocasion á que no 
se haga; calentamos en nuestro pecho la sierpe de Beíd- 
“mar la qual algun dia se desenroscara y voluera contra 
nosotros; ocupa con nuestra asistenzia ú Reimilet y 
trata ugora de ocupar 4 Brisac. ¿Por. ventura creemos 
que estaran seguros de la ambizion y disignios de Fran- 
Transburg, Basilea y Constanzia? ¿No es su animo 
de occupar un paso sobre el Rio y sino de establecer 
en el su dominio? Puso la Naturaleza por antemuralla 
de nuestra liuertad el Kheno y los Montes de Francia, 
la contea (1) de Borgoña interpuesta á aquella provi 
via, y la Lorena y Alsazia entre el poder de Prangia y 
nuestras Repúblicas; y ¿consentis que las ocupe aquel 
Rey tanto mas poderoso que nosotros, el cual aspira al 
dominio uniucrsal, el cual: (aunque mas se prezie de 
muestro amigo y confederado) es nuestro enemigo como. 
lo son todos los Príncipes del gouierno popular y del 
de pocos? ¿No reparamos en que al mismo tiempo haya 
comprado secretamente 4 la Duquesa de Sauoya su her- 
mana y tutora de sus hijos los derechos que tiene aque» 


(0) Bl condado la comoros quer decir 
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la casa 4 Ginebra y al Pais de Bo para io y 
retenellos con algun titulo, quando Je dieren lugar las 
cosas, y que trate de tomar al Duque de Longauilla el 
condado de Nochatel dandole recompenssa en Francia? 
De esta traza usó para hacerse señor de algunas. plagas 
del imperio comprandolas de los sueceses y obligó al 
Duque Amadeo de Saboya con amenazas á que le ven- 
diese á Pinarol conque puso el yugo francés sobre su 
estado, ¿Habrá alguno entre nosotros de tan corto jui- 
zio que no conozca este peligro, que no anteuca que no 
puede hauer mudanza de dominios tan vezina á nos- 
¡otros que no nos comprehenda? Estan todos los Estados 
ya constituidos de suerte que como las piedras de los 
edificios quitado uno se caen Ó se conmueven todos ¿y 
esperamos á que llegue el peligro, á que seamos encer- 
rados en estas montañas, á que de sola Italia se nos 
pueda enviar el sustento y esto el Rey de España solo, 
4 quien estamos ofendiendo con nuestro proceder? 
Dispertemos, señores, y abramos los ojos atendiendo 
al remedio antes que con el tiempo sen imposible ó nos 
obligue 4 una guerra abíerta con peligro uniuersal, Por- 
que ocupados estos puestos podran Franceses desde el 
lago de Ginebra comunicarse con el de Nochatel por el 
mismo canal que vais haziendo y desde allí con el Rheno 
y con Holanda. ¿Qué seria pues si a estos fines junta- 
sen:el quedarse con Lorena y ocupar a Borgoña y ser 
señores de las salinas? ¿No dependerian de su voluntad 
muestras vidas? ¿No quedariamos sujetos á las mismas 
tiranias que padecen sus mismos vasallos en las alte- 


raziones- exorbitantes del: prezio de la: sal no. pudien- 
do nosotros tenella de otra parte? No demos fe á sus 
jones que nos dexarán las salinas, porque ¿cómo 
le que se despoxen de una regalía tan impor- 
tante? ¡Y quien sabe si con el furor de la guerra se des» 
hará aquel artifizio de la sal, que descompuesto una vez 
no se puede mas componer? Asilo comprenderán los 
mismos Españoles quando se vean perdidos porque: ni 
Frangia ni nosotros gozemos dél. ¿Que prouecho'sa= 
camos de estas nouedades? ¿No aduertimos que quanto 
mayor fuere la potenzia: de Francia tanto menos nos. 
habrá menester, y cesarán muestros intereses con ella 
pues aun ahora se atreve á obligar con la fuerza y con 
las amenazas Á que nuestros estandartes se mueuan 
contra nuestros confederados, como ha sucedido para 
asediar 4 S. Omer? Las facciones Austriacas y Frango- 
sas que sin peligro se: mantienen ahora entre nosatros, 
estando Francia lexos, se encenderán y abrasarán entre 
sí en teniendola vecina, causarán la comun ruina nues- 
tra, no pudiendonos sufrir unos 4 otros. Asi les suze- 
dió á los de Florenzia perdiendose por ella su libertad 
luego que tuvieron cerca de si las armas de España y 
Erangia. Con la grauedad de nuestras costumbres, con 
la constanzia de nuestros estilos, con la igualdad y par- 
simonia, con la fe y verdad en el trato, sustentamos 
nuestra liuertad, y si tuvieramos vezinos á los France- 
ses nos pegarán la liereza de sus animos la inquietud 
de sus acciones, su prozeder y, estilo; nos harán mas 
guerra con sus costumbres, y vizlos que con sus armas. 
ss 
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Estando apartado será siempre amigo aquel Rey, estan- 
do vezino sera emulo; el que agora nos da dineros nos 
dará despues zelos, el que agora nos estima de lexos, 
nos despreziará quando nos comunique de cerca, azes 
chará siempre nuestra liuertad, conozerá nuestros de- 
fectos, y Maquezas, esparcirá. entre nosotros centellas de 
discordia para interponerse despues y ser arbitro y se 
or de unos y otros, ó se coligará con el Emperador, y 
Rey de España para dividirse entre ellos lo que posee- 
mos como lo hizieron las dos coronas quitando su Rey= 
no al Rey de Nápoles, con que se librarán todos de la 
nezesidad que tienen de nosotros y de lo que gastan 
para tenernos de su parte, No nos engañen sus pretex- 
tos fingidos ni sus falsas promesas que pareze miran 4 
muestra liuertad y se encaminan á nuestra servidumbre. 
Con las mismas nos obligaron 4: dallos el paso para 
Grissones, y 4 titulo de proteccion usurparon la Val- 
tolina y se fortificaron contra los mismos naturales; y si 
con tiempo no hubieran tomado las armas contra ellos, 
cchandoles del País, aun lloráran su liuertad perdida. 
Su intento es ocupar los pasos de los Alpes para do- 
minar á Germania y 4 Italin, y esto (1) puede ser sin 
poner el pié sobre: nuestras ceruizes. 

De suerte que fomentamos y quecinamos á nosotros 
un Rey cuya conuenienzia es nuestra scruidumbre y 
cuya fortuna se ha de leuantar con los fragmentos de 
muestra ruina, Los que en nuestra edad se han arrima- 


(0) Pala palabra o 


do á él se han perdido miscrablemente; funestos exem- 
plos son el Elector de Treueris, los Duques de Vittem- 
berg, de Saboya, Mantua y Parmay escarmentémos en 
ellos, No digo que rompamos nuestras antiguas confes 
deraciones con aquella corona ni que la hagamos guer- 
ra, sino que, sin llegar á estos extremos nos consultemos 
con nuestra misma conuenienzia, y con valor demos á 
entender á aquel Rey que no hemos de consentir que. 
despoxando á nuestros cantones de lo que tantos años 
han poscido pazificamente, usurpando los Estados de 
nuestros vezinos y confederados, nos abloque con sus 
armas; y que estamos resueltos á no darle mas asisten» 
zia de gentes 6 viueres contra ellos con tanto peligro 
nuestro; antes los fauorecerémos y socorrerémos para 
que se mantengan, pues es obligazion natural de que 
nadie puede quexarse, como: no: se quexan las coronas 
ni dexan de conscruar su amistad, porque estos se 
opongan 4 sus desinios quando alguna de ellas quiera 
occupar mas de lo que le permite la razon y justizia, 
La condena (2) de nuestras confederaziones con Fran- 
«ia está tan eslauonada con sus mismos intereses que po- 
demos tirar de ella y traerla 4 nuestras conuenienzias 
sin temor de que rompa, No hay amistad tan estrecha 
que obligue á disimular el propio daño, ó 4 dexar 
crezer el peligro, Si no socorremos á nuestros amigos y 
confederados en sus nezesidades, ¿cómo nos socorrerán 
en las nuestras, cómo tendrán fe en nosotros si nos 


(2). Deberá decir cados 
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vieron sustentar al Horn en nuestro Pays para occupar 
4 Constanzia (la qual por nuestras promesas de defen- 
derla no se habia fortificado) y asistir agora á Vcidmar 
para que se haga señor de Brissac? Nuestro instituto es 
de conseruar con asistenzias los Príncipes en sus mismos 
Estados, no de asistirlos para que ocupen los axenos: asi 
se mantuvieron amigos de unos y otros nuestros ante- 
pasados y conseruaron entre ellos su liuertad sin hacella 
odiosa, Atendian siempre al bien público, nosotros al 
particular solamente aunque sea con daño comun. To- 
das las Republicas que se perdieron fué por haberse 
apartado de sus institutos antiguos, y así, debemos correr 
siempre con los nuestros y sin cerrar el imperio y casa 
de Austria de nuestro proceder con actos en contrario, 

Estos ficles auisos y consejos nos dan los golpes 
deste dispertador; quiera Dios que nos dispierten con 
tiempo de nuestros errores, en que, insistiendo endure- 
zido clánimo, conoceremos con efecto nuestra ruina que 
por momentos nos amenaza si á sus sucesiuos golpes 
no dispertamos del profundo letargo de nuestra des- 
truizion al feliz remedio de nuestra conseruazion. Lla- 
mo estos errores nuestros no por que scan de nues- 
tros Cantones, sabiendo bien que como prudentes han 

reconozido todos estos inconvenientes y procurado 

su remedio, sino porque no habiéndose apli- 
cado bien y resultando en daño de 
todos, viene Á ser comun la 
culpa de todos. = 


CARTAS. 


(1) CARTA 


pr 
D. DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL DUQUE DE VILLAHERMOSA. 


LLmO. Excmo. Sí. 
mi S. entenderá Y. 


Por una carta del Card! 
* su intento en la dis- 
SÍ) posizion de las prebendas de Toledo, V. E: 
con secreto, porque la publicidad podria tener incon- 
uenientes, se servirá de enviar luego los poderes á mí 
y al licenziado Martin de Santaren, mayordomo de 
$. Em. y á Pablo Jordan, su Auditor, á todos tres 
in solidum, y 4 cada vno en particular, con cláusula de 
sustituir, Y en la más amplia forma que se pudiere de- 
llos el Sr. D, Francisco, y mándeme V. Ex.* en qué le 
sirua, porque nadie viue más atento que yo 4 cuanto 


(1) Avtágra —Bioeca Naciona, Códice Oc, 6 € 79. 
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puede ser de servicio 4 V. Ex.* cuya Tllma. y Excma, 
persona guarde Dios, como deseo. 

Roma y Febrero, de 1633.=Capellan de V. Exs 
D. D+* Sasuedra Fajardo, Mi Sr, Duque de Villaher- 
mosa. 


CARTAS: 233 


CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL CONDE-DUQUE (1) 


Illmo. y Excmo. Srs; El Cardenal mi señor me ha 
mandado que atienda á los negozios del Ecónomo, y 
parte Colónica de Milan, y se van disponiendo de suer- 
te, que espero se escusarán encuentros, y quedará ser- 
vido Su M.! que es lo que se ha deseado tantos años 
há, y el Cardenal Barberino procura que se trate el 
negozio con bondad y que se escusen noucdades, 

Mal satisfecho está el Cardenal D. Antonio Bar- 
berino porque en Frangia le han negado el Priorato, 
Conuendria ganalle, porque tiene espíritu y sabe dar 
buena quenta de los negozios que emprende, Yo me 
valgo de la ocasion y pienso que importaria mucho, 
al seruicio de Su M.! que secretamente sin dar ze- 
los á su hermano, se entendiere con V. E. cuya llma. 


(1) Autógrafa,— Archivo general de Simancas, Secretaría de Estado, leg nú- 
mero 2997, ollo 158. 
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y Excma. persona guarde Dios como deseo y es me- 
nester, 

Roma 26 de Febrero de 1633.=Illmo, y Excmo. 
Señor,=—Besa 4 V. Ex.* la mano su Capellan, D. Diego 
Saauedra Fajardo, 


CARTAGO ms 


CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 
AL CONDE-DUQUE (1): 


Ilmo, y Excmo, Sr.: Se espera en esta Corte 4 Mos 
de Criqui,á Teraz y á otros personajes de Frangia, y 
aun se dize que uendrá el de Orliens, Venezianos echan 
al mar quinze galeras mas y hazen grandes preuencio- 
nes, Su Beatitud junta dinero, Muchas razones persun- 
den que todo esto es. acaso y no con desinio; pero la 
misma ocasion podria: concordar los desinios y vnirse 
todos: contra el Reyno de Nápoles. Quien duda que 
algunos sospecharian viendo levantarse la fábrica del 
Caballo de Troya, y que los demás burlarian de la 
sospecha. Quantas estratagemas tuuieron efeto desmin- 
ticron primero la verdad y diuirtieron el crédito. Dios 
guarde á la lllma, y Excma, persona de V. Ex. como 
deseo y es menester. Roma y Febrero.20 1633,= Ilmo. 
y Excmo. Señor=Besa 4 V. Ex.' la mano su Capellan, 
D, Diego Saavedra Fajardo. 


(1) Autógrafa.— Archivo general de Simancas, Seceara de Estado, le ná 
mero 997, follo 157. 
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CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


Al. MISMO CONDE-DUQUE (+). 


Ilmo. y Excmo. Srs; Despues del último sugeso en 
el negogio de los millones, el Marques se ha mostrado 
constante en-no admitir nuevas negociaciones sobre la 
materia observando lo que yo le escriuí en el papel que 


remitíá V.Ex.* que es lo que más ha traido desatinados 
4 los de Palagio, Quiso el Cardenal Barberino que yo 
le metiese en la plática, y yo respondí que ya: sobre 
ella: se habia escrito con resolucion 4 España, pero que 
si S. Em.* la introducia de nuevo yo le diria mi senti- 
miento, y así sugedió, La sesion fué larga, porque quie 
so se hallase presente el Datario: Es ella se inculcaron 
todas las razones ya propuestas sobre la justificagion 
de la causa, y se representaron otras. Pienso que en 
ellas satisfizo 4 ambos: bastantemento y principalmente 
en el punto de la immunidad Ecclesiastica, en que de- 
cian que por ser de derecho diuino: debia conscrualla 


(1) Autógraftuv Archivo peneral e Simancas, Secretaría de Euado, legs nú 
mero 2997, loli 159 y 60. 
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su Beatitud, porque dije: que esta: se conservaba pi- 
diendo Su M.1 la facultad y concediendola luego su 
Beatitud, sin dar lugar á que sin ella Su M.* cobre 
los millones, como: lo puede hacer segun el parecer 
de sus theologos en España y de quatro Cardenales 
Españoles presentes en esta Corte y todos Prelados y 
de Santa vida, y que el zelo de su Beatitud en esta par- 
te se podia exercitar contra Venecianos y otros poten- 
tados de Jtalia que á sus ojos cobran semejantes impo- 
siciones de seglares y eclesiásticos sin venir por seme 
jantes breues 4 la: Sede Apostólica, y que para dalles 
exemplo, quando agora no quisiese admitir. este: breue 
el Marques, debieran echarscle secretamente en la fal= 
driquera. De aquí pasamos á lanzes muy apretados en 
que con gran artificio me daban á entender que su 
Beatitud no podia conceder la grazia sin las limitazio- 
es propuestas, y entonces yo me retiraba digiéndo que 
este negogio no tenia medios, que no se tratase mas 
dél, pues su Beatitud se hallaba con tantos escrúpu- 
los, y sin ellos podia Su M1 cobrar los millones ha= 
biéndo pedido la ligengia auque no se le conceda, en 
que ganaba mucho, pues se cobrarian sin las retricti 
vas de los breues, y se restituia en su costumbre inme= 
morial de no venir por semejantes breues y que tuuie- 
sen entendido que aunque su Beatitud mandase por un 
reus que no se cobrasen, no podria ser obedecido por 
la urgencia de la nezesidad, y por la imposibilidad de 
la separazion de eclesiásticos y seglares, Con estas res- 
puestas los enzendia mas y volulan luego á la negozia- 
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cion, y vltimamente les representó tantas razones, y 
tantos inconuenientes, y les dexé de tal suerte abierta 
la puerta, que tengo por sin duda enviarán la: gragia 
como se desea, en que debo decir 4 V, Ex.* que en esta 
parte veo al Cardenal Barberino muy fino y muy de- 
scoso de la gracia de Su M.! y de V. Ex.* Si se enuia 
el breue vucluo á acordar á V. Ex* que con él se 
facilitará la composigion con los eclesiásticos y que esta 
es la que conuiene. Dios guarde la: Jllma. y Excma. 
persona de V. Ex.* como deseo y es menester. Roma 
26 de Febrero de 1633.=Capellan de V. Ex., Don 
Diego Saauedra Fajardo. 


CANTAS» 239 


CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


Al MISMO CONDE+DUQUE (1). 


1llmo. y Excmo. Sri En otra carta escribo.4 V, Bxo* 
como ofrezen los breues de millones; hoy se juntaron 
el Cardenal mi señor, el señor Cardenal Albornoz, y el 
señor Marques de Castel Rodrigo, y yo me hallé pre= 
sente, Confirióse la materia despues de haber hecho el 
señor Cardenal Albornoz relazion de lo que contenian, 
Mandaronme que yo dijese el primero lo que sentia, y 
obedeziendo puse en consideracion los puntos siguientes: 

Que la ofensa del trato con S. Ex. habia sido gran- 
des rota la palabra y la f6 pública, en desestimagion de 
un ministro que representa 4 Su M:É 

Que el caso habia sido público 4 todas las 

Que S. Ex.* estaba empeñado en no admitir seme 
antes pláticas y en responder que para cobrar los mi- 
llones no habia menester Su. M.* breves. 

Que admitillos al primer envite sería flaqueza, y per- 


(0) Autógrafos Archie gunerl de Simancas et, el míamo legajo, flo 160. 
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diéndose reputacion con los demás, se enseñaria 4. se- 
mejantes tratos á los de Palacio. 

Que aunque el un breue fuese liso, y el otro no en 
daño de Su M: sino de los eclesiásticos de la corona, 
al exccutallo se experimentaria lo contrario, porque de 
todo punto se. retirarian los eclesiásticos de la corona 
de pagar asi lo que le tocase á Castilla, viéndo que en 
daño suyo les aliuiaban el peso, y que habian sacado 
este fruto de su repugnancia. 

Que entrando el brazo. eclesiástico en las cortes de 
aquellos Reynos se vengarian desto en los donativos 
6 servicios que se huuicsen de hacer 4 Su M.1, y que 
resultarian otros inconuenientes graues de la exaccion. 

Que no por estas razones conuenia exasperar 4. los 
Papalinos con respuesta desdeñosa, antes parezia que 
se les podía dezir que habiendo Su Ex.* oido el medio, 
se alegraba que Su Santidad se fuese reduziendo á con- 
descender con la peticion de Su M.! siéndo tan justi 
ficadas, y que esperaba haria la gracia entera. Que por 
su parte como instrumento de paz, escribiria 4 Su M.t 
esta propuesta, y que sin orden suya no podia rezibir 
estos breues, ni arbitrar en la materia, pues la gragia no 
se hazia como Su M.* habia: suplicado, y que en esta 
conformidad se lo representaria 4 Su Beatitud en la 
primera Audiengia. Asi les: paregió que: se podria res- 
ponder, y se encargó al señor Cardenal Albornoz que 
lo hiziese, que fué quien vino con el partido, 

Señor, todo esto es menester con esta gente para con= 
servar el decoro y traellos á lo que se desea, y en este 


caso si Su MÁ ó conformándose con su consciencia, 6 
ajustándose con los Eclesiásticos no ageta el breue, aun- 
que se lo envien muy llano, se ganará mucha reputa- 
cion: y muchos: pasos para otras gragías semejantes. 
Dios guarde la Jllma. y Excma. persona de V. Ex: 
como desco y es menester, Roma 13 de Marzo 1633» 
=Illmo. y Excmo, Señor, =Besa 4 V. Ex.* la mano 
su enpellan=Don Diego Saauedra Fajardo, 
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CARTA DE D. DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL MISMO CONDE-DUQUE (1). 


lllmo, y Excmo. Señor: Diversas cartas he escrito 
V. Ex2 sobre estas diferenzins de los confines entre Su 
Beatitud y Venecianos, La sospecha de otro desinio 
siempre será hija de la prudencia, El crédito entero se- 
ria muy dañoso. A algunos ministros veo demasiada- 
mente zelosos, y temo no traigan mas daños la preuen- 
cion que lo mismo que se rezela. Es así que entran 
frangeses en Roma, pero casi todos Ó todos fugitivos, 
y de la faccion del Duque de Otliens, bien conozidos 
por tales. La ocasion de los disgustos con venezianos 
fuí nacida no buscada, y de tan grandes intereses á 
cada una de las partes, hoy de tal naturaleza, que sin 
gran pórdida mo pueden componerse estas diferencias, 
porque si se reducen al estado antiguo, que es cl medio 
ordinario en tales casos, pierde su accion Su Beatitud en 
lo que poscia sin contradicgion, porque habrá de hazer- 


(0) Autigado, existente en el mismo archivo general, Legajo 2.997, folio 161. 
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se una empalizada hecha en Goro para reparo de aquel 
puerto que para que lo cegase el Pó hizieron malicio- 
samente un tallo ó cortadura mas abaxo. yenegianos, y 
estos por conseruacion propia. no: han de consentir. ja- 
más que se abra aquel puerto capaz de una armada, y 
15 millas distante de Venecia, en que no estaria segura 
aquella ciudad. Conozidos pues los inconuenientes y 
conueniengias deste negocio se infieren dél dos cosas: 
que no son fingidos los disgustos ni que pueden com- 
ponerse facilmente si Su Beatitud no cede á sus mismos 
derechos (como temo suzedera). Yo, señor, no temo ya 
el artificio porque me desengaño dél, sino el rompi- 
miento que tracrá consigo, los daños considerables, el 
pretexto para entrarcon exército Franges en Ttaliaá asis 
tir 4 una de las partes 6á arbitrar entre ambas, y la al- 
tiuez en Su Beatitud; porque, si como es verisimil, tienen 
susarmas buen sugeso contra las de Venegianos, se ha de 
exar lleuar de las glorias militares y roto el yelo de 
sus temores ha de correr á intentos dañosos á Su M.* 
A nadie veo reparar en este motivo y para mi es tan 
grande, que solo él pudiera obligar á procurar la paz 
entre Su Santidad y Venegianos; á que estos no fuesen 
maltratados quando otras razones mayores no detuuie- 
sen á Su M.! asi de religion como de estado, para no 
oponerse 4 un Papa quando defiende los derechos de 
la Sede Apostólica; fuera de que el mantener el puerto 
de Goro es conueniengia de todos los que tienen estados 
en las riueras del Adriático para refrenar la usurpagion 
de aquel mar, V, Ex* con mucha pródenzia y zelo de 
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su Rey dispondrá la materia á su mayor seruigio, Guar- 
de Dios la lllma. y Excma. persona de V. Ex.* como 
deseo y es menester, Roma y Margo 12. 1633.=Illmo, 
y Excmo, señor.=Besa á V. Ex la mano su capellan 
=Don Diego Saauedra E 


ajardo. 


CARTAS. 245 


CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL MISMO CONDE-DUQUE (1) 


Hllmo. y Excmo. Srs: Desde Nápoles respondo á la 
carta que V. Es fué seruido de mandarme escribir en 5 
de Rebrero. Beso la mano de V. E. por esta honra. Aquí 
he venido á cumplir con: mi obligazion, y dar quentaal 
Conde mi señor de mi viaje 4 España (2), no habiéndo 
podido antes por mis ocupagiones. Lo feriado de la Se- 
mana Santa y Pascua me ha dado. lugar: he hallado 4 
Sus Ex. con buena salud 4 Dios gracias, y grán Gober- 
nador 4 su hermano de V. E: es muy estimado y res- 
petado, y tiene maña para salir con: quanto intenta en 
seruigio de Su Magestad, y gran conozimiento y juizio 
en los negozios: trabaxa mucho y está tan dueño de las 
materias, que con mucha fazilidad las dispone, y con 
mucha eficacia las exccuta, Las diferengias entre cl Papa 


(8) Alade sin doda 
araña de Ple 1V, que D, Diego colbr en las décimas que cn vu lugar deje 
mor copadas 
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y venegianos le dieron cuidado, viéndo armarse los ye- 
zinos, bajar Franceses al Estado eclesiástico, y, no de- 
¿larado el mouimiento que han de hacer los aparatos de 
guerra en Francia, consideraba la Obligagion de lx dez 
fensa de vn reyno que pende de su cuidado, y que no 
se podían despreziar zelos de cosa tan grande, ni que 
la flaqueza los pudiese hazer ciertos, Por otra parte 
ponderaba el daño de embarazar aquí las armas quando 
Alemania y Flandes las pidan, y entre estas dudas, re- 
soluñó lo que habrá escrito á V. En, con que esto queda 
prouenido y no falta aquello; y quando se dictaren' las 
cosas, y se pierdan las sospechas, siempre estas armas 
ya leuantadas podrán pasar 4 otra parte, de que me ha 
parezido dar quenta á V. E para sacalle deste cuidado, 
que en la opinion de algunos Ministros de Roma: ha 
crezido más de lo que se puede temer del natural del 
Papa, y de la presente disposicion: de las cosas, -pues 
mientras la cusa de Austria estuuiere poderosa, Francia, 
que la ha ofendido, no se retirará de la defensa: de sus 
confines, y sin Francia, no: tienen fierza ni valor to 
dos los potentados de Ltalia para intentar nada contra 
Su Ma 

Dios guarde la Jllma. y: Exoma. persona de V. E, 
como deseo y es menester, Nápoles 22 de Margo 1633. 
=Illmo, y Excmo, Sr,=Besa 4 V. E, la mano, su ca- 
pellan, D. Diego Saauedra Fajardo. 


CARTA DE D, DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL CARDENAL INFANTE (4). 


Serm :l marqués de Castaneda me ha despa- 
chado:un correo con la carta que V, A. fué scruido de 
mandar escribirme cn 28 del pasado para que hiziese la 
diligencia que en ella me manda V. A,, de saber deste 
Elector qué tropas podria dar al Duque de Lorena, 
Ya. yo habia discurrido esta materia con Su Ale 
en Ratisbona, y lo dexé tambien dispuesto como habrá 
visto. V.-A. en el discurso que desde allí remit sobre 
la disposizion de las cosas presentes (2); y asi, habién- 
dole (3) su obligazioná la casa de Lorena y su conue- 
nienzia en tener sus armas de la otra parte del Reno, 


+ (1), Clics Ce-8, exurete en le Bibi Nacio), Es también, cómo queda 
¿co ua copla del original, cuyo paradero ignocamon, (Y. la decrizión del e 
titulado Dices el cado pre de Forja.) 

(9) Se podria 
ropas desliga, neguslaion ya 
“Alteza mirado 4 ere caso, y dehomé quelo haria (Diva pde dl ade de En 
mo) 

(8) Conbceo viiblemente que ala aquí un ed errado, mundo ec, 6 
sh ue quer, un robado, como dic el colector dea edición de Rivadenora, 
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me respondió agradeziendo lo que Su M.* y V. A, obra: 
ban por el Duque, y que quisiera tener arbitrio en estas 
armas para acudirá la defensa dél, pero que todas pen- 
dian de la voluntad del Emperador, si: bien le dexaba 
algun gobierno y mano en ellas, y que con mucho gus- 
to daria las tropas que tiene Juan de Vert, que son 
hasta seis mil hombres, tres mil infantes y tres mil ca- 
ballos; los cuales, aunque habiá ordenado que se reclu- 
tasen, tema no se destruyesen, por ser malos los cuar- 
teles, Pero que tendria por mexor que tambien fuese 
Getz con su gente, que será otra tanta, para quo toda 
ella hiziese un cuerpo y tuuiese sus cabos, los cuales les 
hauian ya sido mandados del Duque y le tenian afizion, 
y él á ellos, y no se hallarian tambien debaxo la: mano 
dde Galaso, si ha de pasar á la guerra contra suezeses, 
pudiendo en este caso, ir allá con su gente, y que el 
Getz con la suya uenga al Reno, Yo le dixe que no 
sabia si V. A, habria menester estas tropas como el año 
pasado (por preuenir este caso), y que no dudaba que 
tambien se las daria 4 V, A,, y me respondió que todo 
estaba al seruizio y disposizion de V. A, Con esto des» 
pacharé al Marqués su correo para que, sabida la buc- 
na disposizion deste príncipe, ajuste lo demás con el 
Emperador, de que me ha parezido, por ganar tiempo, 
dar quenta 4 V. A, con la: posta de hoy, aunque salgo 
tarde de la audienzia, Dios guarde, etc. Mónaco 12 de 
Marco de 1637.=D, Diego Saauedra Fajardo. 
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CARTA DE D. DIEGO SAAVEDRA FAJARDO 


AL CONDE-DUQUE (1). 


El estado de las cosas presentes y mi sentimiento en 
la disposizion de la campaña futura se seruirá de ver 
V. Ex. en ese discurso que hice en Ratisbona y em 

al Señor Cardenal Infante y Á otras partes, con ocasion 
de las conferencias en que me hallé allí con los emba- 
xadores de Su M.! Pongo tambien en manos de V, Ex. 
la copia de una carta mia para Su A, Por ella conogerá 
Vo Exs* que las armas y todo depende del Emperador, y 
que es inutil mi asistencia aqui; fucra. de los inconue- 
nientes que traerá consigo su continuacion, como cono- 
cen los embaxadores de Su M: y ha escrito el señor 
Conde de Oñate, porque ya faltan todos los pretextos 
y causas que antes habia; y si quisiese Su M.* sustos 
tarme aquí, preuéngase para cebar cada año la cudizia 


Cósice Ue,, 58, Mblotea Nacional. Vézse lo que sedijo de cata y dela 
escri del mus dico mel ado de Espa, Ha ido coejado, 
la del eicón de Rivadeneyra, lnea ca l Apéndice £ las ora 
de Saavedra, ao con el mimo autógrafo orgia, donde e halla ya descifrado, 
egón lo indican la palabras que van en letra cora. 


0 
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deste principe, que ya con el Conde de Oñate y conmigo 
ha introducido olra nueva pretension, y si no le sale, no 
le será grata la asistenzia de quien estuniere aquí, y se 
perderá tada lo ganado. V: EX'. con su: mucha: pruden- 
zia lo sabrá considerar mejor; que yo despues de ha- 
berlo representado, quedo resignado en la voluntad de 
V. Ex.*, cuya persona, gd. Dios como desco y e me- 
nester, Monaco pro, de Abril 1637. etc. Don Diego 
Saaucdra Fajardo. 
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be 
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«Las naciones extranjeras, mas atentas: que nos- 
otros 1 su conservacion y aumentos, ayudan y suplen 
con la industria y arte lo. que no les concedió la mata 
raleza; y así, en Lombardia, donde no hay rios, intro» 
ducen el trato y comercio de unas ciudades á otras 
abriendo acequias, que llaman mavills, los cuales Ó son 
de agua viva ú de muerta, y por ellos navegan, tirando 
ns barcas cuando es contra la corrienteá fuerza de hom- 
bres 6 caballos. Y si en algunas partes por la desigual- 
dad de la tierra: cac y se precipita el agua, hacen una 
fábrica con un partidor, que cerrándole Ó abriéndole, 
sube y baja el'agua hasta que, puesta en ella la barca, 
halle el curso igual para proseguir su viaje. Los bene- 
ficios y utilidades desta navegacion son grandísimos; y 
considerando. yo-que ninguna ciudad mejor que esa 
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podria gozallas, reservó el proponellas 4 vuestra se- 
foria hasta voluer yo á ella y reconocer la disposi 
pero viendo que esto se dilata, y que 4 los caballeros 
que hay aquí de esa ciudad les parece que podria ejo- 
cutarse este pensamiento, ó que no se perdia nada en 
reconocer la tierra, pues por el azarce (1) Ó por otra 
acequia, en que ya está hecho casi todo cl gasto, se po- 
ría perficionar un meví/lo, por donde se navegase hasta 
Origúiela, y desde alli por el rio hasta Guardamar, pues 
corre mansamente, Ó en otra manera, como mejor pa= 
reciese, hasta introducir la navegacion en parte del mar 
por donde con algun abrigo Ó tenedor puedan entrar 
las barcas; y quando no los haya, pongo en considera- 
cion que ninguna playa es mas descubierta y expuesta 
4 las resacas de arena envuelta con las olas que la roma- 
na, y cuando en el mar desembocaba el Tibre, lo san= 
gran cien pasos antes, y le sacan una acequia que entra 
en el mar, y con empalizalle la madre de una parte y 
tra cuarenta pasos antes que salga al mar, entran por 
ella navíos que enriquecen aquella corte, Esta atencion 
en mi es debida por ser en beneficio de mi patria, como 
en vuestra señoria la obligacion de no despreciar nin- 
guna diligencia que pueda engrandecella, animándose 
contra las dificultades que se ofrecerán, pues sin ellas 
¿que cosa grande tuvo efecto?=Dios disponga la ma- 
yor grandeza de vuestra señoria.=Madrid, 21 de Mar- 


(0) Arart sn duda, poca por este mombre lo enticaden 104 murcianos. 
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go de 1631.=Servidor de: vuestra señoria, D, Diego 
Saavedra Fajardo» (1). 


«De nueuo me hallo reconocido á las mercedes y fa- 
uores de V. S. con la demostracion del parabien por la 
plaza de Indias. Todo se lo procuro merecer 4 V. S, 
con el afecto ya que no se ofrecen ocasiones del serui- 
cio de V. $. en que emplearme. 

Su M:! (Dios le guarde) me ha nombrado. por uno 
de sus embaxadores Plenipotenciarios para el Congreso 
de la paz universal que se ha de hazer en Muster, acdon= 
«e con el mismo empleo envia tambien 4 los Sres. Mar- 
queses de Castel-Rodrigo y de los Balvases: siento 
alejarme tanto de V. S, pero en cualquier parte me 
tendrá tan á su seruicio como debo. Dios guarde 4 V. S. 
con los acrecentamientos que: deseo. Madrid 28 Mayo 


40 ES teo cala del Ayuntamiento de Murcia, que comenzo el 23 de 
Joni de vay cociye e av de Ju del 36 4 fo 209 ves Lets el 
eta de 1 de Ale 16310 

"evlóu una cara de D. Diego de Sasuctrs Fjerdo, v data em Madeid Á veinte 
y dis del mes de Marro runa e qu tro 4 cidad que ur in pur 
trat Yececo con el yno de Valenia ue inroducapor elo por les 
bnayor mesero d manera de nuvo como e us en Lombart, y la tol 
cor que ly neos D. Juan Cemlln, D: Geronimo de Roda, D. Antelo de 
la Verja y Da Juan Pagan regiore tc, resp Á vc eimando la 
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1643:=De V. S. más obligado seruidor, Don Diego 
Saauedra Fajardo (1).» 


4... Yo habia dilatado el dar cuenta á vuestra señoria 
de mi llegada 4 España hasta haber visto el estado que 
tomaban aquí mis cosas, para que fuese mas cumplida, 
y entre tanto se ha anticipado la benignidad de vuestra 
señoria, sirviéndose de favorecerme con su carta de 6 
deste mes. Beso 4 vuestra señoria las manos con el re- 
conocimiento que debo por esta merced, y le. suplico 
me mande muchas cosas en que pueda merecella. 
Magestad (Dios le guarde) me hizo merced de plaza 
en el Consejo de Indias y me la: ha hecho tambien de 
que goce la antiguedad desde que se publicó, que fué 
primeros de Enero del año 35. Con que seré de los 
mas antiguos, y tambien de la Junta de Guerra de 
aquel Consejo, que toca á los cuatro mas antiguos; y 


us 


(0). Carta autópraa, — Archivo del Ayuntamiento de Murcia, pagel suelto. 
Pu secbida en esta ciedad el 9 de Junio de 1643, según conta en libro opi 
tularde este boy en su caildo del martes y de Junio, donde ne Jos xVldse una 
arta del Sr, D. Diego de Seavsca Fajerdo caballero de los de Santiago, del Con- 
jo de 3, Ma en l de Das, en resposta de ora de la ciudad dando cuenta como 
¡Se Magestad (Dion le guardo) e ha nombrado por uno de sus embazadoresplealpo- 
entiarion con lo teñores Marqueses de Castel Rollo y el delos atras ara el 
Congress de la ar univerl que se ha de haser en Munster, yla ciudad acordó 
clon See D; Juas Uso de Mar, D. Fedro, Saaycira rexidore,etc., cirio al 
Se. D. Diego dindolenorabuena de esta conpacion:r 
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“aunque los interesados lo sienten, no creo que habrá 
dificultad. Todo lo que yo tuviere 6 valicre lo emplea- 
ré siempre en servicio de vuestra señoria, que guarde 
Dios con las felicidades que deseo. Madrid 24 de Enc- 
ro 1643=De V. señoria más obligado servidor, Don 
Diego Saavedra Fajardo,» 
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